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CAPITULO PñIMERO. 

VIAJE AL ESTREMO ORIENTAL DE CUBA. 

(1494.) 

Colon se ilió a la vtia con su flotilla el 24 
de abril, i tomó el rumbo dcl Occidente. El 
plan de su espedicion era visitar de nuevo to- 
da la costa de Cuba en el punto donde la ha- 
bía dejado en el i'rimer viaj ■, i esplorar luego 
el lado del Sur. Como ya se ha dicho, supo- 
nía Colon que fuese aquel un continente i es- 
tremo oriental del Asia ; en cuyo caso, si- 
guiendo sus costas en la dirección dicha, de- 
bía arribar a Cathay i a los demas ricos i co- 
merciales aunque serni-bárbaros países, des- 
critos por Mandeville i Marco Polo. 
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Después de tocara Monte-Christi, ancló el 
mismo dia en el desastroso puerto de la 
Navidad. Su objeto al visitar aquellos nielan- 
j cólicos lugares, era obtener una entrevista con 

Guacanagarí, que sabia haber vuelto a su 
(, primera residencia. No podia persuadirse de 

ia perfidia de aquel cacique; tan profunda 
impresión habiaii causado en su pecho las pa- 
sadas bondades: así confiaba en que una 
franca esplicaciou borraria toda duda, resta- 
bleciendo aquel aniistuso comercio, que tam 
útil podria ser a los es})añoles en el estado de 
penuria i escasez en -que se hallaban : Giia- 
canagaií, empero, mantuvo su conducta equí- 
I voca, ocultándose a la vista de los buques; i 

aunque muchos de sus súbditos aseguraron a 
Colon que pronto le haria una visita, no cre- 
yó este deber detener su viaje por tan incierta 
promesa. Prosiguiendo su curso, a veces in- 
terrumpido por vientos contrarios, llego el 29 
al puerto de San-Nicolas, desde donde vió el 
estremo de Cuba, a que había dado en el [>re- 
cedente viaje el nojubre de Alfa i Omega; 
pero al que llamaban los naturales Bayati- 
quiri, i se conoce hoi con el nombre de punta 
Maysi. Habiendo atravesado el canal que tie- 
ne unas diez i ocho leguas de latitud, navegó 
Colon por la costa del Snr de Cuba como 
veinte leguas, i ancló en un puerto, al qtie por 
su dimensión llamó Puerto-Grande, en el dia 
Giiantanamo. La entrada era estrecha, circu- 
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lar i profumla, i el puerto se dilataba dentro 
como un hermoso laofo, en el seno de un país 
salvaje i montañoso, cubierto de árboles, 
algunos en fruto i otros en flor. No lejos de la 
costa había dos chozas de caña,, i varias ho- 
gueras que resplandecian en diversos puntos, 
daban señales de habitación. Desembarcó, 
pues, el Almirante con algunos hombres 
armados i el intérprete indio Diego Colon^ na- 
tural de la isla Guanahaní, i bautizado en 
España. Al llegar a las chozas las encontró 
desiertas, i los fuegos abandonados, sin que 
se viese un ente humano. Los indios liabian 
todos huido a los bosques i montañas. La re- 
pentina llegada délo- buques causó un terror 
pánico en todos los alrededores, e interrum- 
pió los preparativos que se estaban haciendo 
para un banquete. Habia muchos peces, utias 
i guanacos, unos colgados de los árboles, i 
otros asándose al fuego. 

Los españoles que hacia mucho esta- 
ban escasi s de ración, se aprovecharon sin 
ceremonia de aquella opípera mesa, apareci- 
da en el desierto. Se abstuvieron, empero, de 
tocar a los guanacos, que miraban aun con 
asco como una especie de serpiente, aunque 
los creian los naturales manjar tan delicado, 
que, seg’un Pedro :vlártir, no participaba de 
ellos lajeóte ordinaria de aquel pais con mas 
abundancia que la de E-paña de perdices i 
faisanes. 
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De-spiifs de comer, mientras se paseaban 
los españoles por las cercanías, vieron sobre 
una elevada roca mas de sesenta indios, mi- 
rando hacia ellos cmi giandlsimo pasmo i re- 
verem ia. Ai querer aproximarse a su sitio, 
desaparecieron velozmente por entre los bos- 
ques i las montañas. Uno empero, mas atre^ 
vido o mas curioso que los otros, se detuvo 
al borde del precipicio, ‘ mirando cmn tímida 
maravilla a los españoles, en parle animado 
por las señas que estos le hueian, pino pron- 
to a coner detras de sus compañeros si al- 
guien se le aproximaba. 

Dieao Colon, el joven Ineayo, salió a ha- 
blarle de órdeii del Aliniiante. Las espresio- 
nes amistosas que oyó el admirado salvaje, 
pronunciadas en su misma lengua, no taida- 
ron enalmyentai' sus temores. Salió a recibir 
al intérprete, i habiéndole este dicho, que las 
■ intenciones de los españoles eran buenas, se 
apresmó a eoimmicar la noticia a sus compa- 
ñero-. Poco tiempo después sevió a los indios 
descender de las alturas i salir dt los bosques, 
acercándose a los esíranjeros con mucha jen- 
tlleza i veneración. Por medio de! intérprete 
supo Colon que habían sido enviados a la cos- 
ta por el cacique, en busca de pescado para 
un solemne banquete que iba a dar a uno de 
los caudillos vecinos, i que asaban el pescado 
para que no se desmejorase en el viaje. Pare- 
cían del mismo natural blando i pacífico que 


• ■ * DigitizcO by-GnOgl 


los naturales de Haytí. La devastación que 
los hanibrieiitns europeos habían causaíio en 
sus provisiones, no pareció apesadumbrarlos ; 
porque decían, que una noche <le pesca com- 
pensaría tofla ia pérdida. Pero Colon, con su 
acostumbrado espíritu de justicia, mandó que 
se les retribuyese árnpliamente, i dándose las 
manos, se separaron ambas partes, mútua- 
mente satisfechas. 

Zarpó el Alndrante de este puerto el pri- 
mero de mayo, i tomó el rumbo del Occiden- 
te costeando un pais montañoso, adornado de 
hermosos ríos i lleno de < ómodos puertos. Los 
naturales,' hombres, mujeres i niños, contem- 
plaban con admiración los biiqne-í, que no 
íéjos iban cortando las ondas. Levantaban 
por el aire frutas i provisiones, convidando a 
desembarcar a los españoles ; otros venían a 
ellos en caiioas,, trayendo pan de cazabe, pes- 
cado i calabazas de agua, no para venderlas, 
sino por vía de ofrendas hechas a los estran- 
jeros, a quienc,s, como de ordinario, crcian 
bajados ¿le los cielos. Colon distribuyó entre 
ellos algunos regalos, que fueron recibidos 
con trasportes de alegría^ i gratitud. Después 
de costear por algún tiempo, llegó a otro gol- 
fo o profunda bahía, de angosta entrada, di- 
latada por dentro i cercada de un rio i vistoso 
paisaje. Se levantaban desde las mismas aguas 
altísimas montañas por un lado, i muchas po- 
blaciones indias alegraban.Ia* costa por el otro. 
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teniendo las orillas del mar tan bien cultiva- 
das que parecían huertas i jardines. En este 
puerto, probablemente el mismo que hoi se 
llama Santiago de Cuba, ancló Colon, i pasó 
una noche agobiado, como solia, con la sea- 
cilla liospítalidad de los indios. 

Cuando se preguntaba por oro a las jentes 
de esta costa, señalaban uniformemente al 
Sur, indicando que había hacia allí una gran- 
de isla adonde era mui abundante. Colon ha- 
bía recibido en el primer viaje noticia de la 
misma isla, que algunas de sus jentes pensa- 
ban fuese Babeque, objeto de tan ansiosa 
busca i quimérica esperanza. Había sentido 
grande deseo de separarse de su rumbo para 
ir a buscarla, i este .deseo crecia con cada 
nuevo informe. Al dia siguiente (el 3 de ma- 
yo), después de tomar el rumbo de Occidente 
hasta un alto promontorio, viró al Sur, i aban- 
donando la costa de Cuba, fué mar adentro 
en busca de la anunciada isla. 
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CAPITULO II. 


DESCUBRIMIENTO DE JAmAiCA. 

( 1494 .) 

No HABIA Colon naveofado mnclias leguas 
cuando se empezaron a descubrir en el hori- 
zonte las azuladas cumbres de las montañas 
de Jamíüca. Tardó, sin embargo, dos dias i 
dos noches en llegar a la isla, admirando al 
acercarse su vasta estension, la belleza de sus 
montañas, la majestad de sus bosques, la fer- 
tilidad de sus valles i el gran numero de po- 
blaciones (]ue animan todo el pais. 

Al aproximarse mas a tierra, salieron a re- 
cibirle por lo menos setenta canoas llenas de 
salvajes pintados i adornados con plumas. Se 
adelantaron en formación guerrera, con gran- 
des alaridos, i blandiendo lanzas de aguzada 
madera. La mediación del intérprete, i varios 
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regalos hechos a la tripulación de nna canoa,' 
que se acercó a los bajeles masque las otras, 
apaciguaron aquella iracunda escuadra, i la 
de Colon siguió pacíficamente su rumbo. An- 
cló en iifi puerto casi al centro de la isla, al 
que por la belleza de la campiña que la ro- 
deaba, dió el nombre de Saiita-Gloria i hoi 
lleva el de Santa-Aua. 

Apenas amaneció el otro dia levó anclas, i 
costeó occidentalmente en b>»sca de algún 
puerto abrigado, en que carenar i calafatear 
su embarcación, que hacia mucha agua. Des- 
pués de algunas leguas de navegacimi, encon- 
tró uno a propósito [)ara su objeto. Envió bo- 
tes a sondear la entrada, pero fueron acome- 
tidos por dos grandes canoas llenas de indios, 
que salieron a impedir el desembarco, arro- 
jándoles lanzas, aunque desde tan lejos, que 
no alcanzalian a los españoles. No queriendo 
proceder a ningún acto de hostilidad que pu- 
diese impedir en lo futuro un comercio amis- 
toso, mandó Colon que volviesen los botes a 
bordo ; i, viendo que liabia cala ha^tante para 
su buque, entró i ancló en el pticrtu. Ininedia- 
tameiito sevió toda !a costa cubierta de indios, 
pintados de vurios coiores, pero los mas de 
negro, vestidos en p irte de hojas de palrnaj 
i con cifíienis i coronas de plumas. Diferentes 
de los hospitalarios isleños de Cuba i Hayti, 
participaban estos del carácter marcial, de los 
caribes, como lo manifestaron lanzando con 
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fiera ho'tili'lad mÍ!í¡le? a los buques, i hacien- 
do resonar las playas cun sus alaridos i gritos 
de íruerra. 

Temió d Almirante que podnan equivocar 
su discreción con la cobardía. Le era forzoso 
carenar el buque i enviar la jente a tieria por 
agua ; pero óntcs era preci-o aterrar a los 
salvajes, para impedir toda molestia .sucesiva. 
Como las carabelas no podian acercarse lo 
bastante a donde los indios < stabao, despa- 
chó hxs botes llenos de Jente bien armada. Es- 
tos, remando junt.) a la orilla, hicieron una 
descarga de íl< chas con que hiiieron a mu- 
chos indios, llenáud<dos a todo-><ie confusión. 
Los es|)uñ(*les saltaron entonces a tierra, po- 
niendo en fuga arpiclía multitiid con otio dis- 
paro de fierhas, i a/.nzáiidoles un porro (pie 
los i^r.-igiiió con sjit gninari;) fuiia. Este es el 
primer ejtonplo del uso de los ¡ enos contra 
los naturales, imitado d'e.^pues e<m orne! doc- 
to por lo'^ es|)arioles en las guerras indias. Co- 
lon clcscinb;u*có de-pue-^, tomó formal posesión 
de la i.sla, i le dió el nombre de Saiitia'jro. Al 
ptierto, por sil comodidad, le Humó Piierto- 
Baeno : era (le forma de herradura, i corría 
por ccFí a de él un rio. 

En todo aquel dia se mantuvieron los alre- 
dedores silencio.-os i <b sierlos, Al siguiente, 
mui de inañana, se vieron seis indios en la 
costa, haciendo se ñales de amistad. Eran emi- 
sarios de los caciques, i venian a proponer paz. 
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Los recibió con mucha cordialidad el Almi- 
rante, reg^alándoles juguetes para los caudi- 
llos; i algunos momentos después ya estaba 
de nuevo la orilla cubierta de la desnuda i 
pintada multitud, trayendo abundantes pro- 
visiones de la misma especie, pero de mejor 
calidad que las de las otras islas. 

En los tres dias que permanecieron los bu- 
ques en el puerto, se conservó inalterable el ) 
mas amistoso trato con los naturales, que 
pai ecian mas injeniosos i mas osados que sus 
vecinas de Cuba i de Hayli. Las canoas te- 
nian mejor construcción i adornos entallados 
en las popas i en las proas. Muchas eran de 
gran tamaño, aunque cada una formada del 
tronco d(! nn solo árl)ol, en jencral de la es- 
pecie de la caoba. Colon midió una de noven- 
ta i seis pies de loujitud i ocho de ancho, 
ahuecada, de uno de aquellos magníficos ár- 
boles que se levantaban como verdes torres, 
en medio de las ricas florestas de ios trópi- 
cos. Cada cacique se esforzaba pam tener 
una gifin canoa de esta esj>ecie, que mira- 
ba como su bajel de estado. Es de notar la 
innata diferencia que parecía existir entre 
aqueliastribus insulares. Las de Puerto-Ri- 
co, aunque rodeadas de las islas i sujetas a las 
freoientes invasiones de los caribes, eran de 
carácter pacífico, i apénas tenían canoas ; 
mientras Jamáica, separada por la distancia 
del trato de las otras islas, libre, por la misma 
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razón, de invasiones i esmaltada, por decirlo 
así, en medio de un apacible mediterráneo, 
sobrepujaba todas las otras islas en sus ar- 
madas. Habiendo hecho provisión de agua, i 
reparado el buque, se dió Colon a la vela, i 
siguió costeando hácia el Occidente, tan cer- 
ca de tierra, que iba la pequeña escuadra 
siempre rodeada de canoas, no hostiles, sino 
deseosas de cambiar cualquiera de sus cosas 
por dijes europeos. Mabieudo navegado vein- 
te i cuatro leguas, llegaron al estrerao occi- 
dental de la isla, a donde, doblándose liácia 
el Sur la costa, empezó el viento a ser 
contrario para navegar ícrca de tierra. Como 
no había liallado oro en Jamáica, i la brisa 
fuese favorable para volverá Ctiba, determi- 
nó Colon hacerlo así, i no abandonar la cs- 
ploracion de sus costas, liasía saber si era is- 
la o tierra fírme. Ai último punto a que tocó 
en Janiáica le dió el nombre de golfo del 
Buen-Tiempo, por el próspero viento que le 
llevaba a Cuba. Al irse a dar a la vela se 
presentó nn joven indio en los buques, pidien- 
do le llevasen les españoles consigo a su tie- 
rra. Le seguían sus pai lentes i amigos, 
diéndole encarecidamente desistiese de su 
propósito. Vaciló por algún tiempo entre el 
dolor que le causaba la angustia de su fami- 
lia, i el ardiente de.seo que le aguijaba de. ver 
las mansiones natales de aquellos estranjeros 
que le pintaban su imajinaciou como morada 
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(le celestiales delicias. La curiosidad peculiar 
de la ardorosa juventud venció ; se arrancó de 
los brazos de sus amigos, i para no ver llorar 
a sus hermanas, se escondió en un sitio ocul- 
to del barco. Conmovido por aquella escena 
de afectos naturales, e interesado por el espí- 
ritu franco i emprendedor del jóven, mandó < 
Colon que se le tratase con esmero. 

Hubiera sido curioso saber algo mas de la 
vida de aquel isleño, i de la impresión que en 
ánimo tan vivo debieron causar a primera 
vista las maravillas de la civilización : si igua- 
laba elpais de los blancos a sus esperanzas, o 
sí, como sucede jeneralmente a los salvajes, 
lamentaba en medio del esplendor de las ciu- 
dades la pérdida de sus bosques, o si volvió* 
al fin al seno de su familia. Los historiadores 
primitivos de América se han interesado mui 
poco en averiguar la suerte de los que prime- 
ro vinieron del Nuevo-Mundoa visitar el An- 
tiguo. No hai mas particularidades de este 
jóven aventurero. 
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CAPITULO III. 


vrELTA A CUBA. — NAVEGACION POR ENTRE UAS ISLAS 
L.LAMADAS LOS JARDINES DE LA REINA. 


Zarpando desde el golfo del Buen-Tiem- 
pOj llegó la escuadra otra vez a la isla de Cu- 
ba, i el 18 de mayo a un gran promontorio, 
a que puso Colon el nombre Cabo de la 
Cruz que lleva todavía. Habiendo desembar- 
cado cerca de una población grande, fue bien 
recibido por el cacique i sus súbditos, que 
hacia mucho tenían noticia de él i de los 
buques. 

En efecto, supo Colon por la relación de 
este caudillo, que los indios que habían visi- 
tado sus bajeles en el crucero que en el pri- 
mer viaje verificó por la costa del Norte, ha- 
bían di^ndido la noticia de aquellos asom- 
brosos entes bajados del cielo, llenando la is- 
la de asombrosos rumores. Preguntó Colon a 
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este cacique i a los suyos si era Cuba isla o 
tierra firme. Respondiéronle que era isla, pe- 
ro de infinita estension, pues no conocían a 
nadie que hubiese visto su límite. Esta respues- 
ta, al paso que manifestaba su ignorancia de la 
naturaleza de un continente, dejaba sin resol- 
verla cuestión. £1 nombre indio de Cuba era 
Macacar. 

Prosio'uiendo al otro dia su rumbo occiden- 
tal llegó Colon aun punto en que la costa jira 
repentinamente al Ñor este por muchas le- 
guas, i dobla después de nuevo al Occidente 
formando una inmensa bahía, o por mejor 
decir un golfo. Allí le acometió una de aque- 
llas violentas tempestades acompañadas de 
espantosos truenos i relámpagos, que en aque- 
llas latitudes parece que desgarran los cielos. 
Por fortuna no duró mucho la tormenta; de 
otra suerte la situación de Colon hubiera sido 
en estremo peligrosa ; pues habia numerosos 
cayos i bancos de arena, que hacian la nave- 
gación arriesgada. 

Parecian crecer estos a medida que adelan- 
taban los buques, hasta que el marinero de 
vijía alcanzó a ver que en cnanto la vista po- 
día abarcar estaba el mar tachonado de is- 
Tas. Algunas eran bajas, escuetas i arenosas ; 
otras estaban cubiertas de verdura, i otras 
coronadas de frondosas arboledas. Eran* de 
varios tamaños, de una a cuatro leguas, i tan- 
to mas fértiles i lozanas cuanto mas cerca de 
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Cuba. Como smndo tan numerosas era proli- 
jo dar un nombre a cada una, llamó el Almi- 
rante a aquellos laberintos de islas, que es- 
maltaban el Océano, los Jardines de la Rei- 
na. Pensó al principio dejar este archipiélago 
a la derecha, i salir mas al mar; pero se acor- 
dó de que Sir John Mandeville i Marco 
Polo hablan dicho que la costa del Asia esta- 
ba guarnecida de muchos millares de islas. 
Creyó por lo tanto, que se hallaba entre ellas, 
i resolvió no perder de vista el continente, 
persuadhlo deque siguiéndolo, si verdadera- 
mente estaba en el Asia, pronto llegaría a los 
dominios del gran Khan. 

No tardó Colon en verse empeñado por 
medio de aquellas islas en la mas difícil nave- 
gación, i espuesto a continuos peligros i obstá- 
culos por los bancos de areria, los bajos i las 
contracorrientes. Tenían los buques que tan- 
tear en cierto modo el camino, llevando ma- 
rineros en los mástiles i haciendo uso conti- 
nuo de la sonda. Ya seguían i variaban en 
una hora todos los rumbos de la brújula; ya 
se veian encerrados en nn canal angosto, don- 
de para no varar, tenían que ir a remolque ; 
apesar de todas las precauciones, tocaron en 
muchos bancos de arena, i costó no poca 
difícultad salir de ellos.. Las variaciones del 
tiempo aumentaban la dificultad de la nave- 
gación ; aunque después de algunos dias em- 
pezó a seguir algún método, si así puede de- 
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•cirseen susmismos oaprichos. Por la mañana 
se levantaba el viento con el sol en el Oriente; 
i siguiendo todo el día se desvanecía por ia 
noche en el Occidente. Enormes i recargadas 
nubes se agrupaban al. oscurecer, despidiendo 
raudales de relámpagos i retumbantes truenos; 
pero al salir la luna se desvanecían todos 
aquellos amagos de tempestad en recios agua- 
ceros al soplo de la brisa fie tierra que se le- 
vantaba enionces. . < . 

El carácter mi-«mo del }>aisaje acababa de 
^ confirmar a Colon en la idea de que aquellos 
«rapos fie islas formaban parte del arclnpié- 
lagü asiático. En la magnificencia de su ve- 
jetacion, en la fragancia que- sus- aromáticas 
yerbas, flores i arbustos despedían, i eu el es- 
pléndido plumaje de las cigüeñas, flamencos 
i otras aves de los trópicos que volaban por las 
arboledas i recorrían las marismas, veia re- 
producirse las mas brillantes descripciones 
de los climas orientales. 

Todasdas islas estaban por lo jeneral de- 
siertas; pero en una de las mayores donde 
desembarcaron el 22 de mayo hallaron una 
población considerable. Lás casas estaban 
abandonadas por sus habitantes, cuya sub- 
sistencia parecia depender |)rincipalmente 
del mar. Se hallaron grandes depósitos de 
pescado en las habitaciones; i las playas cer- 
canas estaban cubiertas de conchas de tortu- 
ga. También había loros domésticos, cigüeñas 
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de color de escarlata i nninerosos perros mu- 
dos que se supo después los engordaban para 
que les sirvieran de alimento, líista isla fué 
designada por El Almirante con el nombre 
de Santa-María. 

En su viaje por entre las islas vió Colon un 
dia muchos indios en la pacífica superficie 
de uno délos ranales, ocupados en pescar 
de un modo estraordinario. Tenian un j)ece- 
cillo, cuya ca!)eza chata estaba armada de 
muchas trompas o chupadores, con los que se 
adhería, tan firmemente a cualquier objeto, 
quemas fácil era hacerla pedazos que conse- 
guir que aban<lona*e la presa. Atando una 
cuerda mui larga a la cola de este pez, le de- 
jaban los indios nadar asa gusto ; se inante- 
nia jeneralmente cerca de la superficie del 
agua, bosta percibir su presa, i arrojándose 
rápidamente a ella, se pecaba con las trompas 
al cuello del pescado o a la concha infeiior 
de la tortuga, i no la abandonaba hasta que 
el pescador sacaba a los dos fuera del agua. 
Así vieron cojer los españoles una volumino- 
sa tortuca, i i^^rnando Colon asegura que vió 
él mismo pesear a>í im tiburón eii la costa de 
Veragua. Han corroborado este hecho varios 
navegantes; i se dice que el mismo modo de 
pescar se emplea en la costa oriental del Afri- 
ca, en Mozambique i eu Madagascar. Así se 
observa que varios pueblos salvajes, que pro- 
bablemente no han tenido la menor pomuni- 
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cacion entre sí, se valen sin embargo de los 
mismos medios para imperar sobre los anima- 
les. Los pescadores pasaron a bordo de los 
buques con franqueza e impavidez. Proveye- 
ron de pescado a los españoles, i les hubieran 
dado con gusto cuanto poseían. A las pregun- 
tas deí Almirante respecto a la topografía del 
paisr contestaron que la mar estaba poblada 
de islas hacia el Sur i el Occidente ; pero que 
Cuba continuaba estendiéndose sin límites al 
Occidente. 

Habiendo salido al lin de este archipiélago, 
se dirijió Colon hácia un distrito montañoso de 
la isla de Cuba, que distarla de allí catorce 
leguas, donde desembarcó en una población 
grande el 3 de junio. Fue recibido con bon- 
dad hospitalaria que distiuguia a los habitan- 
tes de Cuba, los mas afables i apacibles de 
todos los isleños. Hasta sus animales, dice 
Colon, eran mas mansos, i también mejores i 
de mas tamaño que los de las otras islas. En- 
tre los varios comestibles que se apresuraban 
los indios en ti aer de los contornos para los 
españoles, había palomas mui sabrosas. Per- 
cibiendo su sabor e.>ipecial, mandó Colon que 
abriesen ios buches de algunas que se aca- 
baban de eojer, en los que se Imllaron ricas 
especias, indicación favorable de las produc- 
ciones del pais. 

Mientras los marineros se procuraban agua 
i provisiones hizo Colon algunas preguntas al 
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venerable cacique i otros ancianos del pueblo. 
Le enteraron de que el nombre de su pro- 
vincia era Ornofay ; que mas allá, hacia el 
Occidente, estaba la mar cubierta también de 
innumerables islas, i tenia poco fondo. Con 
respecto a Cuba nadie habia oido decir que 
tuviese lindes i térmitio hacia el Occidente. 
Cuarenta lunas no hastarian para llegara su 
estremidad ; en efecto, la consideraban inaca- 
bable. Dijeron, empero, que recibii ia el Almi- 
rante mas ámplios informes de los habitantes 
de Mangón, provincia adyacente occidental. 
La peueiraeion del Almirante le hizo obser- 
var desde hiego la semejanza de aquel nom- 
bre con el de Mangni, provincia la mas rica 
que tíMiia e! gran Khan en las co.-tas del Océa- 
no. Preguntó otras parlicularidades acerca de 
las rejiones de Mangón, i entendió qne decían 
los indios, que sus habitantes tenían colas co- 
mo los animales, i llevaban vestidos para 
ocultarlas. Se acordó entonces de 'que Sir 
John Mandeville, en su desci ipcioii de las par- 
tes mas remotas del Oriente, contaba un anéc- 
dota de la misma especie, corriente entre cier- 
tas tribus desnudas del Asia, que la relataban 
poniendo en ridículo los trajes de sus civiliza- 
dos vecinos, que solo podian creer útiU s para 
ocultar faltas personales. Así se confirmó mas 
i masen la idea de que siguiendo la costa há- 
cia el Occidente, llegarla a los países ilustra- 
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dos del Asia. Se lisonjeaba con la esperanza 
de hallar en Mangón las ricas provincias de 
Mangní, i en sus j entes con colas i vestidos 
las de las ropas talares del imperio tártaro. 
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CAPITULO IV. 

• « * < 

COSTEO DEL SUR DE CUBA. 

’ . ( 1494 .) 

Animado por las uias' gratas ilusiones, si- 
guió Colon el viaje con pró-pero viento por 
el supuesto continente del Asia.., Se hallaba 
en aquella parte del sur de Cuba^ donde por 
espacio casi de treinta i cinco leguas está 
la navegación libre de islas i bancos. A la 
izquierda tenia los anchos mares, cuyo azul 
obscuro daba pruebas de inmensa profundi- 
dad ; a la derecha se estcndian las selváticas 
provincias de Ornofay,. levantándose tanto, 
como las montañas del interior, i las verdes 
costas regadas por innumerables corrientes, i. 
esmaltadas de lugan s indios. La vista de los 
bajeles , llenó las playas de admiración i de 
alegría. Saludaron los naturales con aclama- 
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clones el arribo de aquellos hombres prodijio- 
sos, cuya fama habia circulado por toda la isla, 
como si fuesen bajados del cielo. Venían na- 
dando o en sus canoas a ofrecer los frutos o 
producciones de la tierra, i miraban a los 
blancos casi con adoración. Después de lá 
lluvia de la tarde, al levantarse la brisa de 
tierra cargada de fragancia, traía también 
hasta los bajeles los distantes cantares de los 
indios i el son de su ruda música, iniéntras 
celebraban con himnos i bailes nacionales la 
llegada de los blancos. Tan deliciosos le eran 
aquellos sonidos i olores a Colon, dispuesto, 
como lo estaba entonces a todai^ las influen- 
cias agradables, que dice, que se le pasó la 
noche como una hora. 

Es imposible prescindir de losestranos con- 
trastes que se presentan a veces a la conside- 
ración humana. La costa aquí descrita tan po- 
blada i contenta^ regocijándose por la vista de . 
los descubridores, es la que se estiende al Oc- 
cidente de la Trinidad por el golfo de Jagua; 
Toda está ahora silenciosa, i desierta la civi- 
lización que ha cubierto algunos sitios de Cu- 
ba de brillantes ciudades, la ha reducido a la 
mas triste soledad. La raza toda de los indios 
hace ya mucho que pereció bajo el dominio 
de los estranjeros que tan gozosa recibió en 
SU& playas. Tengo delante la narración de uña 
noche recientemente pasada en aquella misma 
costa por un célebre viajero ; pero, ¡con cuán 
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divereos sentimientos de los de Colon! «Pasé, 
dice, gran parte de la noche sobre cubierta. 
IQué costas tan solitarias! ¡Ni una luz que 
anunciase ia choza de un pescador! De Bata> 
baño a ia Trinidad, en cincuenta leguas de 
distancia, no existe siquiera ni una sola po- 
blación. En los tiempos de Colon estaba habi- 
tada esta tierra hasta las mismas orillas del 
mar. Cuando se hacen escavaciones, o abren 
los torrentes la superficie de la tierra, se en- 
cuentran con frecuencia hachas de piedra i 
vasos de cobre, reliquias de los antiguos is- 
leños.?;» 

Casi dos dias enteros siguieron los buques 
aquella costa atravesando el ancho golfo de 
Jagua. Al fin llegaron donde súbitamente 
se emblanquece la mar como la leche, en- 
turbiándose al mismo tiempo, cual si se hu- 
biese mezclado harina con el agua. Son causa 
de este fenómeno las arenas finas o partículas 
calizas que levantan del fondo a ciertas dis- 
tancias las hondas i las corrientes. Se alarma- 
ron mucho los marineros, i mas aun ai verse 
rodeados de bancos i cayos i con mui poca 
agua. Mientras mas lejos iban, mas peligrosa 
se hacia su situación. Se hallaban en un ca- 
nal tan estrecho que apenas les permitía vi- 
rar, sin agarraderos para las anclas, comba- 
tidos violentamente por los vientos i en peligro 
inminente de encallar. Al fin llegaron aúna 
pequeña isla, donde habia un mediano siiiji- 
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deró. Allí pasaron la noche én mui grande an- 
gustia : muchos opinabah que se abandonase 
la empresa '^pensando' que podían creéree 
afortunados' si conseguían volver al' punto dé 
donde salieron. Colon/ empero,* no quisó re- 
troceder creyéndose próximo a hacer un bri- 
l!anté'de^cllbritniénto. Ada mañana siguiente 
mandó a la carabela mas pequeña/ que espió- 
rase aqiml nuevo laberinto de islas; penetran- 
do* hasta tierra-firme én busca de agua, de que 
tanto carecían los buques; La carabela volvió 
con «"el informe'de que'los canales i cayos de 
aquel grupo eran tan numerosos e intrincados 
córtio'los de los Jardines dé la Reina ; que la 
tierra-firme estaba circundada de profundas 
lagunas i* cenagosas costas, en que creciáh los 
árboles dentro del agua, en tal* ábundánciá 
que formaban una impenetrable barrerá ; que 
por dentro parecía la tierra fértil i móntaño- 
sai i las columnas de humoqiie sélévantaban 
por varias partesj daban señales de nümerosa 
población. Se' aveuttnó Colon ' éntónces a pe- 
netrar ' en aquel pequeño' archipiélago guiá- 
do' por la 'carabela, abriéndose camino con 
muchá precaución, trabajo i' peligro, éntre los 
angostos canales que separaban las islas; ban- 
cosd ‘barras én qtie* varó repetidas veces. Al 
fin llegó á' una punta bájádé Cuba,’ a lá que 
líaihó iá punta dél Seráfih,*' dentro’ dé lá cuál 
jirába fe Costa* táiitó al Oriente Tfórmába una 
bahíá'tan vásta qué no sé distinguía su fondo* 
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Há:ia el Norte se veian lejanas montañas, i al 
Suri Occidente alj^unas i.^las, estando claro i 
abierto todo el espacio intermedio; descripción 
que se as< meja a la de la gran bahía de Ea> 
tabano. Colon puso la proa h^icia las mon> 
tañas con buen viento i tres brazas de agua, 
i al otro dia ancló en la costa cerca de un 
bosque de palmas. 

Salieron algunos hombres a tierra por leña 
i agua, i hallaron un rico manantial entre las 
palmas. Mientras se empleaban en cortar leña 
i llenar sus toneles, entró un ballestero con 
sus armas en la lloresta en busca de caza ; pe- 
ro pronto retrocedió con terror, pidiendo ayu- 
da a sus compañeros. Les dijo que apenas se 
habia separado de ellos algunos pasos cuando 
diviró repentinamente por en medio de la 
abertura del bosque un hombre vestido de 
largas i blancas ropas talares, tan parecido a 
un fraile mercenario, que a primera vista cre- 
yó que fuese el capellán del Almirante. Le 
seguian otros dos con tónicas blancas que les 
llegaban a la rodilla, i todos tres eran blancos 
como los europeos. Detras de estos venian 
hasta treinta o mas, armados de clavas i lan- 
zas. No manifestaron hostilidad aunque se de- 
tuvieron, i el hombre del largo vestido blan- 
co se adelantó solo para hablarle ; pero a él le 
espantó tanto el nómero de los aparecidos, que 
huyó como queda dicho. Toda la partida se 
apresuró a volver a los buques. Cuando oyó 


Digitized by Google 



— 28 — 

Colon este suceso, recibió grandísimo gozo, 
creyendo que serian aquellos los vestidos ha- 
bitantes de Mangón, de quien recientemente le 
habian hablado, i que al fin se iba ya aproxi- 
mando a los confines délos países civilizados, si 
acaso no estaba ya en los mismos lindes de 
la rica provincia de Manguí. Al otro dia 
mandó una partida bien armada a tierra, pa- 
ra que buscase aquella jente vestida de blan- 
co, penetrando para ello, si preciso fuese, 
hasta cuarenta leguas al interior, o hasta ha- 
llar algunos de los habitantes; [>orque creía 
que las rejiones mas pobladas i cultas po- 
drían hallarse lejos de la mar, i existir las me- 
jores ciudades mas allá de las montañas i bos- 
ques de la costa. Penetró la partida por los 
bosques dé espesas floresias (jue guarnecían 
las playas, i entró en una verde llanura cu- 
bierta de yerba tan alta como el trigo, i sin ve- 
reda ni camino a!o;iino. Allí se encontraron tan 
fatigados en su marcha por las yerbas i zárzas 
que se la obstruían, que tuvieron que abando- . 
nar su intento antes de penetrar a una milla 
de distancia, volviendo a bordo cansados i sin 
fruto. La mañana próxima salió otra partida 
por camino diverso. No liabian ido nuii lejos, 
cuando descubrieron las luieüas de algún 
grande anima! con garras, que unos suponían 
de león, i otros de grifo, pero que serian pro- 
bablemente de los caimanes de que abundan 
aquellas cercanías. Desanimados a la vista de 
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estas señales, se apresuraron a volver a la ori- 
lla del mar. En su camino pasaron por un va- 
lle en que había grandes bandadas de cigüe- 
ñas de doble volíimen que las de Europa. 
Muchos árboles i arbustos despedían aquellos 
olores aromáticos que engañan de continuo a 
los europeos con la esperanza de encontrar es- 
pecias orientales. También había parras que 
trepaban a las cimas de los árboles mas altos, 
ocultándolos con su follaje, i enredándose de 
ramo en ramo con ponderosos racimos de ju- 
gosas uvas. Volvió esta partida a los buques 
con tan mal éxito como la otra, diciendo que 
era el pais salvaje e impenetrable, aunque 
estremudamente fértil. Como prueba de su 
abundancia trajeron algunos racimos de uvas 
silvestres, que Colon envió después a los so- 
beranos con muestra del agua del mar blanco 
por donde había pasado. 

Como jamas se llegaron a descubrir en Cu- 
ba tribus ninguna que llevasen vestidos, es 
probable que el cuento de los hombres blan- 
cos tuvo su oríjen en algún error del balles- 
tero, que p'^netrado de la idea de los miste- 
riosos habitantes de Mangón podía haberse 
sobfesaltado en su solitario paseo por las flo- 
restas, a vista de una de las manadas de ci- 
güeñas que abundaban en ella. Estas aves, 
como los flamentos, comen juntas, colocándo- 
se una de ellas de centinela a cierta distancia. 
Cuando se ven por las aberturas de los bqs- 
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ques, formadas en linea en un prado, pare- 
cen a piiinera vista íí<iiiras humanas. Ello e» 
que el dicho del ballestero hizo uiia profunda 
impresión en ehánimo de Colon, que estaba 
predispuesto a creer todo lo que favorecia la 
idea de hallarse cerra de paises < ivilizados. 
Después de esplorar la bahía hacia el Orien- 
te, i de cerciorarse de que no era un brazo de 
mar, continuó al Occidentej i a las nueve le- 
guas de navegación llegó a una costa habita- 
da, donde habló con muchos de los naturales. 
Estaban en eneros como de ordinario, lo que 
atribuyó Colon a la rasnalidad de ser raeros 
pescadores, habitantes de una costa salvaje ; 
pues presumia que las rej iones civilizadas 
estuviesen hacia el interior. Como su intér- 
prete luca3m no entendia el idioma, o mas 
bien el dialecto de aquella parte de Cuba, to- 
dos los informes que pudo obtener de los na- 
turales eran iiecesai ¡amente erróneos, como 
comunicados por signos i jesticnlaciones ine- 
xactas. Deslumbrado con sus hipótesis favo- 
ritas, creyó oirles decir que en las montañas 
que se veian léjos al Occidente, había un rei 
poderoso que mandaba muchas i mui pobla- 
das provincias ; que llevaba hábitos blancos 
tan largos que le arrastraban por el suelo ; que 
le llamaban santo ; que jamas hablaba, co- 
municando las órdenes por signos que eran 
obedecidos implícitamente por sus súbditos. 
JBn todo esto vemos la obcecada imajinacion 
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del Almirante interpretando las cosas seprun- 
sus ideas de antemano concebidas. > Las-Ca- 
sas asegura qi»e jamas hubo cacique alguno* 
vestido en la isla. Quizá este rei de santo tí- 
tulo lio era mas (|ue el reflejo de una imájen 
viva en el ánimo de Colon, representativa del 
misterioso potentado conocido por el Preste 
Juan, personaje fiiiitástico de las narraciones 
de los viajeros orientales, que nos le - presen- 
tan ya como soberano,' ya como sacerdote; 
siendo' su imperio i corte objeto -constante de 
dudas i contradicciones, i en los últimos tiem- 
pos de curiosa investigación. . , . ; ; 

Las noticias tomadas de aquella jente res- 
pectoía la costa occidental fueron del todo 
vagas. Decían que eiao por lo menos necesa- 
rios veinte dias -para cruzarla, ignorando si 
tenia-íiii. Pareci<ui poco instruidos de cuaiitu 
no estaba cerca de ellos. Tomando consigo, 
en* calidad de guia, a un indio, de este lugar, 
salió Colon para' las distan tes montañas indi- 
cadas, esperando que seríqn los confínes de 
tíerrasmas cultas. No b»bo navegado-mucho 
cuando se vio otra vez envuelto eni los ordina- 
rios peligros de cayos, canales! i' bancos. Los 
Imqi^es removiamlreciientemente la arena‘4 
cal del fondo ; otras veces se -veian encajona- 
dos en óstrechos Gánele-*',- de donde tenían que 
sacarlós tirand'o de ellos cOn los cabestrantes. 
En-una ocasiouíl legaron donde el-mar esta- 
ba cubierto de Itortugas ; en otra oscurecieron 
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el sol inmensas bandadas de corbejones i pa- 
lomas silvestres, i otro dia se llenó el aire de 
nubes de lucientes mariposas, que disipó lue- 
go la lluvia de la tarde. 

Cuando se acercaron a las rejiones monta- 
ñosas, vieron que estaban rodeadas de panta- 
nos i terrenos anegados, i amuralladas por 
tan espesos bosques, que era imposible pe- 
netrar en su interior. Buscaron por muchos 
dias agua dulce, de que carecían, i la descu- 
brieron al fin en el centro de un palmar. Ha- 
bla cerca de ella conchas de nácar o madre- 
perla, de donde infirió Colon que podrían 
pescarse allí perlas con abundancia. Aunque 
separados de la comunicación de las rejiones 
interiores por las selvas i pantanos que las 
circulan, observaron que estaba el pais bas- 
tante poblado. Ascendían columnas de humo 
de varias partes, aumentándose tanto su nú- 
mero a medidá que los buques se aproxima- 
ban, que al fin sallan ya de todas las rocas i 
bosques altos. No podían los españoles de- 
terminar^! era aquel humo procedente de 
villas i ciudades, o bien señales para alarmar 
a las jentes de las cercanías, como se acos- 
tumbraba hacer en las costas de Euroj)a al 
descubrirse fuerzas enemigas. 

Por muchos dias estuvo Colon esplorando 
aquella desierta i difícil costa, cuyos intrinca- 
dos canales rara vez reciben hoi otras visitas 
que las de la solitaria barca del contrabandis- 
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ta^ Coutinaaiulo su navegación vio que la cos- 
ta se volvia Jiácia el Sur-oeste, del mismo 
modo que describe Marco Polo las costas re- 
motas del Asia. Entonces se convenció del 
todo de que estaba en aquella parte del .con- 
tinente asiático ; mas allá de los límites del 
Antiguo-Mundo, según lo describe Ptoloineo. 

Pensaba que continuando su rumbo llega- 
ría seguramente al punto en que terminan 
aquellas costas con el Aureo Quersoneso de 
los antiguos. 

La ardiente fantasía de Colon iba siempre 
de descubierta, suj i riéndole espléndidas em- 
presas. Combinando aquellas conjeturas con 
la escasa i vacilante Inzde la jeograíía de en- 
tonces, concibió volver a España triunfante 
por un nuevo cainii.o. Doblando el Aureo 
Quersoneso, entruiia“en los mares que los 
antiguos frecuentaban, i a que servían de lí- 
mites las naciones orientales. Estendiéndose 
por en medio del Gaiijes, podía pasar por 
Trapobana, continuar por el estrecho de Ba- 
belmandel, i llegar a las playas del mar Ro- 
jo. De allí iria por tierra a JcM iisalen, se em- 
barcaría en Jope, i atravesaría el jMediíerrá- 
neo para volver a España. O si hiciesen las 
tribus salvajes demasiado peligroso el camino 
de Etiopia a Jerusalen, o no quisiese desam- 
parar sus buques, podia navegar alrededor 
de todo e! continente africano, pasar en triun- 
fo por junto a los portugueses, que ení-ontiu- 

Culon, T. II. ¡j 
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ria a mitad de su lento camino por las playas^ 
de Guinea, i habiendo así circunnavegado el 
globo, recojer sus audaces velas en las co- 
lumnas de Hércules, ne plus ultra del Anti- 
guo-Mundo. Tales eran los sueños de oro' de 
Colon, según los recuerda uno de sus íntimos 
asociados ; ni debe estrañarse su ignorancia 
de la verdadera magnitud del globo. La medi- 
da mecánica de un arco nos ha hecho familiar 
su circunferencia ; pero en su tiempo era to- 
davía un problema no resuelto pata los mas- 
profundos filósofos. 



\ 
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CAPITULO V. 


•VUELTA i)E COLON POR LA COSTA DEL SUR D£ CUBA. 


(U94.) . 

La opinión de Colon de que iba costeando 
el continente del Asia i acercándose a los con- 
fines de la civilización oriental, era también 
la de todos sus compañeros de viaje, entre 
quienes habla muchos navegantes de habili- 
dad i esperiencia, quienes, sin embargo, esta- 
ban mui lejos de participar de su entusiasmo. 
No esperaban reportar gloria del buen éxito 
de la empresa i temblaban al contemplar sus 
peligros i dificultades cada vez mayores. Los 
buques estaban averiados por la dura nave- ' 
gacion que habian hecho, i tenian mui menos- 
cabados los cables i toda la jarcia ; iban esca^ 
seando los víveres, i el agua del mar había 
destruido también gran parte de la galleta. 
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Las tripulaciones estaban rendidas del ince- 
sante trabajo, i desanimadas al ver que la mar 
que tenían delante continuaba manifestando 
un mero desierto de islas. Así pidieron que 
no se continuase el viaje. Ya habían seguido 
la costa lo bastante para cerciorarse de que 
era de un continente; i aunque no dudaban 
que hubiese rejiones civilizadas por el cami- 
no que seguían, pcdrian acabárseles las pro- 
visiones, i perecer los bajeles antes que llega- 
sen a ellas. ^ 

Colon conoció también, algo curado de sus 
ilusiones, cuan poco adecuados eran sus bu- 
ques para el propuesto TÍaje ; pero creyó im- 
portante para su fama i para la popularidad 
de sus empresas, dar pruebas satisfactorias 
de que era un continente la tierra que había 
descubierto. Persistió, por' lo tanto, cuatro 
dias masen la esploracion de la costa, según 
se doblaba hácia el Sur-este, hasta que todos 
declararon que ya aquella cuestión no admi- 
tía duda, porque era imposible que tan vasta 
continuación de tierra perteneciese a una 
simple isla. El Almirante determinó, no obs- 
tante, que no descansase este hecho solo en 
su autoridad, teniendo recientes pruebas de 
la tendencia que había a contradecir sus opi- 
niones i a menospreciar sus descubrimientos. 
Envió, pues, .a Fernán Perez de Luna, escri- 
bano público, a todos los buques, acompaña- 
do de cuatro testigos, que preguntaron oficial- 


Digitized by Googte 



— 37 — 

mente a cuantas personas liabia en ellos, des- 
de los capitanes hasta los grumetes, si tenian 
alguna duda de que aquel pais era en efecto 
un continente, principio y fin dé las Indias, 
por el cual se podía volver por tierra a Espa- 
ña, o llegar pronto siguiendo sus costas entre 
jentes civilizadas. Si sobre el particular duda- 
ba alguno, debía expresarlo sin reparo. Ha- 
bía abordo de los btiques navegantes de mu- 
cha esperiencia, i hombres mui versados en 
lajeografía de aquellos tiempos. Examina- 
ron los mapas i cartas i los cálculos de los 
diarios del viaje, i después de una madura 
deliberación i examen declararon bajo jura- 
mento, que no les (¡uedabala menor duda de 
que aquel fuese «in continente. Fundaban es- 
ta creencia en haber costeado trescientas 
treinta i cinco leguas, inaudita lonjitud para 
uga isla, miéntras seguía la tierra dilatándo- 
se sin fin, e inclinándose hácia el Sur, según 
las descripciones de las costas remotas de las 
Indias. 

Para que por malicia o por capricho no se 
contradijese en adelante una opinión tan so- 
lemnemente manifestada, se proclamo por el 
escribano que quien cometiese tal ofensa, si 
era o*ficial, pagaria una multa de diez mil ma- 
ravedises : si grumete, o persona de condición 
análoga, recibirla cien azotes, i so le cortaVia 
la lengua. Después se íormó un espediente 
por el escribano, incluyendo las declaraciones 
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i nombre de cada individuo. Este docLiinento 
existe- todavía. Se ejecutó tan sinííalar procé- 
so cerca de la bahía llamada por unos Fili- 
pina i por otros de Cortés. Se ha obsí^rvado 
que a! momento mismo luibiera podido un 
muchacho ver desde tas "ábias el í^rupo de is- 
las de! Sur, i mas allá la alta mar. Dos o tres 
dias de navei^acion haljrian llevado a Colon 
.alrededor de los estremos de Cuba, desvane- 
01*^1100 sus ilusiones i dando ditVreute jiro a 
sus descubrimientos posteriores. Vivió, sin 
embargo, i murió en la convicción íbnnada 
eiitónces, creyendo hasta lá ídtiina hora qiíe 
Cuba era el priucipio i el ti a del continente 
asiático. 

Así abandonó el reconocimiento de la cos- 
ta, i viró al Sur-este el 13 de junio, llegando 
poco ílespues a vista de una grande isla con 
encumbradas montanas, que se elevaban ma- 
jestuosamente en medio de aquellos laberin- 
tos de bancos i cayos. A esta isla la dió el 
nombre de la isla Evanjelista, ahora llamada 
la de los Pinos, célebre por su escelente 
caoba. 

Ancló en ella para proveerse de leña i agua. 
Lueiío viró al Sur, a lo largo de las costas de 
la misma isla, esperando al doblar su estremo, 
encontrar al Oriente camino abierto para Es- 
pañola, i meditando esplorar a la vuelta la 
costa del Sur de Jamaica. Al empezar su na- 
vegación arribó a una especie de canal que 
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se abría al Sur-este, entre la Evanjelista, i al- 
guna isla opuesta. Pero, después de penetrar 
a cierta distancia, se vió encerrado en la j-ro- 
funda baliía o seno de Siguanea que penetra 
mui al interior de la isla. 

Observando la zozobra pintada en el sem- 
blante de su jente, rodeada de tierra i casi 
sin provisiones, la animaba Colon con lisonje- 
ras esperanzas, i determinó salir de aquellas 
confusas mares, siguiendo la misma derrota 
con que había entrado en ellas. Dejó pues las 
aguas de Siguanea i volvió a su último surji- 
dero ; i dándose a Ja vela el 25 de junio, atra- 
vesó los grupos de islas entre la Evanjelista i 
Cuba, i aquel trecho de mar blanca, que tan- 
to había acobardado a su jente. Allí sufrió 
una repetición de las zozobras, peligros i tra- 
bajos que le rodearon en su navegación ante- 
rior por las costas. Se alarmaba la tripulación 
al ver los diferentes colores del agua, a veces 
verde, otras casi negra, i a menudo tan blan- 
ca como la leche ; ya se creía rodeada de ro- 
cas, ya le parecía la mar un vasto banco de 
arena. El 30 de junio encalló el buque del 
Almirante con mucha viplencia: todos los 
esfuerzos fueron inútiles para sacarle con an- 
clas por la popa, i fué preciso arrastrarlo por 
la proa sobre la arena. Por fin se desenreda- 
ron de los racimos de isletas llamados los ja r- 
dínes i los jardinillos, i llegaron a la patte 
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abierta de la isla de Cuba. Otra vez circuye* 
ron entonces las costas de la bella i fértil pro- 
vincia de Ornofay, i gozaron de nuevo la de- 
licia de los fragantes i suaves aires de tierra. 
Entre aquellos deliciosos olores creyó Colon 
percibir el- del estoraque, procedente de los 
fuegos que ardían en la costa. 

En ella buscó Colon un puerto convenien- 
te para hacerse de leña i agua, i permitir- a 
las tripulaciones descansar i recrearse con la 
vista de tierra. Se liaUaban mui debilitados 
todos con las fatigas i padecirnieVitos del via^. 
je. Casi dos meses habían, estado luchando 
con perpetuos peligros i dificultades, i su- 
friendo escasez de provisiones. Por entre Ibs 
desiertos cayos e inundadas playas que. aca- 
baban de visitar, no habían recibido de ios 
indios comestibles, sino precariamente i a dis- 
tantes intervalos, ni estas provisiones podían 
conservarse mas de un dia, a causa de! calor, 
i humedad del clima. Lo mismo sucedía con 
el pescado que accidentalmente se procura- 
ban ; i así dependían casi del todo de la ra- 
ción. diaria del buque reducida aúna libra de 
pan mohoso i a una corta cantidad 'de vino» 
Con grande alegría anclaron pues el 7 de ju- 
lio en la entrada de un rio de aquella abun- 
dante i voluptuosa rejion. £1 cacique de las 
cercanías, jefe de dilatados-territorios, recibió 
al Almirante. con demostraciones de alegría 
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i reverencia ala vez, i sus subditos vinieron 
con cuanto el pais daba, iitias, pájaros de va- 
rias especies, pan de cazabe i frutas de es- 
quisito i aromático gusto. 

Acostumbraba Colon erijir una cruz en ca- 
da sitio notable que visitaba, para denotar el 
descubrimiento ,dél pais, i su sumisión a la 
verdadera fé. Izando por lo tanto que se ele- 
vase una gran cruz de madera en la orilla 
de este rio. Se ejecutó la ó; den un domingo 
por la mañana, con muclia ceremonia i cqn 
una solemne misa. Cuando desembarcó Colon 
con este objeto, encontró en la playa al caci- 
que i a su principal favorito, que era un an- 
ciano octojenario de grave i elevado conti- 
nente. Este venerable indio traia una sarta de 
cuentas, a quedaban sus paisanos*cierto ‘ va- 
lor místico, i una calabaza de delicados frutos, 
que presentó en señal de amistad al Almiran- 
te; después le asió una mano, i el cacique la 
otra, i asi fueron a la arboleda, donde se ha- 
bia de celebrar la misa, seguidos por una 
multitud de indios. Mientras se consumaba 
el sa'nto .sacrificio en aquel sencillo templo de . 
la naturaleza, observabat» los indios con te- 
' mor i reverencia las jesticulacione.s i palabras 
del sacerdote, las velas encendidas, el humo 
del incienso i la devoción de los españoles ; 
colijiendo del todo, que seria aquello una sa- 
grada i misteriosa ceremonia. Cuando se aca- 
bó el servicio, el anciano octojenario que le 
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habiá coiitempládo con profunda atención, se 
acercó al Almirante, i le dirijiq un. discurso 
en el estiloindio. : - 

“Lo que has estado haciendo, le dijo, está 
bien hecho, porque parece que es tu modo de 
dar gracias a Dios. Me han dicho que has 
^venido últimamente a estas yerras con una 
poderosa fuerza, i que has subyug'ádo muchos 
paiíies, i estendiílo el terror por los pueblos ; 
pero no por eso te llenesNcle ranagloria. Sabe, 
que según nuestra creencia, las almas de los 
hombres tienen dos viajes que hacer después 
que se han separado de sus cuerpos. Uno a 
un lugar triste' sucio i tenebroso, preparado 
para ios que han sido injustos i . crueles con 
sus semejantes; otro a una .mansión agradable 
i deliciosa para los que han promovido la paz 
sobre !a tierra. Por lo tanto, s*i tu eres mortal, 
i esperas í(?necer,i crees que a cada uno sepre- 
miará según sus obras, no dañes injustamente 
al hombre, ni hagas mal a los que a tí no te lo 
han hecho.’’ Esta alocución se la esplicó ál 
Almirante su interprete liicayo. I como fuese 
Colon varón de sincera piedad i tiernps senti- 
mientos, se conmovió mucho al oir/la simple 
elocuencia de aquel inculto salvaje. Le dijo 
en contestación que se regocijaba de oir sa 
doctrina respecto ai estado' futuro del alma^ 
porque había supuesto que no . existiese tal 
creencia entre los habitantes de aquellos paí- 
ses. Que su soberano leienviaba entre ellos 
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para enseñarles la verdadera reljion, para 
protejerlos contra todas las injusticias, i espe- 
cialmente para subyugar i castigar a sus ene- 
migos i crudos perseguidores los caribes, i que 
por lo mismo, todos los hombres inocentes i 
pacíficos le miraban confiados como a un pro- 
tector i amigo. 

Recibió el anciano estas palabras con inde- 
cible alegría i no menor admiración, al saber 
que el Almirante, a quien tan grande i pode- 
roso consideraba, no era mas que un vasallo. 
Creció s»i maravilla cuandole habló el intér- 
prete de las riquezas, esplendor i poder de los 
monarcas españoles, i de las cosas asombrosas 
que habia visto en su visita a Europa. Vien- 
do que la multitud le esciutliaba con incansa- 
ble curiosidad, continuó pintando el intérpre- 
te los objetos (|ue mas sorpresa !c habian cau- 
sado en el pais de los blancos. La magnificen- 
cia de las ciudíides, la robusto/, i altura de las 
torre.s i temj)los, las tro})as de caballería, los 
formidable.s i desmesurados animales de varias 
especies, los pomposos l'estines i torneos de la 
corte, los /esplandecientes ejércitos, i sobre 
todo las corridas de toros. Los indios le escu- 
chaban conmudoentnsiar^mo.e.íipecialniente el 
anciano. -Era curioso i emprendedor por na- 
turaleza, i grande viajero ; pues habia visitado 
en su juventud a Jamaica i Española, i las 
rejiones mas jernotas de Cuba. Le sobrecojió 
al oir tales descripciones un vivo deseo de ver 
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los gloriosos países que representaban ; i aun- 
que viejo se ofreció a embarcarse con el Al- 
mirante. Su mujer e hijos, empero, le asedia- 
ron con tantas suplicas i. lamentos, que al fin, 
aunque con dolor suyo, tuvo que desistir de su 
empresa ; preguntando muchas veces si era 
el cielo el pais de que hablaban, pues le pare- 
cía imposible que pudiese contener la tierra 
tantas maravillas. 
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CAPITULO VI. 


COiTEO A LO LARGO DEL SUR DE JAMAICA. 


( 1494 .) 

La íiotíi permaneció surta por algún tiem- 
po en aquel rio, al que puso Colon el nombre 
(lela Misa,' en memoria de la que con tanta 
solemnidad se habia r elebrado en sus rnárje- 
nes. Al fin, en IG de julio se despidió amisto- 
samente del cacique i de su anciano consejero, 
que vieron con tristeza su partida. Se llevó 
consigo de aquel lugar un indio jóven, que 
envió después a los soberanos españoles. De- 
jando a la izípiierda el grande grupo de islas 
llamado por él Jardines de la Reina, viró para 
poder tomar el rumbo do Española, cuando 
se viese libre de aquellos bancos i cayos. Pe- 
ro apenas habia salido de las islas, le acome- 
tieron violentas rachas de. viento acompaña- 
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das de lluvia, que combatieron por dos dias 
sus quebrantados buques i débiles tripulacio- 
nes. Cerca del cabo de la Cruz una repentina 
ráfaga de viento sacudió de tal modo que a los 
buques casi les hizo tocar el agua con las en- 
tenas. Afortunadamente pudieron recojer ve- 
la, echar ancla, i correr el temporal. El buque 
del Almirante salió tan averiado de la nave- 
gación de las islas, que hacia agua por casi to- 
das las junturas, i apesar de los inauditos es- 
fuerzos de su cansada tripulación, estaba cada 
vez en mayor peligro. A fin consiguieron lle- 
gar al cabo de la Cruz, donde anclaron el 18 
de julio, i permanecieron tres dias, recibiendo 
de los naturales la misma hospitalidad i ausi- 
lios que habian recibido en su anterior visita. 
Como el viento continuase contrario para vol- 
ver a Española, salió Colon el 22 de julio para 
Jamaica, con ánimo de completarla circunna- 
vegación de aquella isla. Por cerca de un mes 
continuó en su costa del Sur, esforzándose en 
navegar hácia el Oriente, pero detenido por- 
los mismos vientos variables i lluvias vesper- 
tinas que prevalecian en las costas de Cuba. 
Todas las noches se veia obligado a anclar 
cerca de tierra, i con frecuencia en el mismo 
sitio de donde habia salido por la mañana. 
Los indios no se manifestaban ya hostiles sino 
que seguían los buques en suscanoas, trayen- 
do provisiones. Agradaron tanto a Colon el 
verdor, la frescura i fertilidad de aquella be- 
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lia isla, que si el estado de sus bajeles i tripu- 
laciones lo hubiera permitido, se habria dete- 
nido gustoso para esplorar el interior. Hablaba 
con admiración de sus varios i escelentes 
puertos, i en particular de una grande bahía 
con siete islas i numerosas poblaciones alre- 
dedor. Habiendo anclado en ella, le visitó el 
cacique residente en una vasta ciudad, edifi- 
cada sobre una de las mas elevadas i feraces 
eminencias de la isla. Vino seguido de una 
comitiva numerosa i trajo varios refrescos. 
Este caudillo manifestó gran curiosidad en 
sus preguntas respecto a los españoles, sus ba- 
jeles! las rejiones de donde venian. El Almi- 
rante le dió las respuestas acostumbradas, pon- 
derando la fuerza i benignidad délos sobera- 
' nos españoles. El intérprete lucayo se estendió 
de nuevo sobre los prodijios que habia visto en 
España, las proezas de los españoles, los paí- 
ses que habian subyugado, i sobre todo, lás 
escursiones en las islas de los caribes, de- 
rrotando sus formidables habitantes i lleván- 
dose algunos cautivos. El cacique i su comi- 
tiva se quedaron escuchando con atención 
profunda aquellas descripciones hasta mui 
entrada la noche. 

A la mañana siguiente se habian ya hecho 
a la vela los bajeles, cuando vieron salir tres 
•canoas de entre las islas de la bahía.* Se aprp- 
ximaron con mucho órden: una mui grande, 
bien pintada i entallada venia entre las otras 
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dos que naves^aban un poco mas atras, coma 
si la sirvieran i guardaran. En la principal ve- 
nia sentado el cacique con su familia, com- 
puesta de dos hijas, dos hijos, cinco hermanos 
i su mujer. Una délas hijas tenia diez i ocho 
años i era de bello rostro i elegante forma ; su 
hermana parecía algo mas joven : ambas en 
cueros, segnn la costumbre de aquellas islas, 
pero de modesto porte. En la proa venia el 
confalóner o porta-estandarte del cacique, 
vestido con una especie de manto formado de 
plumas, con una corona también de plumas 
en la cabeza, i una banderola blanca en la 
mano. Dos indios con cascos o yelmos de 
pluma, de la misma hechura i color,' i con los 
rostros pintados del mismo modo, venian to- 
cando unos tamboriles; otros dos con sombre- 
ros curiosamente trabajados de plumas verdes^ 
tenían en las manos trompetas de madera 
negra, mui bien entalladas; i últimamente, 
venian otros seis con grandes sombreros i plu- 
' mas blancas que parecían huéspedes del ca- 
cique. Esta bizarra escuadra llegó al lado de 
la capitana europetV, adonde entró el caci- 
que con toda su comitiva. Venia el caudillo 
de gala. Llevaba en la cabeza úna banda de 
piedras pequeñas de varios colore«^, pero prin- 
cipalmente verdes, simétricamente arregladas ' 
con otras piedras blancas, que llenaban los - 
intervalos, i enlazadas todas en la frente por 
medio de una joya de oro.* También llevaba 
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dos láminas del mismo metal colgadas de las 
orejas, por medio de sortijas de piedrezuelas 
verdes. De un collar de cuenta:^ blancas, pre- 
ciosas entre los indio?, tenia suspendida una 
gran flor de lis de oro inferior; i un cinturón 
de varias piedras semejantes a las de la cabeza 
completaba sus decoraciones réjias. Su mujer 
estaba adornada de un modo semejante, i cu- 
bierta ademas por un pequeño delantal de al- 
godón, i con bandas de lo mismo alrededor 
de los brazos i piernas. Las hijas no llevaban 
mas adorno que un cinturón de piedras pe- 
queñas de que pendia un dije del tamaño de 
una hoja de yedra, compuesto de varias pe- 
drezuelas prendidas sobre algodón. 

Al subir el cacique a bordo distribuyó va- 
rios regalos entre los oficiales i marineros. El 
Almirante estaba a la sazón en su camarote 
rezando sus devociones. Cuando apareció so- 
bre cubierta se apresuró el caudillo a recibirlo 
con mui animado semblante. .'¿Mi amigo, le 
dijo, he determinado dejar mi patria i acom- 
pañarte. Me han esplicado los indios que es- 
tán contigo el poder irresistible de tus reyes, 
i las muchas naciones que tú has sometido a su 
nombre. Quien ipiiera que rehúse obedecerte 
ha de sufrir por ello. Tú has destruido las ca- 
noas i mansiones de los cai ibes, dando muer- 
te a sus guerreros i llevándole cautivas a sus 
mujeres i a sus hijos. Todas las islas te temen. 
Pues ¿quién podrá resistirte ahora que ya 
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sabes los secretos de estas tierras, i la debili- 
dad de ius jentes? Antes, pues, que tá me 
despojes de mis dominios, yo me embarcaré 
con toda mi íamilia en tus buques, e iré a ren- 
dir homenaje a tu rei i reina, i a contemplar 
aquel pais prodijioso de que tan asombrosa 
cuenta dan los indios.;? Cuando se tradujo 
este discurso a Colon, i vió la mujer, los hijos 
e hijas del cacique, i reflexionó sobre los pe- 
ligros a que su ignorancia i sencillez losespon- 
drian, determinó no arrancarlos de su pais 
natix'o. Respondió al cacique que le reeibia 
bajo su protección, como vasallo de su rei ; 
pero teniendo muchas tierras que visitar án- 
•tes devolverá España, no podia por entónces 
satisfacer sus deseos. Despidiéronse luego con 
muchas espresiones de amistad, el cacique, 
su familia i comitiva se embarcaron de nuevo, 
aunque de mala gana, en sus canoas, i los bu- 
ques continuaron su rumbo. 
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CAPITULO VII. 


VIAJE POR LA COSTA DELSUK DE ESPAÍÍü'LA I VUELTA 

A ISABELA. 

(1494v) 

El 19 de pgosto perdió Colon de vista la 
estremidad oriental de Jamaica, a la que se 
llamó caLo Farol, hoi Poin-Morant. Toman- 
do el rumbo de Oriente, vió al otro dia la pro- 
longada península de Española, conocida cori 
el nombre de cabo del Tiburón. No sabia aun 
que pertenecia a la isla de Hayti, hasta que 
costeando por el lado del Sur, pasó un caci- 
que a bordo el 3 de agosto, le llamó por su 
título i le dirijió varias palabras en castella- 
no. Su idioma llenó de alegría los buques, i 
los fatigados marineros oyeron con placer 
indecible que se hallaban en la costa del Sur 
de Española. Pero aun le quedaban que pa- 
sar muchos dias de trabajos. El tiempo esta- 
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ba tempestuoso, el viento contrario e incierto, 
i los buques separados. A últimos de agosto 
ancló Colon en una pequeña isla, o mas bien 
roca, que se levanta solitaria en toedio de los 
mares, en frente de un estendido promontorio 
a que llamó cabo de la Beata. La roca espre- 
sacia tenia desee lejos la apariencia de un bu- 
que a la vela, por lo cual le puso el Almiran- 
te Alto Velo. Algunos marineros treparon a 
la rima de la isla, desde ‘donde se dominaba 
mucha parte del Océano^ para ver si les era 
dado descubrir los otros buques^ pero no pu- 
dieron distinguir. A i^u vuelta inaraion ocho 
lobos marinos que estaban durmiendo en la 
arena; también cazaron a palos pichones i 
otros pujaros, i hasta cojieron algunos con las 
manos ; porque én aquella solitaria isla care- 
cian los animales de I4 timidez que la hostili- 
dad humana les infunde. * 

Habiéndose juntado las dos carabelas; con-- 
tinuó por la costa ^)asan(lo el bello^pais re- 
gado por los brazos del Neivh, desde donde 
se estiende hasta el interior una fértil llanu- 
ra, cubierta de poblaciones i selvas. Después 
de navegar un coito trecho Juuia el’Onente,: 
supo el Almirante, por los indios que solían- 
venir a bordo^ que varios españoles de la'co-. 
lonia hablan penetrado hasta su provincia. 
Be lo que pudieron comunicarle aquellas jen-i 
tes, infirió que iban los cosas bien en la isla. 
Animado cón’ la tranquilidad del interior, 
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mandó desembarcar a nueve hombres con 
orden de atravesar la isla i dar noticia de su 
llegada a la costa. 

Continuando hácia el Oriente, envió a tierra 
un bote por ^ua, cerca de, una población 
que se descubria en medio de la llanura. Pe- 
ro los habitantes salieron con arcos i flechas 
a combatir, mientras otros se proveían de 
cuerdas con que atar los prisiorieros. Eran 
estos los naturales de Higuey, provincia orien- 
tal de Española. Se consideraban como los 
mas belicosos de aquellos isleños, habiéndo- 
los acostumbrado a las' ‘armas las frecuentes 
incursiones de los caribes. También se decia 
que usaban saet ts emponzoñadas. En el caso 
de que hablamos, su iiostilidad fué solo -de 
apariencia. Cuando desembarcó la tripulación 
arrojaron a tierra las armas, íudlitaron pro- ■ 
visiones i preguntaron por el Almirante, en 
cuya justicia i magnanimidad parecia que 
depositaban los indios toda su confianza. Des- 
pués de salir de aquel sitio, el ticmipo que por 
tantos dias se habla manifestado variable! 
adverso, empezó a presentar aun mas ame- 
nazadora apariencia. Un desmesurado pez, 
tan grande como uua ballena mediana, se ma- 
nifestó un dia por cima del agua, con una 
concha en el cuello como la de una tortuga; 
con dos grandes aletas en el lomo, i una cola 
como la de un atún. Al ver*aquel mónstruo i 
las indicaciones de las nubes i del cielo, cono- 
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ció Colon lo proximidad de la' tormentav i se 
apresuró a buscar seguro puerto. Encontró un 
canal que se abría entre Española i una pe- 
queña isla, llamada por los indios Adamaney, 
i por él Saonaj donde se refijuió, anclando 
cerca de una isleta o roca en ru<MÍo del canal. 
En la noclie de su llegada hubo eclipse de 
luna ; i haciendo una observación encontré 
que la lonjitud entre Saona i Cádiz era de 
cinco hoi'i.s i Veinte i tres minutos. Esto exce- 
de en mas de diez i ocho grados ia verdadera 
lonjitud, error que ocasionarla sin duda la 
inexactitud de sus tablas. 

Ocho dias perniane»MÓ t i Almirante en^ el 
canal con su bmjue, lleno de zozobra por los 
otros dos bajeles que no pruiieron entrar, i se 
quedaron en la ruar -espuestos a la violencia 
déla tormenta. Escaparon, empero, libremen- 
te, i se le volvieron a reunir euando se aplacó 
el temporal. ]}ejando el canal de Saona, al- 
canzaron el 24 de setiembre el eslremo 'trien- 
tai de Española, a que dio Colon nombre de 
cabo de San-Raíael, hoi conocido con el del 
Engaño. De allí salieron para Sur-este, to- 
bando a la isla de Mona, o como le llaman 
los indios Amona, situada^ entre. Puerto- Hiro 
i Española. Creía el Almirante, a pesar de la 
mala condición de los buques seguir hácia el 
O riente i continuar el descubrimiento de laa 
islas Caribes : pero su fuerza física no corres- 
pondía a los bríos de ¡su elevado ánimo. Las 
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«sfraórdinarias fatij^as que de cuerpo i espí- 
ritu padeciera durante un penoso i difícil via- 
je de cinco meses, habían debilitado lenta- 
mente su salud. Participaba de los trabajos 
i privaciones hasta el último marinero, vivia 
limitado a la misma ración, i espuesto a la 
misma intempe rie, i tenia ademas otros cui- 
dados de que la jente común estaba exenta. 
Cuando el marinero cansado de los trabajos 
^e su guardia dormia profundamente al silbar 
espantoso de los vientos, el inquieto coman- 
dante inantenia su perenne vijilia una i otra 
noche, sufriendo el azote de la tempestad i la 
humedad de las ondas. La seguridad del bu- 
que dependía dé su desvelo i ademas se acor- 
daba de que una nación un, mundo entero, 
esperaban con impaciencia el resultado de 
su empresa en casi todo aquel viaje le habia 
estimulado la constante esperanza de llegar 
sin demora a las rejiones conocidas de la In- 
dia, i de volver triunfante a Europa por los 
países del Oriente, después de circunnave- 
gar el globo. Cuando perdió esta gloriosa 
perspectiva, excitaba todavía su mente un 
conflicto de interminables trabajos j peli- 
gros al retroceder en sii rumbo contra tor- 
mentas, vientos i barras. Desde el momento 
■en que se vió libre de to4p cuidado en un mar 
pacífico i conocido, cesó repentinamente el 
estímulo i cuerpo i espíritu cayeron agobia- 
•dos por el peso de aquellos esfuerzos casi 
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sobrenaturales. El mismo dia en que salió de 
Mona, le acometió una enfermedad repentina 
que le privó de la memoria, de la vista i de 
todas sus facultades. Quedó sumerjido en im 
profundo letargo, parecido a la muerte. Los 
marineros, alarmados al ver aquel sopor cre- 
yeron que en efecto no estaba lejos su última 
hora. Renunciaron a jnoseguir el viaje; i las 
velas hinchadas por la brisa del Oriente, tan 
jeneral en aquellas aguas, llevaron a Colon 
en estado de insensibilidad absoluta al puerto 
de Isabela. 
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CAPITULO PRIMERO.' 

LLE6ADA DEL ALMIRANTE A ISABELA. CARACTER DE 

BARTOLOMÉ COLON. 

(Sctieinbi’c 4, 1 494.) 

■ La vista de la pequeña escuadra de Colon, 
anclada de nuevo en el puerto, causó grande’ 
gozo a los habitantes de Isabela que aun le 
eran ñeles. El mucho tiempo que habia tras- 
currido desde su salida én tan arriesgado via- 
je sin recibir noticias suyas, dioyltigar a mas 
funestas conjeturas, i empezó a temerse que 
habría perecido, víctima de, su ánimo em- 
prendedor, en alguna remota parte de aque- 
llas ignotas m'ares. Una grata sorpresa espe- 
raba al Almirante a su llegada. Halló a la 

8 
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cabecera de su lecho a su hermano Bartolo- 
mé el compañero de su juventud i el amigo 
de toda su confianza, de quien tantos años 
habia vivido ausente. Recuérdase que cuando 
salió el Almirante de Portugal, envió a su 
hermano Bartolomé a Inglaterra para que 
manifestase los proyectos de su empresa a 
Enrique VII. No se conocen los pormenores 
de su solicitud a la corte de Inglaterra. Fer- 
nando Golon, dice, que su tio fué robado i 
hecho prisionero en este viaje por un corsa- 
rio, quedando reducido a tal indijencia que 
tenia que trabajar mucho en hacer cartas o 
mapas marítimas para poder subsistir, i que 
así se pasaron muchos años ántes que presen- 
tase instancia alguna al monarca ingles. Las- 
Casas piensa que no fué inmediatamente a 
Inglaterra, deduciéndolo de una memoria que 
' encontró escrita de su letra, de la cual se des- 
prende que acompañó a Bartolomé Diaz en 
1486 en su viaje por la costa de Africa al ser- 
vicio del rei de Portugal, cuando el descubri- 
miento del cabo de Buena- Esperanza (1). 

(1) La memoria citada por Las-Casas (Ilist. Ind., I.I., c. 7.) 
es curiosa, aunque no concluyente. Dice que la encontró en un li- 
bro viejo perteneciente a Cristóbal Colon, que contenia las obras 
de Pedro Abaco, célebre jeÓCTafo í astrónomo. Estaba escrita al 
máijen de un tratado de la forma del globo, de letra de Bartolo- 
mé Colon, bien conocida por Las-Casas, que poseia muchas car- 
tas suyas, i redactada en una mezcolanza bárbara de latín i es- 
pañol. Su signiñcado era el siguiente : 

‘^n el año de 1488, en diciembre, llegó a Lisboa Bartolomé 
Diaz, capitán de tres carabelas que el rei de Portugal envió al 
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Es justo decir en honor dé Enrique VII, 
que acqjió la proposición mas favorablemen- 
te que ningún otro soberano, Llegxi a celebrar 
con Bartolomé un pacto para llevar a cabo la 
empresa, i Bartolomé partió para España en 
busca de su liermano. Al llegar a Paris reci- 
bió la funesta nueva de que el descubrimiento 
ya estaba hecho, de que su hermano habia 
vuelto en triunfo a España, i se hallaba en la 
corte, honrado por los reyes, acatado por- la 
nobleza i victoreado por el pueblo. 

La gloria de Colon reverberó en toda su fu- 
miliffj i Bartolomé pasó a ser desde luego un 
personaje de importancia. Quiso verlo el' rei 
dePrancia Carlos VIH, quien sabiendo que 
se hallaba escaso de medios, le mandó dar 
cien escudos para sufragar los gastos de su 


descubrimiento de Guinea ; i trajo noticias de que habia descu- 
bierto seiscientas leguas de territorio : 450 al Sur, i 150 al Norte, 
hasta un cabo llamado por el de Buena-Esj)eranza, hallando por 
el astrolabio, que estaba el cabo 450 mas allá déla línea cquino- 
xial. Este cabo distaba 3,100 leguíis de Lisboa; dicho capitán 
dice (jue apunto legua por legua en una carta marítima presenta- 
da al reí de J’ortugal, en todo lo cual> añade el escritor, yo me 
hallé presente. Las-Casas duda si Uartolomé escribirla esta nota 
refiriéndose a sí mismo o a su hermano ; pero infiere de ella que 
uno o ámbos estuvieron en la cspcdicion. La deducción puede 
ser fundada con respecto a Bartolomé ; pero no con respecto a 
Cristóbal quien se hallaba entonces en la corte de España.' 

Las-Casas esplica la .diferencia de datas entre la nota anterior 
i las crónicas del viaje : aquella pone la vuelta de Diaz en el año 
de 88 : ésta en el de 87. Semejante diferencia puede tener su 
oríjen en que algunos empiezan a contar el ano después de Nati- 
vidad, i otros el primero de enero. La espedicion zarpó a fines 
de agosto de 86, i regresó a los 17 meses en diciembre de 87. 
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yiaje a España. Llegó a Sevilla precisamente 
cuando su hermano acababa de emprender el 
segundo viaje ; por lo que pasó a la corte, a la 
sazón en Valladolid, acompañado de sus dos 
sobrinos Diego i Fernando, que iban a ser pa- 
jes del príncipe Juan. Recibiéronle los reyes 
con especial agrado, i sabiendo que era bellí- 
simo marino, le confirieron el mando de tres 
buques cargados de provisiones para la colo- 
nia, para que fuese a auxiliar a su hermano 
en sus vastas empresas. Pero también llegó a 
Isabela demasiado tarde, pues el Almirante 
acababa de salir para la costa de Cuba.* 

La vista de'este hermano sirvió de impon- 
derable alivio a Col )í), abrumado como se 'ha- 
llaba de atenciones, i rodeado no mas que de 
estraños. No habia tenido hasta entóneos mas 
simpatía ni verdadero auxilio que el del otro 
liermano don Diego, cuya disposición apaci- 
ble i suave le hacia poco apto para los nego- 
cios de una turbulenta colonia. Bartolomé 
era de diverso carácter ; pronto, activo, de 
corazón impávido j resuelto, a sus determina- 
ciones sucedia siempre una inmediata ejecu- 
ción, que no cejaba delante de dificultades ni 
peligros. En su físico se reflejaba su alma ; 
era alto, vigoroso, atlético, i con su sola pre- 
sencia imponía su autoridad. Ei’a tal vez, de- 
masiado brusco i severo, formando su carác- 
ter contraste con la dulzura estudiada con que 
templaba el Almirante su arrogancia habi- 
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tuaJ. Añádase que era de jenio áspero, i que 
su sequedad ÍHlespego le atrajeron muchos 
enemigos. Apesar de estos defectos, mas bien 
.aparentes que reales, era jeneroso i benévolo 
eñ su fondo, i no menos sejisible que valiente. 

Era perfecto mareante, tan buen teórico 
como práctico, habiéndose formado hasta 
cierto punto bajo la enseñanza del Almirante, 
a quierrera casi igual en conocimientos cien- 
tiñcos, i le excedía en el manejo de la pluma, 
según Las-Casas, que tenia en su poder car- 
tas i manuscritos de los dos. Sabia el latin ; 
si bien parece que, como su hermano^ debia 
mas bien sus conocimiento^ a su natural pe- 
netración, asiduo estudio i propia esperiencia, 
que a una educación esmerada. Tan vigoroso 
de ánimo como el descubridor, pero ménos 
entusiasta i de imajinacion mas fria, le aven- 
tajaba en sutileza i habilidad para el manejo 
de los negocios, comprendía mejor sus intere- 
ses, i poseía en mas alto grado aquella táctica 
de hombre de mundo, que tanto interesa en los 
asuntos ordinarios de la vida. Su jénio no le 
hubiera impedido jamas a entrar en aquella^ 
arriesgadas especulaciones a que se debió el 
descubrimiento de un mundo; pero su sagaci- 
.dad práctica hubiera sabido sacar muchas ven- 
tajas de este d^escubrimiento. Tal es la pintura 
de Bartolomé Colon; como ha salido del pin- 
,cel del venerable Las-Casas que le conocía 
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personalmente. Este retrato está conforme con 
todas las acciones del orijinaben la historia de 
su hermano, en cuyos sucesos tomó notable 
parte. - 

Para libertarse del peso de los negocios 
páblicos que le abrumaban demasiado en su 
enfermedad, Colon confirió desde luego a 
Bartolomé la investidura de adelantado o go- 
bernador. militar i político de la provincia, 
considerándose autorizado al efecto por los 
artículos del pacto con los soberanos. El rei 
Fernando, sin embargo, demasiado descon- 
fiado, calificó este hecho, de una usurpación 
de poderi.se manifec'tó ofendido. Amante te- 
naz de las prerogativas de la corona, creía 
que dignidades de tanta trascendencia de- 
bían conferirse solo por nombramiento real. 
Colon, em)>eio, no había dado aquel empleo 
obedeciendo meramente a una fraternal sim- 
patía. Conocía cuánto le importaba el ausilio 
de su hermano en el estado crítico de la co- 
lonia, i que este ausilio seria ineficaz sin el 
sello de una autoridad superior. En efecto, en 
pocos meses que duró su ausencia, había sido 
la isla teatro de funestas discordias, debidas 
a la violación de las reglas que él había pres- 
crito para mantener la tranquilidad pública. 
Una mirada retrospectiva hácia los negocios 
recientes de la colonia no será talvez infruc- 
tuosa para esplicar el estado de desbarajuste 
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en que se hallaba, bastando al efecto esponer 
uno de los muchos casos en que tuvo Colon 
que recojerel fruto délas malas semillas sem- 
bradas por sus indignos i envidiosos rivales. 
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CAPITULO II. 


3IAL COMPORTAMIENTO DE DON PEDRO IIARGARITE, I 
SU SALIOA DE UA ISLA. 

( 1494 .) 

Debe tenerse presente, que Colon antes de 
emprenden su viaje, había dado el mando de 
las tropas a don Pedro xViargarite, con órde- 
nes de ejecutar un paseo militar por la isla, 
que a la vez que. asombrase a los naturales con 
la muestra de su poder guerrero, le proporcio- 
nase dar pruebas de su benevolencia por me- 
dio de un trato amistoso i equitativo. 

La isla estaba entonces dividida en cinco 
señoríos gobernados por caciques soberanos, 
de absoluto i hereditario poder, de quienes 
numerosos caciques inferiores eran meros tri- 
butarios. El mas importante de estos estados 
comprendía el centro de la Vega Real ; pais 
rico i delicioso, cultivado según el imperfecto 
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modo de los naturales, cubierto en parte de 
■verdes selvas, esmaltado de ciudades indias i 
regado por numerosos ríos, que precipitándo- 
se casi todos por las fronteras occidentales de 
las montañas de Cibao, llevaban polvos de oro 
mezclados con sus arenas. El nombre del ca- 
cique era Guarionex, cuyos antepasados ha- 
blan sido por espacio de muchos años los se- 
ñores de la provincia, 

El segundo estado, llamado Marien, estaba 
bajo el dominio de Guacanagarí, en cuya cos- 
ta naufragó Colon en el primer viaje. Era un 
dilatado i fértil territorio estendido a lo largo 
de la costa del Norte, desde el cabo de San- 
Nicolas a la estremidad occidental de la isla, 
limitado por el caudaloso rio Yagui, después 
llamado Monte-Christi. Incluia la parte del 
Norte de la Vega Real, nombrada posterior- 
mente llanura del cabo Francés. 

El tercero se llamaba Maguana, i le man- 
daba el cacique caribe Caonabo, el mas feroz 
i poderoso de los caudillos salvajes i el mas 
encarnizado enemigo de los blancos. Las mi- 
nas de oro de .Cibao pertenecían a sus do- 
minios. 

El cuarto tomaba su nombre del gran la- 
go de Jaragua, i era de todos el mas pobla- 
do i el de mayor estension. Comprendía la 
costa occidental, incluso el promontorio de 
cabo Tiburón, i se estendia considerablemen- 
te por la costa del Sur de la isla. Los habitan- 

Coloa, T, II. 9 
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, , tes tenían >un físico interesante, un continente 
< . mas noble^, una habla mas agradable^ 1 un tra- 
. ; to mas ameno, j, apacible que los ,natvirales de 
otras partes de; Ja isla. El soberano se llama- 
í baBehechio; 'SU hermana Ahacaona„célebre 
_ ,enda isla por sn bellez;a, era la favorita del 
_ vecino. cacique Caonabo. ¡lí - 
_ El quinto 'señorío era el de Higuey, i ocu- 
paba toda la parte oriental (Je ln‘isla, acaban- 
y, do en, el Norte eir el rio Yagui, ien el Sur en el 
-.^.íOzema# Los habitantes eran los raas^activos i 
marciales (le la isla, . habien(io aprendido a 
, usar el arco i flechas de los' i caribes,, que ha- 
,cian frecuentes desembarcos, en sus j costas : 
decíase de ellos también que usaban, .^rmas 
> envenenadas. Su valor, empero, noera;mas 
( ,;,(jue relativo, pues pronto se vió;quesucumbia 
. fácilmente, delante de' las . armas europeas. 
Los rhandaba un cacique llamado Qotaba- 
. ñama. . , 

He aquí las cinco divisiones territoriales de 
,/ la isla al tiempo del descubrimiento. No se 
- sabe de fijo el número de sus jentes, , llevado 
• por. algunos hasta un millón de almas, cálculo 
que parece exajerado. Sin embargo, debió ser 
^ mas que suficiente en caso de hostilidad je- 
-;í¡ neral para acabar con un puñado de europeos. 

. ,Cc)lon esperaba su seguridad ya del; terror 
- que inspiraban las armas i caballos de los es- 
pañoles i la idea de su naturaleza sobre hu- 
mana, ya de las medidas qué había adoptado 
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para granjearse la benevóléntia denlos indios,’ ;' 
tratándolos con benignidad! .í' ‘ 

Margante emprendió su espedicion coil' la . 
mayor parté dé las fuerzas, dejando a Alonso ‘ 
de Ojeda el mando del fuerte de Santo-To- ^ 
mas. Pero en vez de comenzarla esplorando’ ' * 
las fragosas montañas de Cibao, como debió' 
hacerlo según las instrucciónes que liabia re- • 
cibido/descendió de motu propio a las llanu- 
ras voluptuosas de la Vega. Allí se detuvo por, 
las populosas i hospitalarias villas indias, olvi-' 
dado del objeto de su misión, i de las órdenes, 
que le habiadado el Almirante. El jefe que fal- ‘ 
ta a sus propios deberes i cede a los halagos de 
las pasiones, es poco idóneo para mantener la 
disciplina entre sus subordinados. Imitaban 
estos la sensualidad desenfrenada de Marga- 
rite, i no tardó el ejército en convertirse en una 
gavilla de libertinos in mundos. Los indios, por 
algún tiempo les suministraron provisiones con " 
su acostumbrada hospitalidad : pero los cortos 
acopios de aqtiellos hombres parcos i frugales ' 
no podian durar mucho en poder de los espa- 
ñoles, pues uno solo de estos, según añmaban 
los indios, consumía mas en veinte i cuatro 
Itoras de lo que bastaba a un indio para mante- 
nerse todo el mes. Si los indios no les daban co- 
mestibles, o si no se los daban en abundancia, 
se los arrebataban violentamente : sin querer 
recompensarles, ni aun apaciguarla irritación 
que con tales estorsiones les causaban. La co- 


Digitized by Googlf 



— 68 — 

dicia del oro dió también inArjen a mil actos 
de opresión e injusticia ; pero con lo que mas 
ultrajaron los españoles los sentimientos de ios 
indios, fué con su licenciosa conducta respecto 
a las mujeres. En efecto, en vez del de hués- 
pedes tomaron el tono de imperiosos dueños; 
en vez de ilustrados bienhechores, se convir- 
tieron en sórdidos i lascivos tiranos. 

Los rumores de estos excesos, i del espíritu 
de reacción que despertaban en los indios, 
llegaron a don Diego Colon. Con la anuencia 
del consejo escribida Margante, reconvinién- 
dole por su conducta, i pidiéndole procediese 
a la ejecuch'n de su paseo militar, según las 
órdenes del Almirante. El orgullo de Marga- 
rite se sublevó contra el contenido de este 
pliego, contestando que se consideraba inde- 
pendiente en su mando, i que no podia el 
consejo exijiile responsabilidad alguna por su 
conducta. 1 siendo de una familia antigua i 
distinguida, i uno de los favoritos mas mimados 
del rei, afectaba mirar con desprecio la noble- 
za de nuevo cuño de los Colones. 

Sus cartas en contestación a las órdenes 
del presidente i consejo, estaban concebidas 
en términos que no revelaban mas que un pe- 
tulante orgullo i un profundo desden. Continuó 
con sus jentes acuartelado en la Vega i per- 
sistiendo en su sistema de ultrajes i vejacio- 
nes, altamente funesto a la tranquilidad de 
la isla. 
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Le apoyaban .en su arrogante oposición a la 
autoridad los caballeros i ^ventureros de no- 
ble .cuna que habia. en la colonia, profunda- 
mente heridos en el amor propio que es siem- 
pre en un español la pasión dominante. No 
podian olvidar ni perdonaban la jjista severi- 
dad que ejerció con ellos el Almirante, cuando 
en tiempos difíciles los hizo someterse a las 
privaciones i participar del trabajo i sinsabo- 
res de las jentes de humilde esfera. Menos 
aun querían reconocer la autoridad de su her- 
mano Diego, destituido de las recomenda- 
ciones personales que distiiiguian al Almiran- 
te. Formaron, pues, uua especie de facción 
aristocrática en la colonia, afectando conside- 
rar a Colon i su familia como meros merce- 
narios i e 5 >tranjLM 03 alzados del polvo de la 
tierra, que estaban labrando su fortmia a es- 
pensas de los trabajos i sufrimientos de la 
jeneralidad icón la degradación de los hidal- 
gos i cabal’eros españoles. 

A mas de estos partidarios tenia Margante 
un aliado poderoso en su paisano el P. Boil, 
cabeza de la comunidad relijiosa, miembro 
del consejo i vicaiio apostólico del Nuevo- 
Mundo. No es b»cil penetrar la causa primi- 
tiva de la hostilidad de este santo relijioso 
contra el Almirante, que trataba siempre al 
clero con el mayor respeto ; pero lo cierto es 
que habían tenido los ^dos varios altercados. 
Dicen algunos que quiso intervenir el fraile 
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en 1 as' estricfás' meiáiÜás ’qÜe' mi- ^ 

vo nf río á r\o i»o lo^ áñnJn 'lo* /»/\líríl^l *•* ^ * 


ración cómo ' la‘í3|eríia,s ' |entfe. 'f)y''lpd¿|s^m^ 
dos se echa de veí’, ^ue 

que la ’e'OÍonía le ofrétíiá', i qnié' sé\‘ acdrdábV ’ * 


siasta, i de aqpelia devocihn.'desiritéi'es i "pér-'' ‘ 
co^r^ro nr*io * ii'\ Vl'ii i rv o ’foVi^r\e i'Tifii'Aririrrxc?' 


vertiKa 'la ví?Vdadéra té Bus há&itantes.' ' ^ 

' Aniniádo i robiisteciVió' ’poi-/’ia'n'. poderoso * ■'' 
apoyo/einpezó Marga(ite*a ctínsíderái^se’réal 
i verdaderamente superior á todas las'áíito'ri-' ' 


dadés'de la'islá. Cuándo pa'saba a ÍsabeM,'se 
desénteudia absolutamente dé don Diego Có- 
Ion," no hacia caso del consOjó, i se conducía ‘ 
como si no tuviese superior. Constituyo en una '* 
sociedad secreta a los mas ‘implacables ene- 
migos de Colon, i a los que mas ‘sentían per- ‘ ' 
manecer en la colonia. El P. Boil era entre 


todos el ajitador mas activo. Se résólvió entre ' 
los cabecillas apoderarse de los buques que ‘ 
don Bartolomé Colon habia traido, i regresar 
a España. Como Margante i el P. Boil po- 
seían el favor del rei,' creían que les sería fácil 
justificar su abandono del mando militar i 
relijioso que ejercían, cohonestándolo bajo 
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~ pfélestos dd bien público. Al llegar a Espa- 
ña, pintarían al rei el desastroso estado del 
pais, a causa de la tiranía i opresión de su» 
gobernantes. Algunos atribuyeron la repenti- 
na partida de Margarite al miedo dé que hi- 
ciese el Almirante a su vuelta una severa in- 
vestigación militar de la conducta que había 
observado ; otros, a haber contraido en el dis- 
curso de sus licenciosos amores cierta enfer- 
medad desqqnqoi^a: aq»! a 1^ europeos, que la 
creian hija del clima, i fácil de curar en Es- 
paña. Como quiera, lo cierto es que tomó sus 
providencias del modo mas precipitado, sin 
consultar autoridad ‘alguna, ni acordarse de 
las coiisecuenci^^jde su partida. Acompaña- 
dos de una turba de descontentos, Margarite 
^íel-íí. Boil se apoderaron dejalgimos délos 
buqués del puértp, i sé'liicieron a la vela para 
Jpspañq, dando así vergozoso ejemplo de la 
, deserción de sus puestos', él primer jeneral, i 
. ^ ' élpnmer apÓstpí del Nüeyo-liluñdo. 

'../jl '* ' ■ M .''I , ; M 

' ‘■‘■'•'Uil'j ly' , ■ . íi).j . ’.i (¡t ! -n ,<; ■ . 

1 1 • ;l ’- • • • ) *¡)i ¡ i ; ■ 
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CAPITULO III. í» 

’ ' ’ /•> : 1 . . .j:.) ■ • 

\ X 

KNCUENTBOS CON LOS NATOHALES. — ALONSO D® OJE- 
1>A ASEDIADO POR CAONABO. 

. i • , I . ^ « 

, ' (itóí-)', 

La salida dé Pedro Margarite dejó al ejér- 
.cito sin cabeza, i puso fin a la poca unidad i 
disciplina que quedaban. No hai plaga com> 
parable a la soldadesca, abandonada a sí mis> 
ma en un pais inerme. Andaban pues erran- 
tes en bandadas o solos, sin mas guia que su 
capricho, repartiéndose por las poblaciones in- 
dias, i entregándose a todos los excesos que les 
sujeria su avaricia o su concupiscencia. Los 
naturales, indignados al ver tan mal recom- 
pensada su hospitalidad, se negaron a darles 
sucesivamente provisiones. Pronto empezaron 
los españoles a sentir la dureza del hambre, i 
apoderarse de los comestibles que hallaban, 
acompañando estos latrocinios con actos de 
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fa mas feroz violencia. Una serie no interrum- 
pida ; de, vergo^nzosós iiltrájes encendió el re- 
sentimiento de aquellos hombres bondadosos i. 
apacibles, i déjen^Vosos huéspedesse convirtie-^ 
ron en encarnizados enemigos. Todas las pre- ' 
cauciones de Gploh se despreciaron^; todos los 
males que había previsto se hicieron sentir. 
Aunque los indios, naturalmente tímidos- no 
osaban acometer a los españoles miéntras 
conservaban, .estps'su discipm i fuerza com- 
binada^ tomaban sangrienta venganza cuanto 
los vejan en puequeñas partidas, o separados^ 
individualmen|:e, vagando en busca de ajimen- ' 
tos. Animados por estos pequeños triunfos i la 
impunidad con que los cpnseguiari, sus hosti- 
lidades, se aumentaron sncésivámerite. Giiati- 
guana, cacique, de iina populosa ciudad situa- 
da en las máijenés del grah rio de íá Vega, i 
feudatario; de Guariónex, dió rnüerte a diez 


españolas, que se habían alojado en su pobla- 
ción, i atropellado a los naturales con actos^e 
libertinaje i vandalismo,, i para colmo de hb- 
rrori. carnicería incendio una casa en que Se 
^albergabaci cuarenta españoles enférnibs. , 
Enorgullecido con el buen éxito de'seinéján 
* atentado,, ameriazó atacar un' pequeño fuerte 
recien erijido, llamado la obligan- 


uc I uc j.aaucia. 

’ «Pero el, inas lormidable eneiniao de loses-.- 

->0 '.'fnr ÍJ ,• .¡¡J , 



pañoles era Caonabo, el cacique’ ‘éaríbé de^'^ ' 
3Ia|íuano, el mismo que habia sciVpi^n(íidó* i / 
asesiuado la guarnicipn'de ía ÑávídaVI. Esta- ' 
ba dotado de uaturaí ‘talento paj^a l*a ^iiéri^á,' r 
i de inia inteljjencía siipérípr a la qiie'.'^suele. 
caracterizar Ja vida- salvaje, Téiliá’ patíá acó-’*' 
meter atrevidas empresas un animó lucánsa- ’ ' 

ble i audaz, el ape^;o dp^ré^Vaíié^ hérma-* , ■ ' 
nos i la ciega obediencia de uíia íribii iiume-'*’ ' ' 
rosa, biempre |uibia visto con repiig^iáilcia la ' 
permanencia de los blancos en lá fsla'j' pero ’ • 
basta quejyió’eí íirm^^^^^ Santo-T^d^ias, le- V 
Yantado eue:l|Centrq iñisino ele sus dominios, ' 
no subió sipindignacion a su máyÓr ptinfa. " 
En tanto que se hallaba el ejército ' • 

ga, se abstuvo de ííég^r^ a las ^’in 
enemigos ; pero ciiandpklá’sklidá’ de ¡Víar^a- ' * ' ' 
rile se dispersaron snsjéntes, lé iiárecióitíein-' * ' 

po de dar un golpe cíecjs^ Qjúédabá aiSlada ‘ * ‘ 
la fortaleza con una guarnición de |0<lo dn- 
cuenta Iiopibres. Por iiiédio de'un movímién- ' '' ’ 
to secreto i repentino ‘podía ¿ométerlos, i d’á'T 
una segunda edición de faS sangrientas baca-' •' ' ' 
nales de la Navidad,' ;• .. 

Pero el sagaz cacique tenia qiié habérselas ' 
con un enemioo mui distinto dél ^oberna 
de Santo-'Tomas. Aiohso'd^ PjeimJ ducado ' 
en las. guerras mpriscasi'coupcia^^^^ <■ 

clase (k estratajemas, '’émjjdscad^^ 
falsos i asaltos délos salvajés..Póseia un va- ' 
lor indómito, casi fabuloso, ‘liijó éh parte dél '* 
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cíilor i violencia natural <le §u temperamento, 
. i en parte.de la^^upersticion relijiosa. Habla 
beclio Ja guerra a los moros i a los indios ; se 
. hai)ia batido en batallas campales \ ^n com- 
^^jbates de hombre. a hombre, en feudos i pen- 
dencias, i en toda espécie de encuentros a que 
le inclinaban un ánimo fiero e inflamable, i el 
amor dé las aventuras, sin que en tantos lan- 
ces i peligros hubiese jam>ns recibido herida 
ni contusión ^alííu na. Considerábase por lo 
mismo invulnerábíe como Aquiles, i creia es- 
tar bajo la especial protección de la Vííjen- 
María. Idevaba siemj)ie consigo, a manera de 
talismán relíjioso, una estampa de la Vírjen q’ 
le habia dado su patrón Fonseca, obispo a la 
sazón de; Badajoz. Jamas abandonalia esta 
imájen, ni en la población ni en el camj)o, ha- 
, ciándola objeto de rez is i oraciones frecuen- 
tes. En las ciudades i cam|)amentos la mis- 
pendia de su tienda o de su sala ; en sus arries- 
gadas espediciones jjorlos desiertos la llcva- 
, oa en la maleta; i cuando la ocasiou se lo per- 
mitía la fijaba en im át bol, i la rezaba una 
salve como a su patj’ona militar. En una pa- 
labra, j uraba por la Vírjen ; la invocaba lo 
mismo en ^1 campo de batalla, (pie en las bu- 
lliciosas (j[i|ertdlas ; i seguro de su favor, se 
halla,ba siempre dispuesto a toda clase de em- 
presais i ayentnras, Tal era Alonso de Ojeda : 
supersticioso en sus devoctones, sin miedo a 
la m,uerte, de.esjiíritu .indomable, como mu- 


. chos de los caballeros aventureros españoles 
de aquellos tiempos. Aunque de pobre estatu- 
ra, estaba dotado de estraordinarla fuerza i 
arrojo' ; i las crónicas de los primeros descu- 
brimientos relatan maravillas de su valor i 
proezas. 

Habiendo reconocido el fuerte,’ juntó Cao- 
nabo diez mil guerreros armados de clavas, 
arcos, flechas i lanzas templadas al fuego; i 
abriéndose’ camino silenciosamente por ios 
bosques, se apareció a (leshofa por aquellos 
contotnos, esperando sorprender lá guarni- 
ción en un estado de completo abandono. Pe- 
ro vió que estaban las fuerzas de Ojeda cau- 
tamente formadas dentro de la torre, la cual, 
construida en una eminencia casi aislada, con 
un rio que defendía la mayor paite de su 
circuito, i cercado de un profundo foso, ’ era 
inaccesible a los ataques de sus desnudos 
guerreros. 

Burlado en’ sii intención esperaba Caonabo 
tomar la' fortaleza por 'hambre.' Desplegó al 
efecto su ejército por Tos bosques adyacentes, 
i ocupó lodos los desfiladeros cohel objfeto de 
inteicepiai' las’ provisiones que pudiesen traer 
los indios, i acometer las partidas que salie- 
sen del fuerte.' Este sitio o bloqueó duró trein- 
ta dias, durante los cóales,’ la guarnición se 
vió reducida a lá mayor estréchez.' Existe aun 
una anécdota tradiciohal qué’cuenta Oviedo 
de Pedro Márgarité,' ' primer gobernador de 
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Santo-Tomas, pero que se puede atribuir con 
mas probabilidad a Alonso de Ojeda, por ha- 
ber ocurrido en este asedio. Cuando la ma- 
yor carestía apuraba a la guarnición, pudo 
un indio llegar hasta el fuerte con un par de 
palomas silvestres para la mesa de su coman- 
dante. Se hallaba este en un cuarto de la 
torre, en compañía de varios oficiales. Obser- 
vando que estos miraban a las palomas con 
ojos ávidos ; ‘^Es lastima, dijo, que no haya 
aquí bastante para darnos a todos una comi- 
da ; en cuanto a mí, no consentiré en rega- 
larme iniéntras los demas tienen hambre;” i 
esto diciendo soltó a las palomas por una ven- 
tana de la turre. 

En este sitio desplegó Ojeda tanta actividad 
i presencia de espíritu como abundancia de 
recursos. Burló todas las artes del caudillo 
caribe, ideando las mas injeniosas estrataje- 
mas para aliviar la guarnición i dañar al ene- 
migo. Hizo desesperadas sididas cuando pre- 
sentaban los indios grandes fuerzas, siendo 
siempre el primero de la vanguardia, coa 
aquel valor ciego que tanto le distinguia ; a 
muchos dió muerte con su propia mano, i 
siempre salió ileso,, como se ha dicho, de entre 
espesas llanas de Hechas i saetas. 

Caonabo vió perecer la flor de sus intrépi- 
dos guerreros. Sus fuerzas se menoscababan 
diariamente ; porque los indios, no acostum- 
brados a aquellas lentas- operaciones de 'la 
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^ guCTra, ,se cansaban dej sitio, i muchos se dis- 
„ persaban, i? regresaban diariamente centeiíp,- 
. res.dé. ellos a sus, pasas. Abandonó, . pues, ( la 
. fortaleza, retirándose asombrado de, las haza- 
, ñaé de Alonso de Ojeda. , 

, ..Pero no abatido el intrépido cacique con 
;el mal éxito de esta empresa, meditó planes 
mas. vastos i decisivos. Espiando secretamen- 
j.,te las cercanías de Isabela, se enteró a fondo 
. de la debilidad de la colonia. Supo que mu- 
chos de sus habitantes se hallaban enfermos - 
. ,i que los que podían manejar las armas esta- 
; ban ocupados en varias comisiones fuera del 
establecimiento. Entonces concibió el proyec- 
to de formar una liga Jeneral entre los caci- 
; queSj de reunir sus fuerzas, sorprender la co- 
lonia i acabar con ella i con los españoles, 

, 'donde quiera que los encontrase. El estermi- 
nio de aquel puñado de usurpadores bastaba, 

. en su mentir, pan’a librar a la isla de todo ata- 
. que sucesivo, no imajinando cuán uesespera- 
, da para él era la lucha, e ignorando que, don- 
, de llega a poner el pié el hombre civilizado, 
sucumbe necesariamente el poder de -los sal- 
' vajes. 

.. Habían circulado por toda da isla rumores- 
acerca de la licenciosa conducta de los espa- 
ñoles, los que inspiraron contra estos hasta la 
j avCTiSion de las tribus que jamas los habían 
visto ni .sufrido sus .excesos. Caonabo supo 
/ . ; que tres de loa , caciques soberanos se halla— 
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ban inclinados á cooperar a sus planes, aun- ’ 
que temían escesivainento el poder’ sobreña- * ’ 
tura! de los españoles i sus 'aterradoras armas ’ ^ 
i animales. La liga, empero, halló una oposi- ‘ 
cion inesperada en el (juirrto cá’cíqíre' Guaca- ' "• 
nagarí, soberano (le iVlarien. Su conducta eni ’ * 
los instantes de peligro acabó de poner en ■ 
eompleta evidencia la injusticia de las sospe-‘' < 
chas que contra él habían concebido 'los ; és-‘ * 
pañoles. Se negó a unir sus fuerzas a las 'de- 
los otros caciques, i a violar las leyes de hos- 
pitalidad que le obligaban a protejer i ayudar 
a los blancos desde que naufragaron en sus 
costas. Permaneció, pues, tranquilo en sus 
dominios, manteniendo a sus espensas cien 
soldados enfermos, cuyas necesidades satisfa- 
cía con su acostumbrada jenerosidad. Esta 
conducta le acarreó el odio de los demas ca- 
ciques, particularmente del feroz Caonabo i 
de su cuñado Behechio, quienes invadieron su 
territorio i le hicieron muchas injurias. Behe- 
chió mató a una de sus mujeres, i Caonabo se 
llevó a otra cautiva. Pero nada pudo entibiar 
la fe de Guacanagarí para con los españoles, 

:i como sus dominios estaban inmediatos a la 
colonia, i los de algunos de los otros caciques 
léjos de ella, la falta de su cooperación fué 
una constante remora a los designios de los 
'Confederados. 

Tal era la posición crítica a que estaban 
reducidos los negocios de la colonia, tales los 
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jérmenes i hostilidad que se sembraron entre 
ios dóciles isleños durante la ausencia de Co> 
Ion, solo por haber violado las órdenes de es- 
te. Mar^arite i el padre Boil se habían apre- 
surado allegara España, para hacer una fal- 
sa pintura de la miseria de la isla. Si hubieran 
permanecido fielmente en sus puestos, i cum- 
plido con el debido celo sus deberes, se ha- 
brían fácilmente remediado aquellas miserias, 
o quizá prevenídose del todo. 
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CAPITULO IV. 




MEDIDAS DE COLON PARA RESTABLECER LA TRANQUI- 
LIDAD EN LA ISLA. ESPEDICION DE OJKDA CON EL 

DESIGNIO DE SORPRENDER A CAONABO. 


. (> 494 .)^ , 

J * * * ► 

Inmediatamente después de . la vuelta de 
Colon a Cuba, miéntras se hallaba aun indis- 
puesto i en cama^ recibió una visita , volunta- 
ria de Guacanagarí. Aquel bondadoso, caudi- 
llo manifestó mucho sentimiento por su en- 
fermedad. ; conser, vándose siempre, . al pare- 
cer, mui afectuoso i reverente con el Almiran- 
te. Habló de. nuevo^cpn lagrimas, en los ojos 
del asesinato de la Navidad, i se empeñó mur 
cho en manifestar. sus esfuerzos para, librar a 
los españoles- Informó a Colon de la, liga se- 
creta en que^se habian, unido .los caciques, 
de la pérsecucion , que .él había sufrido por 
^ 11 
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oponerse a ella, de la muerte de una de sus 
mujeres, i del rapto de la otra. Aconsejó al 
Almirante que estuviese siempre alerta con- 
tra las maquinaciones de Caonabo, i ofreció 
salir con sus subditos al campo i pelear al la- 
do de los españoles, no solo para cumplir con 
los deberes que le imponia la amistad, sino 
que también para vengar sus propios ultrajes. 

Colon conservaba siempre una gratitud 
profunda por la antígiia í)on<Íad de' Guacana- 
garí, i le repugnaba dudar de su fe i de su 
amistad ; por lo que se llenó de regocijo vien- 
do todas las sóspech'as tan' efízcamenté' dés-‘ ’ 
vanecidás.* Se' renovó, pues,' entre los, dos el 
amistoso trato de otro tiempo^ con esta dife- 
rencia, que el hombre a , qujen Guacanagarí 
habia socorrido como ná\iifdgo en sus costas,- 
se hallaba convertido súbitamente en árbitro 
de su sueíte'rdeln dé tbdos sMs'coriípatfíotüs; ’ 

El modo con que 'ftqtnslla'* pacífica isla Sé ’ 
habia'éx'aSperado a eorisecéencia- de ' la Con- ‘ 
ducta licencrosa dé' lós eurrrpeos,- impírésiorió’ 
profurtd amenté a Coloni’qñien vió frustradóis' ' . 
todos siis planes par*á pi-oporcióhar a 'los m'6-'‘ • ' 
narcásf' UttaM’énfa pronta i permanente. 
restablecimiento dé la paz en ’la isla fécíama^'*^ 
ba muéha habilidad i vigoi^.^ Sus* fuerzas ‘erañi " ’ 
cortas, ! la veneración i’témor con quelosria-’' ' 
turales habían mirado a suS'jénteá como ba- 
jadas dél ' éiélo, se ha bihn ‘ debilitado ' cbnsíde- ^ j 
rablémentéi ‘E^aba^démíasiadú eíifermo " para ‘ ’ 
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.jtQin^ri persopalmente parte en ninguna, em- 
...pr^a militar; su hermano Diego no era de 
... carácter belicoso, i 'Bartolomé no . conocida 
, . aun entre los españoles era, mirado con, riva- 
lidad porlosjefes. Colon consideraba aun en 
; embrión la;<?oml.)inacÍQn de los caciques ;,con- 
. fiaba en su falta de habilidad i esperiencia en 
la guerra, i esperaba que por medio de pron- 
tas medidas, .castigando a unos, reconcilián- 
dose con otros, i asociando la fuerza-ala siia- 
...vidad i la cstratejia, conseguiria conjurar la 
tormenta. « 

Fue 8u primera disposición reforzar la 
guarnición- del fuerte dé la Magdalena, cuya 
destrucción intentaba Giiatiguana, el, cacique 
del Gran-Kio, asesino de los españoles alber- 
gados en su ciudad. Socorrido el fuerte, salie- 
ron las tropas por losterritorios de Guatigua- 
na, matando muchos de sus guerreros, i lle- 
vándose otros cautivos, pudíendo solamente 
escaparse ef cacique. Era tributario de Gua- 
rionex, soberano de la Vega- Real, cuya amis- 
tad era importantísima para la prosperidad 
de la colonia, pues reinaba en un dilatado i 
..populoso territorio, al paso, que debía temer- 
. se , su aversión a consecuencia de la dei^en tre- 
nada conducta de los españoles que hablan 
vejado sus dominios. Colon le hizo, compare- 
,cer a su presencia, i le manifestó que los 
escesos de que tanjusíamente se quejaba, se 
hablan cometido en violación de sus órdenes i 
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contra sus buenas intenciones 'tespecto ' á los 
indios, a quienes deseaba agradar i compla> 
cer. Le unanifestó también que la espediciou 
contra Guatiguana debia tomarla como uu 
acto de un mero castigo individual, i no diriji- 
do contra los territorios de Guarionéx. El 
cacique era de buena condición i apacible ca- 
rácter, i su rencor se aplacaba fácilm'ente. 
Para relacionarlo en cierto modo con los espa- 
ñoles, le pidió Colon que diese su hija en ma-, 
trimonio a un intérprete indio, natural de las 
islas Lucayas ; que habia estado en España, 
i recibido en Barcelona el agua del baustimo 
tomando el nombre de Diego Colon (1). To- 
mó otra medida mas trascendental todavía 
para librarse de las hostilidades deh cacique, i 
tranquilizar la importante rejion de la Vega, 
mandando erijir una fortaleza en medio de 
sus territorios, a que le puso fuerte déla Con- 
cepción. Este dócil, cacique consintió sin re- 
pugnancia esta medida en que iba envuelta 
su ruina i la futura esclavitud de todos los 
suyos. ‘ ^ ' 

*' Pero faltaba inutilizar al mas' formidable 
enemigo, ,a Caonabo, el jenio marcial de la is- 
la, el activo i audaz enemigo de los blancos, 

• ,iM ■ r <.1 , •K.,. 

(1) Pedro Mártir, d, i, 1, iv. GioBattista Sportono, en su mc- 
inoñal de Colonj há cometido un error en que le liixo incurrir el 
nombre de este indio, al observar que tenia Colon un hermano 
llamado Diego, de quien parecía avergonzarse, i al que cas<5 con 
In hqa’ de un jefe indio. “ ' >> . .. 
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cjrie con ideas superiores de política era mui 
capaz dé urdir peligrosas cábulas i conspira- 
ciones. Sus territorios que ocupaban la par- 
te central i montañosa de la isla, eran de 
diñcii acceso fragosos por las encumbradas 
rocas, espesas selvas i frecuentes i caudalosos 
rios. Combatir a aquel astuto i feroz caudillo 
en medio de sus salvajes i en el mismo cora- 
zón del pais donde a cada paso habria peligro 
de caer en una celada, era obra mui larga, 
mui peligrosa i de mui incierto éxito. Se ha- 
llaba Colon abrumado bajo el peso de estos 
pensamientos, cuando le sacó de su perpleji- 
dad una osada proposición de Alonso de 
Ojeda, que se ofreció a apoderarse por medio 
de un ardid del jefe caribe, i entregárselo vi- 
vo en sus manos. El proyecto era tan audaz 
como novelesco, propio solamente del impá- 
vido corazón de Ojeda, que se complacía en 
distinguirse por medio de las mas estraordi- 
narias proezas i hechos de un valor deses- 
perado. ' ' 

Escojió diez valientes i fuertes compañeros, 
bien armados i montados, e invocando como 
de costumbre lá protección de su patrona la 
Vírjen,’que era'su constante salvaguardia, se 
lanzó Ojeda a los bosques, abriéndose- por 
eBirelos bejucales mas de sesenta 'leguas de 
camino que tuvo que andar para llegar al 
territorio de Caonabo, donde halló al cacique 
■ en una de sus mas populosas ciudades^' Se 
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acercó, Qjeíla a Caonabo coo ipoucha defaren- 
.j¡-)QÍ>ai r^petoj tratándolo coBCQ a príncipe so- 
. jj bérano,. Le dijo que vepiaen amistofea emba- 
jada .de parte Guami- 

.,;>quina, ojefcide Jos q8pañoles,>quien íe «pvia- 
. ) ba un, regalo de iucopiparabie . valor* » t 
(sIí: Caonabu; había visto a Ojeda en Jos coniba- 

tes, i testigo de sus proezas, habia concebido 
hacía él Ja admiración de up guerrero. Le re- 
cibió con cierta especie de caballerosa corte- 
. sía, si tal í‘< a.-e puede aplicarse a la.salvajej ru- 
, da hospitalidad de un béjroe de las selvas^ El 
• tranco continente, la mucha fuerza personal, la 
, admirable destreza i a jilidad de Q jeda en todos 
... í los ejercicios . yarouil.es i en el manejo de todas 
„• las arinasj eran cualidades propias para. cau- 
,, tivar ej animo de .un salvaje, i pronto le gran- 
jearon las simpatías de Caonabo. 

. . . Qjeda .empleó todo su influjo para persua- 
. dir ai caciquo.a hacer un viaje a Isabela,, con 
. , objeto ;de tratar coH; Colon, i hacerse aliadlo i 
amigo de los españoles. Se dice que.le ofre- 
. ció para atraerle la carapn.na de la capilla de 
!,i Isabela,-, que, era la admiración de ,1a, isla, 
j Cuando oían los .indios esparcirse su melodía 
, por las^ selvas .ipbuí'qncs para tucav-a npsa i 
•,..,fTeiau ,a los españoles dirijirse.a la capilla, se 
. 1 ) floraban que- la campana .hablaba i, la 
obedecían los blancos. Con, el mismo senti- 
>< miento su pei?sticio8o con, que miraban todos 
Ips objetos .de .jlos, ^pañoleSy creían que era 
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<íosa sobrériaturál «la >cía«ipaí>ay decían ‘'ile ' » 

ella en su fr^'áé'acedtnmbrada; íé>^éy:oWenida«' ' 
del cielo JGáottiafbó« qtte habia^oido ¡desde íéjoa ^ 
aque^'hla^aTÍlloiío•jib^ruméntó '<tóra«ité 'sus ^ 
descutjiehas'sécretas ’alpededbr de^ la ciudad; < » 

deseabavérk>;''rai 'ófrecérsele-comoBÍmbote ^ 

de pa^.; rio püdó re^lsii>da-tewtae¡ion;.« ». i 

CbriVlnó, pües;'eí ’€áeiqueí«eft’ir «a lsabela j í' 
mas cuando. ltés:¿ el moiúenta perehldrib de« \ 
la partid^y vio Ojeda con soi^resa nria«miiki»^« 



yémtb j)ára'Uiih am^osá* visita ja lo que 
contestó ePétUaneVo cáciquey que ínq era propio ««’ » 
de iin’pfíricipé^ triti «grando’corrvo él !r*a>paiie^or:: 
alguna* cón ^éfeclaéu ^comitiv^l (No satlsíizb a* ' 
OjedtV éeta‘’íépl'rcai coi'íóeik^el baMttef'bélfCO^^ '* 4 
de Cáonal^, i 'siiiashtc¡ai>alma^de |a .guerra > 
india ; ’ téniia-pbr* lo tnnto^-alguw idesigriió si- » 
niestrp;’i qiié el •éá^jlló meilitase sorprender * 
la forWléíá^dé;fóabfe'lá,‘b cOHiefeer al^un aten^ '• ^ 
tado'Cóntrá' M’pefibria- del* «Almirante.» «Sabias* ' 
tambiéri- qriéGbfw déSétba hacerla' paz- con el' 
caciqrié*, apodétáridosedc su pcrsonaisin recu^-í *^ « 
rrir a tíná ‘ guer^ra« ^hbiertUi^ Se « Vtííiéj^ puíes’ ' dfe’ ' » ‘ 
•una éstratájéínb) qire* ttert 'ápariencfk de»fáv> a '-/ 
bula" i hovéla;^pero qW¿o» tii^ííilcs' vatlacio¡¿ ' 
nes la r¿duerd^V^^óá¡losbistbr¥ádoras*com* 
tenipórát^dáV dsegtirahdd' ^ tidte'€áeaS • 'que'tíiN ' ** 
cul aba «éon abyoítltd* crédito »eU ¡ I aj^aj cuándo í 
él llegó* á ellá¿ ufioi* seis a&bs^eépüesidéb&uF'i^ 
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ceso. También ¡concuerda, con el osado i raro 
carácter del hombre a quien se atribuye, i coa 
las singulares hazañas de la guerra india. 

Eli el discurso de la marcha,, habiendo he- 
cho alto cerca del rio Jegua, sacando Ojeda 
un juego de esposas de acero tan perfectamea- 
te bruñidas que parecian de plata, dijo a Cao- . 
nabo, que eran ornamentos téjios que hablan > 
venido del cielo, o del turey de Vizcaya ; que 
" las llevaban los monarcas de Castilla para ios 
' bailes solemnes i otras grandes ceremonias, i 
estaban destinadas para regalárselas al caci- 
que. Propuso qUe se.fuese.Caonabo ,a bañarse 
con él ul rio, para decorarle en seguida con 
aquellos adornos, montar en el> caballo de 
Ojeda, i volver con la pompa del rei de Es- 
I paña a sorprender, i admirar a sus súbditos. 
Ei cacique, que a fuer de salvaje se entusias- 
maba delante de los adornos relumbrantes, 
quedó embelesado al ver aquellos i ¡a mas 
halagado su orgulloso espíritu militar con la 
idea de cabalgar en uno de aquellos tremen- 
dos animales que sus compatriotas respetaban , 
tanto. Acompañó a Ojeda i su jente al rio, 
llevando pocos indios consigo, puqs nada po- , 
día temer de nueve o diez estranjeros rodea- 
dos de todo su ejército. < Después que se hubo 
bañado, le ayudaron, a subir, detrás de Ojeda 
a las ancas de, su caballo, i le pusieron las es- 
posas. Después.! de .esta operación,' .salieron 
galopando.por, entre dos salvajes, que vieron 
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admirados con tan resplandecientes galas al 
cacique, i -montado en uno de aquellos temi- 
bles animales. Ojeda dió varias vueltas por 
el campo para ganar terreno, seguido -por su 
pequeña banda de caballerosy de quienes se 
separaban precipitadamente los amedrenta- 
dos indios. Al ftnllegóa penetrar por la flo- 
resta en uno de los líanos» i cuando le oculta- 
ban bien los árboles, se agruparon alrededor 
suyo sus compañeros, desnudaron las espadas^ 
i amenazaror» a Caonabo con la muerte si ha- 
cia’ la menor resistencia o el menor ruido, 
aunque las esposas le impedían moverse o 
resistir. Le asieron del mismo Ojeda con cuer- 
das para que no se cayese, o pudiese evadir- 
se de cualquier otro-modo"; i aguijando a los 
caballos, se lanzaron al Jegua con su presa, i 
se internaron en los bosques. • 

Tenian que atravesar para llegar a Isabela 
cincuenta o sesenta leguas de desiertos, ! al - 
gunas ciudades indias. Ya estaba el prisionero 
imposibilitado por la distancia de recibir so- 
corro de los suyos, pero se requería la mayor 
vijilancia para que no pudiera evadirse en 
aquel largo i trabajoso viaje, i para evitar la 
hostilidad de los caciquee confederados. Te- 
nian que huir de los lugares mas populosos i 
que pasar a galope tendido por la^ ciudades. 
Sufrieron mucha fatiga, hambre i sueño; alla- 
naron grandes dificultades, arrostraron inmi- 
nentes peligros, atravesaron a nado numerosos 
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’ . rí<)g, Jp» 0:bstá<Julo8 4? ,espe^^^^ 

selv 9 $ i ieacumlMml^p,r0ft5^P,.perp, llevarlo fe- 
. íUzBaeiBte a ¡cabo su i,erapre$a»:ií.entró. Ojeda 

- ;tiúiuj3jíaute en laicolo-niaicpu e| guerrero tiudio' 

- .cautivo i¿atado alrededor de, sut cuerpo.,, < 

• . I i No pudo méuoat Colon ; de, espresar grande 
: satisfecciou, al ver, en súsimanos,. a tiaú, , peli- 
groso t.eoeroigo,' El icaribe,i,ae, presentó, , a él 
1 .(r con,, orgullo, i rchusandio atraerse con la su- 
. ..misión, -.SU) grado, i detener ja, venganza que 
. ' le ajuenaza'bjupor ibaber, derrapiado, lá |San- 
gre¡. deiiost, blancos,, Jamas )rSe,iidobló en el 
-cautiverio su;alma de hierro ; aunque comple- • 
taiuente alai merced de, los españoles, mani- 
festó siempre aquella sangre fría provocativa 
.qué caracteirizaiiel fheroismo imlio, i, que lo 
> .mantiene el salvaje idelante.de sus opresores^ 
acostado en un potro o en, un lecho de fuego. 

, Blasonaban .de, haber, sorprendido i quemado 
. , r el fuerte de la Navidad, i dado a su guarnición 
la muerte; añadiendo que su reconocimiento 
> alrededor de Isabela tenia por objeto descar- 
gar sobre. ella la misma furia desoladora. 

,1 Colon, aunque sorprendido del heroísmo de 
( aquel guerrero, indopaablc, le consideró ene- 
. migo peligroso, a quien por el bien de la isla 
! - era necesario, poner en buen; recaudo. Deter- 
.miuó. enviarlo, a Bspaña i mandó que se le tra- 
tase con bonda.d i respeto en un,cuarto,.de su 
- .misma casa, donde le tenia, sin, embargo, en- 
cadenad o^. probablemente con las , bruñidas 
•- 1 * ' ' 
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esposas qiie habian* servido 'deí* citnbel' para ' 
hacérié caer én el lazo^. Esta pf^auciori debió 
haber sido necesdriá ppr- Id poca seguridad dé 
la cárcel ; piles ol^eryá ' 'Las-Casas, ’que por 
no ser espaciosa ni lellér muchas babitaciones‘ 
la casa del Almirante se veia desde el portal al '^'t 
cautivo jefe, ' " - 

Caonábo se mantuvo siempre altivo delantte ‘ 
>de Colon, al páso 'que na’ftianifestó nunca el ' 
menor rencor a'Ojeda por la ' estratajema de 
que Se valió para prenderle. Esta inisma cir- ‘ ‘ * 
cunstancia aumentaba su admiración, califi'- 
cando de injeniosa hazaña la de haberle enea- / ‘ 
denado i arrancado de en medio de sus hues- 
tes. Nada admira mas a un indio' en la guerra, ’ ‘ 
que una estratajema bien urdida i bien'eje- 
cutada. /■ ‘ "• 

Acostumbraba Colon conducirse con mucha 
'dignidad como virei i almiraiite que' era, i 
exijia mucho respeto persoilal. Cuando entra- 
ba eh la sala en que estaba Caonabo aprisio- 
nado, se levantaban, como es de costumbre, 
todos los circunstantes en señal de reverencia. ' 
Solo el cacique quedaba inmóvil. Pero cuan- * 
do entraba Ojeda, aunque pequeño de cuerpo 
i sin pompa esterior, se levantaba inrhediata- 
mente Caonabo, i le saludaba con una pro- 
funda reverencia. Habiéndole preguntado la 
razón de esto, i díchole que era Colon Guami- 
quina o gran jefe de todos, i Ojeda uno de sus 
subalternos, respondió el orgulloso caribe, que 
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jamas había osado, el Almirante sacarlo p>er- 
sonaimente de su casa; que solo por el valor 
deOjeda era prisionerp, por lo que a este i no 
al Almirante debía acatar humildemente. 

La captura de Caonabo fué mui, sentida 
por sus súbditos ; pues eran aquellos isleños 
sumamente leales i mui adictos a sus caciques. 
Uno de los hermanos de Caonabo,^ guerrero 
animoso, i astuto, i mui querido de los indios, 
levantó un ejército de mas de siete mil hom- 
bres, i los llevó secretamente a las cercanías 
de Santo-Tomas, donde mandaba de nuevo 
OJeda. Era su intención sorprender algunos 
españoles, esperando por este medio canjear 
a su hermano. Ojeda tuvo, como solia, noticia 
de su designio ; pero no creyó oportuno ence- 
rrarse de nuevo en la fortaleza. Habiendo 
recibido un refuerzo del Almirante, dejó su- 
ficientes tropas para guarnecer el fuerte, i con 
el resto de su escasa caballería salió osada- 
mente al encuentro de los salvajes. El herma- 
no de Caonabo cuando vió acercarse a los 
españoles, mostró alguna pericia militar divi- 
diendo su ejército en cinco columnas. Pero 
el impetuoso ataque de Ojeda, que según su 
Costumbre se arrojó fu l iosamente a la van- 
guardia con su puñado de caballos, llenó a los 
indios de repentino i pánico terror. No pudie- 
ron contrarestur la terrible aparición de aque- 
llos seres cubiertos de deslumbrante acero, 
que blandían fiauiíjeras i ruidosas armas, ca- 
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balgando en animales, o mas bien monstruos 
tan dóciles i al mismo tiempo tan ñeros. 
Arrojaron las ñechas, i se pusieron ellos mis- 
mos en derrota ; muchos perecieron en la 
fuga, i los mas fueron hechos prisioneros con- 
tándose entre estos el hermano de Caonabo, 
que peleó romo un bravo en una noble aunque 
desesperada causa. 




CAPITULO V. 


I.LEGADA DE ANTONIO DE TORRES CON CUATRO BUQUES 

DE ESPAÑA. — SU VUELTA CON ESCLAVOS INDIOS. 

( 1494 .) 

La colonia padecía aun mucho por falta de 
provisionés, los comestibles europeos estaban 
ya casi todos consumidos; i era tal la pereza 
i apatía de los colonos^ tal confusión que habia 
nacido de la hostilidad de los indios, que ha- 
bían abandonado la verdadera riqueza de la 
isla, que consistía en la feracidad de su suelo 
i vivían en constante peligro de perecer de 
hambre en medio déla fertilidad. Al fin la 
llegada de cuatro buques mandados por An- 
tonio de Torres puso término a sus padeci- 
mientos. Venían llenos de provisiones, i su 
llegada produjo una alegría jeneral. También 
llegaron un médico i un boticario, que hacían 
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. 1 itmehd felta en> la cobni» a rtesano.s, - ro Oli n e~ 
,ros,- pescadore^i,. >hortélanos. i > lapradore?, la 
verdadera ¡población que necesita. Una colonia, 
la única que saco:de ella sus mejores recursos, 
producójetado' aquel) ctnnbio>de;iitiles trabajos 
por ;Í 0 s- objetos; iiécesarioSide , 1 a ¡vida, que 
' bace aJa comunidadnventurosa ,e indepen- 
díente.. .'M - - i - 

Las c»rtaaude -los soberanos que traia-To- 
rres (de fecha de 16 de agosto de 1494), .;eran 
sumamente satisfactorias para el Almúiante, 

- • cuyos favorables informes habían .recibido los 
. - monarcas,) confesando. .que en,el discurso de 

..ftus.descubrimientostodo halúatconespontíido 

• a sus predicciones... Manift-staban:) mucho in- 
• ' teres por los negocios de la colonia, con deseos 

:de recibir frecuentes noticias de su situación, 
proponiendo al efecto que. todos los meses 
saliese un. buque de Isabela >paira España. Le 
daban noticia de. que, acababan de arreglarse 
amistosamente tedas las diferencias con Por- 
tugal, esplicándole el acuerdo convencional 
relativo a la línea jeográfica que había dé se- 
parar las posesiones I recien .descubiertas, i 

- • pidiéndole que respetase el convenio en sus 
) descubrimientos sucesivos. Como al concluir 

el tratado con Portugal, i al tirar la propues- 
ta línea, era importante .valerse,, de los mas 
. entendidos consejeros, de pedían los soberanos 

• que volvies&¡a España para!preBenciar aquel 
-acto ;.,o en caso de no parecerle esto conve- 
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niente, que > enviase a su' hermano Bartolomé 
o a otra persona del todo competente, sumi- 
nistrándole los mapas^ cartas i diseños que pu- 
diesen ser útiles en la negociación. 

Habia otra carta dii ijida a los habitantes de 
la colonia, i en jeneral a todos los que hicie- 
sen viajes de descubrimientos, mandándoles 
que obedeciesen a Colon como a los mismos 
soberanos, so pena de su alta reprobación, i 
de diez mil maravedises de multa por cada 
ofensa. 

Tai era la confianza que merecia entónces 
Colon a los soberanos. Desgraciadamente se 
la enajenaron mui pronto insidiosos informes 
de hombres perversos. Tenia el Almirante 
conocimiento de las quejas i falsas acusacio- 
nes que habían salido de la colonia’ para Es- 
paña, i que iban a tomar consistencia con la 
llegada a la corte de Margarite i el padre 
Boil. Sabia que no podía contar con mas de- 
fensores que con los pocos que encuentra el 
estranjero al servicio de una nación estraña, 
donde no tiene amigos ni parientes, i donde 
hasta sus mismos méritos aumentan el enco- 
no, la envidia i deseo de derribarlo. Sus es- 
fuerzos para esplotar las minas, i los recursos 
de la i'Ia, hablan sido frustrados por la mala 
conducta de Margarite i la desordenada vida 
de los españoles en jeneral ; i temía, con ra- 
zón, que los mismos males que ellos causaron, 
se alegasen contra él, citando la falta de ga- 
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nancias para desacreditar sus espediciones. 

Deseando contrapesar todas las calumnias, ^ 
aceleró Colon el regreso de los buques a Es- 
paña i quería embarcarse «íu ellos, no solo' 
para satisfacer los deseos de Io5 soberanos i * 
hallarse presente al tirar la línea jeográfica, r 
sino que también para vindicarse de las cen* ^ 
suras de sus enemigos. Pero la enfermedad 
que le tenia postrado en cama se opuso a su " 
partida ; i su hermano Bartolomé era dcl todo, 
necesario para ayudaile con su sana razón i 
ániuio resuelto a regularizar los desordenados ’ 
negocios de la isla. Resolvió por lo tanto en-' 
viar a España a don Diego, para qne atendie- 
se a los deseos de los soberanos, i cuidase de ‘ 
sus intereses en'la corte. Almismo tiempo hizo ‘ 
los mayores esfuer^.os para mandar por los bu- 
ques satisfactorias pruebas de valor de los des- 
cubrimientos. Envió en ellos todo el oio que 
pudo recojer, con varias muestras de otros me- 
tales, frutos i plantas que se habian encontra- . 
<lo en Española i en otras islas, siendo tan 
vehemente su deseo de producir inmediata 
ganancia e indemnizar a los soberanos de los 
gastos que habia hecho el real tesoro, que en- 
vió también mas de quinientos prisioneros 
indios, para que se vendiesen como esclavos 
en Sevilla. 

Sensible es que empañase Colon su brillan- 
te nombre con acción tan fea ; es triste ver 
la clara gloria de sus empresas oscurecida 

T. II. 13 
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con vi'ólñcioii ’thii í'rn^aiUe* de’ los TtierechoS' 
dfe" la hlimanicíad. ’Las cósíunibres aqiiellos- 
tiémpos son ,su única escnsá. Los españoles 
i los pbflugues’es liabían sentarlo desde iiiiicho' 
tiempo este prer edeiité funesto en sus descU’- 
btimientós africanos’, siendo el trálico de es- 
clavos una' de las mas ideas fuentes de sns- 
ganancias. En éff'cto, la mas alta autoridad 
sancionaba/ esta práctica, la auíoridád de la 
Iglesia' luisnúi, pues los, mas doctos te/dogos- 
aseveraron que todas las liácioiies bárbaraso 
infieles, que' cierran sus oidos a las verdades- 
de la cristiandad, son obj- tris rlé giierra i de 
rápiu'l, 'de eaútiverio i de esclavitnrl. Si Im-’ 
biese Colon necesiladt) eji-'mplos i (If-'mr)stra- 
cioiies prácticas ríe esta doctrina, en la con* 
diicta de Fei‘iianrlo mismo las'hubicra halla-, 
do, qiden en las ultimas g-nenas contra los 
moros de Granuda estaba siempre' rodeado 


de una nube de consejeros espi -ituales, i pre- 
tr^ndia obrar solo por la gltu ia i j:irngresos de 
lafé.jEin aquella guerra sanfa, como solian 
ibimarla, era práctica córnun hacer entradas 
por tiou ra de moros, í llévár.se cubafgadas no 
solo de ganados, sino de liombres i 'lio pre- • 
eisamente de los que se habian b echo prisio- 
neros con las armas en la mano, sino de pací- 
ficos labradores, industriosos aldeanos, ino- 
ceiités niños i desvalidas míijrres, /quienes- 
iban al inercado de Sevilla, o 'dé qtrá ciudad' 
grande, i'¿0 vendían cóiiVo esclavo^. Suuiiaís;’ 
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tíó-«n ej«mpk) Honorable 
mientes la toma de Málaga, después de la 
cual por castig-o de una obstinada defensa, 
que debiera haber causado admiración en vez 
de venganza, once uiil personas de ambos se- 
xos, i de todas condiciones i edades, muchas 
de ellas de la mas fina educación, se vieron 
repentinamente arrancadas de sus hogares, 
separadas unas de otras, t sujetas a esclavi- 
tud, aun después de haber pagado la mi- 
tad de su rescate. Estas circutistancias no se 
recuerdan para vindicar, sino para esplicar la 
conducta de Colon. Obraba en conformidad 
co/1 las costunabrQ'4 (ie su tiempo, i sanciona- 
ba sus disposiciones el ejejnjilo del soberano a 
quien servia. La: -Ciusas, celoso i entusiasta 
abogado de los indios, que aprovecha todas 
las ocasiones para clamar veliementeinente 
contra su esclavitud, habla de Colon sobre este . 
punto con la mayor induljcncia. Si aquellos 
hombres doctos i piadosos, dice, a quienes to- 
maron los reyes j)or guías e instructores, ig- 
noraban la injusticia de esta práctica, ¿qué 
mucho que el Almirante las ignorase tam- 
bién? 
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CAPITULO Vf 


ESPEDICION DE COLON CONTRA LOS INDIOS DE LA 
VEGA. — BATALLA. 

( 1494 .) 

ArESAR de su derrotíi, los indios con- 
servaban aun inteociones hostiles hacia los 
españoles. La idea 'de que su cacique estaba 
prisionero i encadenado irritaba a los natu- 
rales de Magaña, i la simpatía de todas las 
otras tribus de la isla mostraba con cuantas 
ramificaciones halda aquel intelijente salvaje 
estendido su infíiienciaj i con qué veneración 
se miraban los isleños. Aun le quedaban ac- 
tivos i poderí)tos parientes para procurar su 
rescate, o vengar su muerte. Uno de sus her- 
manos ilarnado Manicaotex, también caribe, 
i tan osado i belicoso como él mismo, sucedió 
en el matido al prisionero. Su mujer favorita, 
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Anacaona, de célebre hermosura, tenia gran- 
de influjo con su hermano Behechio, cacique 
de las populosas provincias de Jaragna. Por 
estos medios se jeneralizó en laisla la hostili- 
dad contra los españoles ; i la formidable liga 
de los caciques, que Caonabo liabia en vano 
querido formar mientras estaba libre, se efec- 
tuó a consecuencia de sii cautiverio. Guaca 
nagarí, el cacique de Marien, fue el único- 
amigo que quedó a los españoles, dándoles 
oportunos informes de la tormenta que iba a 
estallar, i ofreciéndoles como fiel aliado, salir 
al camjjo con ellos. 

La prolongada enfermedad de Colon, la es- 
casez de su fuerza militar, i el miserable es- 
tado de los colonos, reducidos por la hanihro 
i las enfermedades a mucha debilidad física, 
le habian basta entonces obligado a valerse 
esclusivamente de medios conciliatorios j)ara 
impedir i disolver la liga. Pero ya habia re- 
cobrado la salud, i su jente se bailaba algo re- 
puesta i vigorizada con las provisiones veni- 
das enlosbuqms. Al mismo tiempo recibió 
noticia de que los caciques aliados estaban 
aglomerando considerables fuerzas en la Ve- 
ga, a dos dias de marcha de Isabela, cotila • 
intención de dar un asalto jeneral ala colo- 
nia, i hacerla sucumbir a fuerza de jente. 
Colon resolvió salir al campo, i llevar de una 
vez la guerra a los territorios enemigos, áiitcs 
que- recibirla en sus propiüs’’dominius. 
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mal estado, ((le la colonia, uo excedía. IJ'p'dos^- 
cientos iní’aiites i veinte calml los. 'Ilidá' las ti q- 
pas armadas de ‘flechas, espadas, lanps i^és- 
piii^ardas,' i graíKles arcabuces, cpie ¡se úsíLbmi 
entóiices con desea ésos de Iiien o, i ^ hasta V<}|- 
lian montarle sobre ruedas comó'íds ('añones'. 
Con estas formidábles 'mmas, 'un puna’do d^‘ 
europeos vestidos de acero, i protejido^ por 
sus escudos, pofha ¡lelear ventajosamente con 
miliares de salvajes desnudos, Llevaban tami- 
bitn ayuda de otra especie, c¡l\e consistia en 
veinte perros de presa, íinimales casi tari 
asombrosos \>ara ios ivuiios como los caballos, 
peí o infinitamente mas, fatales, poi que impá- 
vidos i feroces, nada les amedrentaba, ni cuan ■ 
*do llegaban a hucei’ presa bastaba fuerza al- 
guna pai'a hacérsela soltar. Los cuerpos des- 
nudos délos indios no ofrecian defensa contra 
sus ataques. Se lanzaban a ellos, los arrojaban 
al suelo i los despedazaban. 

Iba el Almirante acompañado en la espe- 
dicion de su hermano Bartolomé, cuy() con- 
sejo solicitaba en todas las ocasiones criticas; 
pues estaba dotado no solo de éstraordinariu 
fuerza física i valor indomable, sino que tam- 
bién de un ánimo decididamente militar. 
Guacanagarí también llevó al campo sus jen- 
tes, aunque no eran de carácter g.uerrero, ni 
aptos para prestar mucha ayuda. La princi- 
pal ventaja de su cooperación consistia en (pie 
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por ella se sepáraba del todo de' los deinns 
caciques, i ^Seguraba para siempre su 'fideli- 
dad i la de sus sfibdiios.' En el débil e.-tndo 
de la colonia dependía sa seguridad principal- 
mente de l.»s 'celos i disensi(»nes sembradas 
entre lossobéranos indijenas de la isla. 

El '27 de marzo de l-ií)ñ salió Colon de Isa- 
bela con su pequeño ejército, aproximándose 
al enemigo, sus marchas eian'de diez leguas 
diarias. Subieron de nuevo al paso de los Hi- 
dalgos, desde donde la vez primera hablan 
descubierto la Vega. ¡Con cuán diversos senti- 
mientos la contemplabiin entónces! Las viles 
pasiones de los blancos habian descubierto ya 
aquella risueña i hospitalaria rejion en tierra 
de rencores i hostilidades. .Dou<!e quiera que 
se levantaba el luwuo de una poblatáon india, 
líabia una horda de exasperados enemigos; i en 
aquellas estendidas i ricas selvas se ocultaban 
miríadas de ofendidos guerreros. En la juntu- 
ra que su fantasía bosquejaba de la condición 
suave i dulce de aquella jente, sebabia lison- 
jeado con la idea de gobernarlos como padre 
i bienhechor; pero se vió al fin forzado a re- 
vestirse del carácter de conquistador. 

Supieron los indios por sus espías el movi- 
miento de los españoles : i aunque tenían ya 
alguna lij'era esperiencia de su modo de gue- 
rrear, les llenaba de coufiaTiza'la sujjerioridad 
ipmensa dé su núméfo, 'que se dice ascendía 
a cien mil hombres. 'Esta es probablemente 
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lina exajeracion ; porque como los indios nun- 
ca se fonnan en el campo en orden de bata- 
lla, sino que espian por entre los árbol, es de, 
las selvas, es mui difícil averiguar su fuerza. 
También la rapidez de sus movimientos i 
■continuas salidas i retiradas por varias partes, 
Junto con losalaridos i gritos quedespiden, po- 
drían hacer formar equivocada idea de su nú-, 
mero. El ejército, sin embargo,\debia ser mui 
considerable, pues se componía de !a fuerza^ 
combinada de casi todos los caciques de 
aquella populosa isla. Mandaba en jefe Mani-, 
caotex, hermano de Caonabo. Los indios, po- 
co hábiles en la numeración, i que no sabían 
contar mas que hasta diez, tenían un sencillo', 
modo de averiguar i describir la fuerza de un, 
enemigo, contando un grano de maíz por ca- 
da guerrero. Cuando los espías que habían 
seguido la pista a Colon desde las rocas i las 
espesuras, volvieron a los reales indios con 
un solo puñadillo de maiz, representandc) la 
suma toial del ejército enemigo, se mofaron, 
los caciques de la presunción, de los blanco?, 
que creían con tan reducido número poder 
resistir los esfuerzos de una multitud innume- 
jable. 

Colon se acercó al enemigo por las inme- 
diaciones del sitio donde se edificó después la 
ciudad de Santiago. Habiendo averiguado la 
mucha fuerza de los indios, aconsejó don Bar- 
tolomé que se dividiese en destacamentos el 
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pequeño ejército, i que se atacase a un mis- 
mo tiempo por varios puntos. Adoptóse este 
plan ; la infantería dividida en varias colum- 
nas avanzó repentinamente i en diversas di- 
recciones con mucho estruendo de tambores 
i tromj)etas, i una destructiva descarga de 
armas de fuego, cobijándose al mismo tiempo 
con los árboles. Sobrecqjió a los indios un te- 
rror pánico, i se dispersaron como avispas en 
el aire. Parecia acometerles un ejército por 
cada flanco ; las balas de los arcabuces hacían 
morder la tierra a mtichos guerreros, i relam- 
pagueaban, al parecer, por las selvas los ra- 
yos dei cielo, retumbando en elias espanto- 
sos truenos. Mientras los aterraban i ponían 
en fuga estos ataques, Alonso de Ojeda cargó 
impetuosamente el centro del ejército a la ca- 
'bezá de su caballería penetrando con lanza i 
sable por entre los indios. Los caballos atro- 
pellaban a los desnudos i amedrentados com- 
batientes, en tanto que los caballeros herían 
por todos lados sin oposición. Los perros de 
presa se soltaron, i precipitándose sobre los 
salvajes con sanguinaria furia, los asian de la 
garganta, los derribaban, los arrastraban i los 
hacian pedazos. Los indios, no acostumbra- 
dos a grandes cuadiúpedos de ninguna espe- 
cie, se horrorizaban al verse perseguidos por 
aquellos tan ferocésr Créian que los caballos 
eran también devoradores i sanguinarios La 
contienda, si tal puede llamarse, fué de corta 
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duración. ¿Qué resistencia podía oponer uua 
multitud desnuda, tímicln, exenta ^de discipli- 
na, sin mas armas cpie clavas, flechas i dar- 
dos de madera, a soldados cubiertos de, acero, 
provistos de armas de hierro i fuego, i ayu- 
dados por monstruos feroces, cuya sola pre- 
sencia cubría de terror el corazón «de los mas 
fuertes? , . • 

Los indios se dispersaron con lamentos i 
alaridos, uli>unos trepabat» u las cimas de ro- 
cas i precipicios, i desde allí exhala hai» lasti- 
meros ayes, i liaeian .humildes súplicas i'ofre- 
cimientí^s de al)!'olula sumisión ; muchos fue- 
ron muertos, otros hechos prisioneros ^ i la 
coufederadon quedó por entonces comple- 
tamente disuelta. 

(fuacanagarí ¡iiabia acorñpañado a los es- 
pañoles al campo, según su .promesa ;,pero 
apénas fue mas «¡ue espectador de esta bata- ] 
lia ornas bien derrota. El i siijeiite se estre- 
mecieron al ver aquel belicoso alarde, aun 
cuando piocedia de sus aliados. Su partici- 
pación eu la liostiüdad de losbIancos.no la 
olvidaron ni perdonaron jamas los otros caci- 
ques, i volvió a sus dominios acqihpañado del 
odio i execración deitoda la isla. i 

♦ . • r * í * 
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' • CAPITULO VIL 


gUBYUGAClON DE LOS NATURALES. IMPOSICION DEI» 

C ■ , •) TRIBUTO. 

Colon victorioso, ejpcutó un paseo militar 
por varias jiartes <le ia isla, para reducirla a . 
Ja oiiedieiicia. En vano le oponiaii los natura- 
les una resi-teix iu' obstinada. La cabalieiía 
que mandaba Ojeda, prestó urandes servicios 
por la rapidez de sus movimientos, la intrepi- 
dez de su jefe, i el mucho terror que los ca- 
ballos inspiraban. No liabia ]>ara Ojeda em- 
presa demasiado ' arrics;,rada ni penosa. Al 
mas levo síntoma, a la menor señal de gue- 
rra en ciudquicr panto de la isla se interna- 
ba con Sil pequeño escuadrón por la esj)esura 
de las sclva.'í, i caia como un rayo' sobre el 
enemigo, desconcertando todas sus combina- 
ciones i obligándole a someterse. 
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La Vega Real quedó mui pronto sujeta. 
Como era una llanura inmensa, sin una sola 
aspereza ni promontorio, la recorrían fácil- 
mente los caballos, cuya presencia llenaba 
de terror las mas populosas ciudades. Gua- 
rionex, el cacique soberano, era de apacible 
carácter; i aunque habia salido al campo, 
instigado por los caudillos vecinos, se sometió 
dócilmente al dominio de los españoles. Ma- 
nicaotex, el hermano de Caonabo, se vio tam- 
bién obligado a solicitar la paz; como era 
cabeza déla liga, su ejemplo, fue seguido por 
lós demas caciques. Solo Behecliio^ el caci- 
que (le Jaragua, cuñado de Caonabo^ rehusó 
someterse. Sus dominios estaban distantes de 
Isabela, en el estremo occidental de la isla, 
alrededor de una profunda liahía i de la lar- 
ga península llamada Cabo-Tihuí ou. Eran ca- 
si inaccesibles, i no habian aun sido visitados 
por ios blancos. Se retiró a su territorio con' 
tsu hermana, hr bella Anacaona, mnjef de 
Caonabo, a quien acojió fraternalmente en su 
desgracia. No tardó Anacaona en adquirir' 
tanta iníiuencia corno el mismo cacique entre < 
los súbditos de éste, i tomó una-parte bastan- 
te activa en los asuntos posteriores dé la isla. 

. Obi ¡gado a tornar las armas por la confe- 
deración de los caciques, se revistió Colon de 
los derechos de conquistador,' i procuró sacar 
de sus conquistas las mayores ventajas. Su 
deseo constante^ era'de enviar riquezas a Es- 
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paña, para indemnizar a los soberanos de sus. 
desembolsos, i satisfacer las esperanzas pú- 
blicas tan exaltadas, i sobre todo, acallar las 
calumnias de los que sabían que volvieron a 
España con el propositó de dar tristísimos, 
informes de sus descubrimientos. Trató, pues, 
de sacar una pronta i abundante renta de la 
isla, i al efecto impuso graves tributos a las* 
provincias sometidas. En las de la Vega, ea‘ 
Cibao i en toda la rejion de las minas, cada 
individuo de mas de catorce años quedaba 
obligado a pagar por trimestre la medida de"^ 
un cascabel flamenco, lleno de polvos de.oro.’ 
Los caciques déliian satisfacer Siimas mucho' 
mayores como tributo .personal. Manicaotex, 
el hermano de Caonabo. quedó -obligado in- 
dividualmente a pagar cada tres hiéses inedia' 
calabaza de oro,'lo‘ que ascendia a Ciento cin-^ 
cuentci pesos. En los distritos lejanos de las' 
minas i que noproduciau oro, cada individuo, 
debía pagar una arroba 'de algodón por tri’-!; 
mestre.’ Al entregar los indivicruós el tributó,' 
se les ciaba por via de recibo una' medalla de 
cobre) qiie debían llevar colgada' del. cuello 
qiiedíindo sujetos a prisión i castigo loá’ que' 
se hallaban sin este documento. ‘ * 

Las contribucionés i tributos impuestos de ‘ 
este modc) eran ciurisiihas para los naturales 
que estaban acostumbrados a que les exijie- " 
sen sus caciques níui poco trabajo: Los caci- 
ques mismos hallaron aquella . exacción, Ínto- ' 
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no ,d,e Ih Veo-H - Reat,, j;ep réseíi tó a Colon cuán- 
ta ÜifVcultacl tenía en ciinipIlryS.Uj fértil i íicaf 
llanura no prodiicnVóro, i . aunque, las monta- 
nas limítrofes estaban llenas de 'miiiás, líos 
arroyos i torrentes .contenían polvos de oro, 
que transportabaii las are’naád^ ríos, sus 
súbditos eárecian de habilidad pai a .cojerlo.^ 
En vista de éstas circiinstancias, prefería a,pa* , 
gar el trjbuto^ cujtiyar con granos unn.efter^-, 
sion de tierra que atravesase dejuar,. a mar la 
isla, bastante, dice Las-Casas, para proveer 
de trigos con eada cosecha a toda la Castilla 
por diez años^ 

$e rehusó "su ofrecimiento. Sabia Colon que 
solo eí óro podia satisfacer los codiciosos de- 
seos escitados en Esp ña i popularizar sus 
empresas. Con todo, haciéndose car^o de la 
dificultad que se ofrecía a muchos indios para 
juntar la suma de oro que se les exijia, reba- 
jó el tributo reduciéndolo a la mitad de un 
cascabel. Podría tal vez suministrar algún 
concepto -poético, que las miserias'^de los po- 
bres indios se midiesen asi con los mismosju- 
guetes que primero los fascinai ón. 

^Para obligar al pago de los tributos i man- 
tener sometida la isla, puso Colon sus fortale- 
zas en estado de defensa, i erijió otras nuevas. 
A, más dé las de Isabela i de las de Samo-To- , 
mas en las montañas de ' Cibao, se levantaron 
las de la Magdalena en la Vega- Real a tres o 
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'Cuatro leguas del sitio donde se fundó después 
Santiago; la de Santá-Catalina, cuyo local 
se ignora, i la de la Esperanza, en las inárje- 
nes dél Vaoiifi, en Cibao ; siendo la mas im- 
portante (le todasla.de la Concepción, en una 
de las mas fértiles comarcas de la Vega, quin- 
ce leguas al Oriente dé la Magdalena, que 
dominaba todos los esteu’sos i ricos señoríos 
de Giiaríonex. ^ 

Asi sé iinpuso a la isla el yugo de la servi- 
dumbre. Una desesperación profunda sé apo- 
deró de los naturales, cuando se vierpn suje- 
tos a im forzado tra!)aio en determinados i 
frecuentes períodos^ Indolentes i flojos por 
naturaleza, rio acostumbrados a ninguna es- 
pecie de labor, criados en el ocio que les per- 
mitían su templado clima i fructíferas arbole- 
das, hasta la muerte ¡es parecía preferible a 
una existencia tan penosa. Sin vislumbrar un 
término. al mal que tan repentinamente Ips 
habla sobrécqjido'i a cnyo_ iiiflujo no podiáii 
sobreponerse, perdieron hasta la esperanza 

' de recobrar aquella vida independiente i sen- 
cilla tan grata á los moradores de los bosques. 
Nada que daba ya de su feliz existencia ante- 
rior, nadp mas que los recuerdos.^, ¡Cuánto 
echaban de menos el agradal>le sueño ,á la 
sombra, él embeleso de la siesta al lado clel 
arroyo 6 dp la.ííieñt.e, o bajo las estendidas 
hojas dél palmar ; él canto, la danza í losjup- 
güs al declinar de la tarde, citaiido los llamá- 
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ba a g-ozar de sus séncillas diversiones el n do 
tamboril indio! Tenían en vez de esto que se- 
* gruir la cotidiana tarea hora por hora, cor el 
''dorso encorvado i la vista ansiosa por las 
hiárjenesde los rios, cerniendo las arenas en 
~ busca de los granos de oro^que eran cada lia 
mas escasos, o a trabajar en los cám'pos abra- 
sados por los r ayos de un sol equinoxial, ra- 
ra alimentar a sus señores, o producir el ri- 
bnto que se les había impuesto. Si por casua- 
" lidad se atrevían a recrearse aun con sus hai- 
"les nacionales, loscaiitares con que los acom- 
pañaban eran melancólicos i' desgarradores. 
'Hablaban de la felicidad de los tiempos pasa- 
dos^ de aquellos tiempos en que aun no les 
'babian abrumados los blancos bajo el peso 
'del dolor, la esclavitud i el trabajo; recitaban 
‘ íinjidas profecías de sus antepasados, anun- 
ciando la venida de los españoles, cubiertos de 
"invulnerables vestimentas, con espadas capa- 
ces dé dividir a un hombre de un tajo, bajo 
Cuya servidumbre viviría su jmsteridad sujeta. 
‘Cantaban estos romances o areitbs con fune- 
■ ral cadencia, lamentándola’ pérdida de su li- 
bertad i su esclavitud trabajosa. ‘ 

Se habían lisonjeado por a'gun tiempo con 
la idea de que la visita de los blancos seria de 
poca duración, i qíie estendiendo siís anchas 
" vélas. volverían otra vez los buqués a llevarlos 
‘af cielo.'Eíi su sencillez les preguntaban mu- 
"chas veces cuando pensaban volver a TuiVy. 
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I por fin los vieron arraigándose en la isla; 
vieron sus buques anclados i pudriéndose en 
^el puerto/i repartidas las tripulaciones por 
los contornos, levantando casas i fortalezas, 
cuya sólida construcción, tan diferente de la 
de sus humildes chacras, indicaba una reci- 
dencia perpetua. 

Viendo que les era imposible librarse pol- 
la fu erza de las arnms de aquellos invencibles 
intrusos, idearon para molestarlos un .medio 
desesperado. Sabiendo que aflijia a la colonia 
una terrible carestía, que los españoles no 
contaban con masiprovisiones que con lasque 
ellos les daban, hallándose en el mismo caso 
las fortalezas del interior i los españoles des- 
parramados por las ciudades, se convinieron 
^en no cultivar los frutos, inaiz iraicesque for- 
maban sus principales^ artículos de manten- 
ción, i en destruir los que ya estaban crecien- 
do, para de este modo producir una hambre 
tal, que echase a los estranjeros de la isla. 
' No conociendo, dice Las-Casas, la propiedad 
^de los españoles, los cuales cnayilo mas liam- 
hrientos, tanto mayor tesón tienen, i mas duros 
son de sufrir i pura sufrir. Llevaron casi todos 
su plan a cabo, abandonando las Imbitaciones, 
devastando los campos i arboledas, i retirán- 
dose a las montañas, donde habiá abundancia 
^de faioes i yerbas para su subsistencia, a mas 
de úna especie dé conejós llamados utias. 

Esta medida produjo en efecto mucha mi- 
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seria entre los españoles, quienes, sin, embar- 
go, tenián recufsos , íÍ0l estrartjero rpódián 
soportarla, economizáiíáo las provisiones que 
de cuando en cuando' traian sus'buques. ' Los 
mas desastrosos efectós recayeron de consi- 
guiente sobre los mismos' naturales. ’Vién'do 
los españoles que guardaban Tas ' varias forta- 
lezas, que no solo rio había esperanka de, tri- 
buto, sino que estaban en peliírro'de pérecer 
de hambre por efecto' dé aqtiellá bárbara' tala 
i deserción repentina, persiguiprob' a' Tos in- 
dios i 1 espbl izaron a trabajar de'jiuevó. Los 
que podían evadirse se fftiareciah en las'mas 
estériles i áridas alturas p'huyemio’dé guarida 
en guarida, las mujeres con, sus liijn’s en bra- 
zos o á lá‘ espalda, i' todos desfallecidos de 
hambre i de cansancio i en incesante alarma. 
Les asustaban bástalos riimorés’dé'la sélva o 
la montaña como si oyesen los pasos ‘ de sus 
perseguidores/, se ocultaban 'en húmedas i 
tristes cavernas, o eii anegadizas playas* o en 
las márienesde los torrentes; i no osando ca-/ 
zar ni pescar, ni aun aventurai;se a salir en 
busca de ralees i yerbas, teilian que satisfacer 
su hambre con alimentos insalLibles. Así'pe'- 
recieron millares de elhis de li'ambre, dé té- 
rro r, de fatiga i de las varias enfermedades 
contajiosas que los padecimientos ’énjendran, 
Al fin concluya todo espíritu de oposición. Loé 
indios que queda rpñ', se vieron obligados .a. 
volver a sus habitácTónes : i quedaron uncldoí- 
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humildemente, al jngo,^ ^an , profundo terror 
lea inspíraron, sus. conqjiistadore.s,, que sé dice 
qiie’ podiá- .ir. uñ español, sólo por toda la isla, 
co.nsjginyndo que’josróismps indios le llevasen 
a cuestas dé j qp. lugar á, otro. .. .;■ 

No será, importuno,, ántes de pasar a o.tros 
sjicesqs, ^ár, aquí ñoticia,,der destinó de Gua- 
cánagari, dé quien no se vuelve a. tratar, en 
esta historia. La amistad que profesaba a.los 
españoles,, le enajenó la de, todos sus compa-, 
triotas, sin librarle dé los males conaimes déla 
isla., Quedaron sus dominios, como los de los 
otros caciques, sujetos a un tributo, , que su 
jenté con la jeneral repugnancia al trabajo 
podia difícilnicnte satisfacer. Colon, que co- 
nocía. su mérito, i hubiera podido,, protejerlo, 
estuvo ausente mucho tiempo, ya en el interior 
de ,1a isla, ya sufriendo taínbien injusticias en 
Europa. En Jos intervalos olvidaron los espa- 
ñoles la hospitalidad i servicios de Guacana- 
garí, i le.exijieron tanibien el tributo. Se vió, 
pues, cargado del oprobio de sus compatriotas, 
i asediado por los clamores i lamentos de sus 
súbditos. Los estranjeros a quienes había so- 
corrido en el infortunio, i acojldo en el seno 
de su isla natal, se habían convertido en sus 
opresores i tiranos. La zozobra, el trabajo, la 
pobreza i la opresión,* habian emponzoñado 
aquel suelo, i Guacanagarí se consideraba co- 
mo eV evocador de tantos males como cayeron 
sobre su raza. No pudiendo sobrellevar el odio 
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de los otros caciques, las quejas de sus súbdi- 
tos i las estorsiones de sus ingratos aliados, 
huyó al cabo a las montañas, donde murió 
abismado en la oscuridad i la miseria. 

‘ Oviedo se ha esforzado en amancillar a es- 
te príncipe indio, i en verdad que es cosa bien 
indigna querer disculpar la propia ingratitud 
denigrando el nombre ajeno. Siempre mani- 
festó Guacanag’arí a sus huéspedes aquel afec- 
to verdadero que brilla con mas resplandor 
en la osciuidad de la desgracia. Hubiera po- 
dido segdir mas noble senda formando causa 
común con los otros caciques, i consagrándose' 
a arrojar a los estranjeros de su suelo natal;' 
pero' les fascinaron las hazañas de los espa- 
ñoles i el afecto personal de Colon. Era mag- 
nánimo, liberal, hos])italario, capaz de gober-' 
liar su apacible i sehcillo pueblo en' los dias 
felices de la isla ; pero a causa de la suavidad' 
misma de su carácter, era poco apropósito' 
para prosperar en los tumultuosos' dias qüe 
sucedieron a la llegada de los blancos.' 
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CAPITULO VIII. 


INTRIGAS CONTRA COLON EN LA CORTE DE ESPA?CA. 

COMISION DE AGUADO PARA INVESTIGAR LOS NEGO- 
CICS DE ESPAÑOLA. 


( 1495 .) ■ 

Mi ENTRAS se esforzaba Colon en remediar’ 
los males producidos por la mala conducta 
de Marg’arite i sus compañeros, aquel comaii'’ 
dante turbulento i desleal, i su capcioso ausi- 
liar el padre Boil, ''minaban su reputación en‘ 
la corte de Castilla. Le acusaron de haber 
engañado a los soberanos i al público con es- 
travagantes descripciones de los paises que, 
había descubierto ; aseguraron que era la isla" 
Española mas bien objeto do dispendio que' 
de provecho, e hicieron una triste pintura de^ 
los padecimientos que esperimeníaron los co- 
lonos, atribuyéndolos alas medidas opresoras* 
de Colon i de sus hermanos. Acusaban al Al-' 
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mirante de haber obligado a la comunidad a 
trabajar de una manera escesiva en épocas de 
debilidad i enfermedades; de detener las racio- 
nes de los individuos bajo triviales pretestos 
en per juicio de su salud ; de imponer severos i 
despóticos castigos corporales a Jos de humilde 
esfera, degradando i denostando a los caballe- 
ros distinguidos. No hablaban, empero, de las 
exijencias íjue Ivabiun datl<i márjen a aciuellos 
trabajos e.-tiaordmaiios, ni del ocio i li!)erti- 
najede la jenet alidad, tan dignos de represión 
i castigo: ni délas; cabidas sediciosas de los 
caballeros- españoles tratados mas bien eon 
induljencia que con severidad/. Como comple- 
mento (i<‘ estas quejas, pintaban el desbara- 
juste i desorden cíe la‘it.];q del)idos a la ausen- 
cia del Almirante, de quien decian que pro- 
bableiuente habría perecido en siis locas 
empresas de esplóuuúon por inares descono- 
cidos i paises iiiq:>io(íucrivos. A estas exajera- 
dasi falsas represeniacionés daba liiuclio peso 
el carácter oficial de Marga rite i dei padre 
Boíl, robnstccidt'S por el' icsíinionio de los 
descontefitos i holgazanes de la colonia' qne 
habíaíí regresados con ellos a Esjmña. Mu 
cbos tenian i tspetables parientes, susceptibles 
siempre de. resemirse con esmiñola altanería 
de los que juzgaban abusos de uii ai fogiuité e 
innoble estranjero. Así recibióla popularidad 
de Colon un golpe fal'al^ i se riienoscabó des- 
de luego. También menguó lá confianza que‘ 
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en él tenían depositada I09 spberanos, i se to- 
maron medidas que ponen demasiado en evi- 
dencia la suspicacia de Fernando. 

Se determiné comisionar una persona de 
entera confianza, que seencnr^a?é del gobiér- 
‘no de la isla, si la ausencia del Almirante 
continuaba ; i que en el caso de qne hubiese 
vuelto, examinase para remediar los finales 
i abusos denunciados! Fue propuesto para tan 
importante cargo Diego Canillo, comendador 
de una de las órdenes iniiitarfs; pero no ha- 
llándose este preparado para salir inmediata- 
mente con la ilota dé carabelas que iba a lle- 
var provisiones, escribieron los 'soberanos a 
Fonseca, superintendente de los negocios de 
India, a quien mandaron que .enviase en los 
buques algiiu sujetó de ])iobidad, encargado 
de las provisiones /pie llevaban, J/is cnalés 
debia distribuirlas entre los colonos, bajó la 
* inspección dcl Almirante, p en su‘ ausencid, 
de las autoridades de la isla:, También ' dpbia 
enterarse del modo con que la isla liabia, sido 
gobernada, de la conducta de los íuiicionarios, 
de las causas i autores de los supuestos niti- 
les, i de las medidas que podiian remediarlo^. 
Con estos informes debia volver inmediatá- 
mente para presentárselos a los soberanos;; 

■ pero en caso de bailar al Almirante en lá islá, 
sujetarlo todo a sú intervención. Otra provi- 
dencia tomaron los soberanos, que indica qne 
la reputación de Colon descendía a su bcasó. 
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lo'de abril de 1495 se publicó una prag- 
mática, permitiendo a los súbditos españoles 
establecerse en la isla Española, i emprender 
por su propia cuenta viajes de tráfico i descu- 
.briroieiitos a las rejiones del Nuevo-Mundo. 
Para esto se exijian ciertas condiciones. 

. Todos los buques debian salir precisamen- 
jte del puerto de Cádiz, i bajo la inspección de 
.los funcionarios señalados por el gobierno. 
Los que se embarcasen pSríi Española sin pa- 
ga i a su propio coste, recibirian tierras i pro- 
visiones para un año, con derecho de retener 
^las tierras i casas que se levantasen. De todo 
el oro que récojieseu, podrian conservar la 
tercera parte, dando las otras dos a la coro- 
^na. De todos los demas artículos de comercio 
que la isla producía, solo quedaban obligados 
,a dar al Estado la décima parte. Debian ha- 
cer sus compras en presencia de los oficiales, 
de la corona, i entregar la contribución real 
,al funcionario destinado a recibirlas. 

Cada buque que se diese a la vela por es- 
'peculacion de particulares, quedaba obligado 
a recibir a bordo una o dos personas nombra- 
das por el gobierno. La décima parte del to- 
.nelaje del buque también debía quedar a dis- 
posición del gobierno, e igualmente la décima 
^arte de cuanto, trajiesen de los paises recien 
.descubiertos.' De ^stas ordenanzas no se es- 
pluian los bajeles que llevasen provisiones a 
Española! ^ ‘ 
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Por cada buque particular que saliese, Co- 
lon, en atención al derecho de la octava parte ' 
de que gozaba, quedaba autorizado para fle- • 
tar otro por su cuenta. 

Esta licencia jeneral para hacer viajes de 
descubrimientos, se concedió a instancia de 
Vicente Yañez Pinzón i de otros hábiles e in- 
trépidos naveg-ante^, entre los cuales habla 
muchos que lial)ian navegado con Colon. Se 
ofrecían a hacer los viajes por su propia cuen- 
ta i riesgo. Su ofrecimiento era halagüeño i 
oportuno. El gobierno estaba pobre, i las es- 
pediciones de Colon, aunque gravosas, teniaii 
un objeto demasiado iuij)ortante pard aban- 
donarlas. Por el propuesto medio se presen- 
taba una ocasión de obtener aquéllas venta- 
jas, .no soio de balde, sino con cierta ganancia. 
Se concedió pues el permiso sin consultar la 
opinión ni los sentimientos del Almirante. En 
vano se quejo éste de tal medida, que a mas 
de menoscabar sus privilejios, podia ser per- 
judicial'a la sucesión de progresivos i bien 
organizados descubrimientos, por la opresión 
que ejerciaii tantos aventureros audaces. Sin 
duda mucha parte del odio con que se miran 
los descubrimientos de los españoles en el 
Nuevo- Mundo, debe su oríjen a la codicia i a 
los vicios de individuos particulares. 

Precisamente en esta coyuntura, al princi- 
pio de abril, cuando los intereses de Colon 
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estaban en tan criticó estado, llegaron a Es- 
paña los biuines inaiulad os por Torres, con 
noticias de Ta’ vuelt'cí del AÍ mirante -a Españo- 
la, de sil viaie por las costas de Cuba, de lás 
declaracionts-1 auto cpie mostraba ser aquel 
el éstremo del coutiuente asiático, i que ha- 
bia llegado' basta los con fin es de los ' mas ri- 
có§.páisesÑdel Oliente. También traían mues- 
tras de oro i varios animales i ’curiovsidades 
V;ejetales, adquiridas en este viaje. Este arri- 
bo no poilia ser mas oportuno. Con él acaba- 
ron todas las dudas relativas a la" existencia 
del Almii ante, i a ht necesidad de partejJe las 
niedidas de precaución que iban a tomarse. 
Eos supuestos descubrimientos de las ricas 
costas 'del Asia, dieron' también uu pasajero 
esplendor a sus empresas^ i despertaron de 
nuevo la amortiguada gratitud de los sobera- 
nos. El efecto se marcó desde luego en sus 
providencias. En vez de dejar a la dirección 
de Juan Eodriguez de Fonseca el nombra- 
mienito qiie mas oportuno le pareciese para 
la comisión de investigaciones que había de 
ir a Española, retractaron aquel, poder, i 
nombraron a Juan Aguado. 

Juan Aguado fue elejido, porqiié al^vólver 
de Española le había Colon^ recomendado, al- 
tamente al favor real, por loque se creyó dar al 
Almirante iina prueba de consideración nom- 
brando para ía comisión la mísina persona de’ 
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‘ Fó'nyt'dáJ’cn dé’Vii’eiíipIeo' dé ¿iipe- 

rinténdeííté dedóí? rio^ól^ioís 'de 'las Indias,* i 
prol)aI)letóé¡dé'pMra 'li,ala2far*' sii proj)íá ‘ ani- 
mos¡'(Íad'*éó'ntr,a' Colón,'* líabid deteíiido ' uná 
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manól'anddle'hbpletener el Oro, o devolverlo 
sin demorá'coii esplioaeiones- satistactoriasV i 
que le escribiese a Colon en 'términos que 
pudiera apaciguar la \íaj‘ta el resentimiento 
que debió haberle causado su conducta. SeJe 
'inandó también consuhar a los recien veni- 


dos de Española feohrc el modo 'de compla- 
cer al Almirante, i qnc tratase de conseguir-; 
lo en todas sus disposiciones. Sufrió Fonseca 
con tales prevenciones una de las mas seve- 
ras humillaciones que puedan herir a un arro- 
gante, cual es la de verse obligado a dar sa- 
tisfacción por la altivez de sus procedimien- 
tos. Pero esto mismo dió nuevo pábulo al 
odio que habia concebido contra el Alyiiran- 
te i su familia. Por desgracia, su cargo públi- 
co i la confianza real que tan injustamente 
gozaba, le prestaron ocasiones de satisfacer 
sn rencor por mil vías insidiosas. 

Miéntras se esforzaban así los . soberanos 
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en évitar todo acto que pudiera descontentar 
a Colon, tomaron ciertas medidas para la 
tranquilidad de la colonia. Mandaron en una 
carta al Almirante que se limitase a quinien- 
tas el número de las personas que debian 
quedar en E-paña, siendo estas bastantes pa- 
ra su servicio, i las demas un fardo inútil. 
Para impedir el descontento futuro respecto 
a los víveres, mandaron que se repartiesen 
los comestibles cada quincena ; i que no con- 
sistiese ningún castigo en acortare quitarlas 
raciones, por ser esto fatal a la salud de los 
colonos, que necesitaban buenos alimentos 
para robustecerse i no r^r víctimas de las en- 
fermedades inherentes a un clima estraño. 

Un hábil i esperimentado metalúrjico, 11a- 
. mado Pablo Belvis,' fue a ocupar la plaza del 
necio' Fermih Gado. Llevaba consigno todas 
las máquinas e implementos necesarios para - 
minar, ensayar i purificar los metales precio- 
sos ; i se le concedió un crecido sueldo a mas 
de muchos privilejios. También se embarca- 
ron varios eclesiásticos para reemplazar al 
padre Boil, i a algunos otros sacerdotes que 
deseaban salir de la isla. La enseñanza i con- 
versión de los indios continuaba llamando mas 
i mas la jenerosa atención de la reina. En los 
bpques de Torres llegaron muchos de ellos, 
apresados en las recientes guerras de los ca- 
ciques. Una real orden mandó que se vendie- 
sen como esclavos en los mercados de Anda- 
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Jucía, según era costumbre hacerlo con los 
negros de la costa de Africa i los prisioneros 
hechos en la guerra de Granada. Pero a Isa- 
bel la habian interesado profundamente las 
descripciones del carácter hospitalario i bon- 
dadoso de aquellos isleños. Losdescubrimien- 
, tos se hicieron bajo sus auspicios ; se creia 
patrona especial de los pueblos del Nuevo- 
Mundo, i anticipaba con piadoso entusiasmo 
la gloria de conducirlos desde las tinieblas a 
los senderos de la luz. Se resistia su ánimo 
compasivo a tratarlos como esclavos, apesar 
de las costumbres de aquel tiempo. Cinco 
dias después de la real órden para la venta, 
escribieron los soberanos al obispo Fonseca, 
suspendiendo aquel mandato hasta que se 
averiguase la causa porqué habiau sido los 
indios hechos prisioneros, i secousnltase a los 
teólogos si seria su venta lícita a los ojos de 
Dios. Muchas opiniones diversas emitieron los 
doctos sobre este asunto i la reina lo decidió 
definitivamente según el dictámen de su ilus- 
trada conciencia i caritativo corazón. Mandó 
que se volviesen los indios a su pais natal, i ' 
que se cautívasela benevolencia de los isle- 
ños por medios suaves, i no tratamientos se- 
veros. Desgraciadamente llegaron sus órde- 
nes demasiado tarde a Española para conse-. 
guir el deseado efecto. Las escenas'de guerra* 
i violencia producidas por las pasiones de los 


I 


Digitized by Google 


— ,126 — 

colonos i la venganza 3e los naturales no se 
habían' pKiilado. Nihgüna nledidá’ posterior 
podía apagar la mfitna déscónfiahzáe intensa 
añimósídad. qne'árdia entre ellos.; ' 
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Lr.^aAfDA DB AGl'iDO A l-A ISABELA. — 8t: CONDUCTA 
ÁRUOOANTB.— TF.MPES.TAD KN KI. PÜKKTO. 

(14.9.3.) -■ ' ' ‘ ■ 

* ‘ * í ‘ * ■ 

Salió Jiiu,n Aguado de España al fin de 
agO!?to con cuatro carabelas, bien provistas 
de comestibles de todas clases para la colonia. 
Don.píego Colon volvió a Española en la 
misma flota . Llegó a Isabela el mes de octu- 
bre,. miélitms au.sente el Almirante se ocupa- 
ba en restablecer la^ trani|uilidad interior. 
AguQílOj como llevamos diclio, debía favores 
al Almirante/ quien le liábia dbíiiiguidÓ' en- 
tre' sus comjiañeros, recdmendándole a los so-, 
beranos. t^ero. era uno de aq[uel los hombres 
débiles, coyas cabezas sé trastorna^! á la me- 
nor eleVacioir. Engreido coii su pequeña áii- 
tondaq ;personabse olvido,, no solo djel respe- 
to i gratitud qiie dcbi'a á Colon, sino que tam-; 
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bien de la naturaleza de su propio cometido. 
En vez de obrar como un mero ájente desti- 
nado a recojer informes, tomd un tono de au- 
toridad como si las riendas del gobierno hu- 
biesen pasado a sus manos. Empezó intervi- 
niendo en los asuntos públicos ; mandó pren- 
der varias personas ; exijió cuentas de los ofi- 
ciales empleados por el Almirante ; i prescin- 
dió completamente de la autoridad de don 
Bartolomé Colon, gobernador durante la au- 
sencia de su hermano. El Adelantado, a quien 
sorprendió tanta presunción, pidió le mani- 
festase la patente con que obraba; pero 
Aguado le replicó ‘con arrogancia que solo 
pensaba mostrársela al Almirante. Después 
de un momento de reflexión, para acabar de 
fascinar el espíritu público respecto del dere- 
cho de intervención que usaba, mandó que 
las credenciales de los soberanos se procla- 
masen pomposamente al son de trompeta. 
Eran, aunque breves, mui espresivas, redu- 
ciéndose a lo siguiente : ‘‘Caballeros, escude- 
ros i otras personas que por nuestras órdenes 
estáis en las Iiftlias, os enviamos a Juan 
Aguado, nuestro caballerizo, que os hablará 
de parte nuestra. Os mandamos darle entera 
fé i crédito.” 

Circularon desde luego rumores de que la 
caida de Colon i su familia estaba mui próxi- 
ma, i de que habia llegado un auditor, con 
poderes omnímodos para remediar los males 
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públicos. Esta voz procedió clel mismo An;ua« 
do, quien dijo en tono amenaízador que iba a 
liacer ríjidas investigaciones i ejemplares cas- 
tigos. Empezaba, pues, a lucir el dia del 
triunfo de la iniquidad. Cada criminal se con- 
vertia en un acusador ; todos los que por cul- 
'pa o neglijencia habian'sufrido las saludables 
correcbioiies de las leyes, clamaban altamen- 
te contra el despotismo de Colon. Kabia har- 
tos males en la colonia inherentes algunos a 
su situación, i otros debidos al mal modo de 
proceder de los colono-^ ; i todos se atribuye- 
ron a la mala administración del Almirante, a 
quien hacian responsable hasta de los males 
que causaban ellos miáinos, i de sus severos 
medios de curarlos. Todas las quejas inven- 
tadas se renovaron contra él i sus hermanos, 
diciendo, como de ordinario, que eran estran- 
jeros, i que solo tendian a engrandecerse a 
espensas de los españoles. 

Sin talento para distinguir lo que habia de 
verdadero i de falso en aquellas quejas, i an- 
sioso de condenar, veia Aguado solamente 
testimonios concluyentes de la culpabilidad 
de Colon. Ha;sta dió a entender, i lo creía qui- 
zás de buena fé, que el Almirante permanecia 
lejos de Isabela por miedo de sus investiga- 
ciones. En su presunción hasta resolvia salir ' 
con un cuerpo de caballería para buscarlo. 
El hombre miserable i débil, cuando llega a 
lograr poder, suele emplear pura ejercerlo 
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instrumentos de su propio jénero. Los arro- 
gantes i necios subalternos de Aguado hadan 
cundir por todas partes la voz entre los indios^ 
de que su caudillo era un personaje de inmensa 
importancia, i que pensaba castigar a Colon 
severamente. Poco tardó en circular por toda 
la isla el rumor de que había llegado un nue- 
vo Almii ante para gobernarla, i t]ue al antiguo 
se le iba a castigar con la pena < apita!. 

Colon tuvo.noticia, bailándose en el interior 
de la isla, del arribo e insolente conducta de 
Aguado. Inmediatamente se dirijió a Isabela 
para buscarlo, i Agnado regresó también al 
saber su venida. Como tíuius conocian el ele- 
vado ánimo de Colon, la alta opinión que jus- 
tamente tenia de sus propios servicios, i el 
elceloconque mantenia su dignidad, augu- 
raban una violenta esplosion en la entrevista. 
Agnado laangnraba también, pero escudado 
en sus ciedeuciales léjias, contemplaba los 
resaltados con la audacia de los ánimos pe- 
queños. Las consecuem ias mostraron cuán 
difícil es para las almas bajas i mezquinas 
preverla conducta de ún houíbre como Colon, 
en situaciones difíciles. Su calor e impetuosi- 
dad natural, se habian templado en una vida 
de pruebas i desengaños ; liabia aprendido a 
hacer las pasiones esclavas del juicio ; tenia 
un concepto demasiado fundado (le sn propia 
dignidad para entrar en contestaciones con ün 
charlatán imprudente, i sobre todo, revereii- 
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ciaba profundamente la autóridad de sus so- 
beranos, porque en su ánimo ardiente, incli- 
nado a respetuosos sentimientos, su lealtad 
era inferior solo a su relijion. Kecibió a Agua- 
do, pues, con la mayor cortesía. Aguado repi- 
tió la estrepití)sa ceremonia de antes, mandan- 
do que se proclamasen de nuevo sus creden- 
ciales al son de trompetas i en presencia del 
pueblo, ^olon las escuchó con solemne defe- 
rencia, i aseguro a Agnado que se hallaba 
siempre dispuesto a cumplir la voluntad de 
sus soberanos, cualquiera que fuese. 

Esta moderación inesperada sorprendió a 
la jenenilidad i desconcertó a Aguado, que 
dispuesto a una escena de altercados, espera- 
ba que Colon, en el calore impaciencia del 
momento, diría o baria algo que pudiese pre- 
sentarse mas o ménos violentamente como in- 
jurioso a la autoridad de los soberanos. Quiso, 
en efecto, algunos meses después, hacerse por 
medio de los escribanos públicos que se halla- 
ban presentes, con un informe capcioso de la 
entrevista ; pero la deferencia del Almirante 
por las cartas reales había sido demasiado no- 
table para poderse bastardear, i todos los testi- 
monios le fueron altamente favorables. Agua- 
do continuó mezclándose en los negocios públi- 
cos, i el respeto con que le trató siempre Co- 
lon i su moderación en todas sus medidas para 
apaciguar la colonia, se tomaron como prue- 
bas de su falta de valor moral. Le considera- 
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ba el público calcio, i a Aguado coilio desti- 
nado a reemplazarle. No hubo espíritu bajo 
en la isla, que teniendo real o imajinaria cau- 
sa de queja, no se apresurase a manifestarla, 
i de este modo al paso que daban todos satis- 
facción a la malicia, promovian sus intereses, 
pues disfamando su Almirante, se cautivaban 
la amistad de Aguado. 

También los pobres indios, oprimidos por 
el dominio de los blancos, veian con placer 
toda mudanza de gobierno, esperando algún 
paliativo en sus padecimientos. Muchos de los 
caciques que habian prometido someterse al 
Almirante después de la derrota de la Vega,' 
se juntaron en casa Oe Manicaotex, el herma- 
no de Caonabo, cerca del rio Yagui, desde 
donde dieron una queja l’or¡nal contra Colon, 
atribuyéndole todos los males que procedie- 
dieron de la desobediencia i vicios de sus su- 
balternos. 

Aguado considéró concluido el grande ob- 
jeto de su misión. Habia juntado suficientes 
informes, según él creia, para asegurar la 
ruina del Almirante i de sus hermanos, i se 
preparó para volverá España. Colon resolvió 
hacer lo mismo. Conocia que habia llegado 
el momento de presentarse en la corte, para 
disipar la tormenta que la calumnia estaba 
formando contra él. Tenia adversarios tan 
activos como influyentes ocupados en minar 
su reputación i en desacreditar sus empresas ; 
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i en su calidful de estranjeroi' carer ia de ver- 
daderos amiííos en la corte, que le salvasen de 
estas maquinaciones. Temia ademas que las 
calumnias produjiesen en el Animo real efec- 
tos fatales a los projíresos de sus descubri- 
mientos, i por todas estas razones se hallaba 
deseosí?inio de volver a España para Cí-plicar 
las causas verdaderas de que no hubiesen 
producido aun sus empresas las ventajas que 
de ellas se esperaban. Después de liaber es- 
tado por espacio de tantos años persuadiendo 
al jénero humano de que había un mundo 
que descubrir, tenia casi igual trabajo en con- 
vencerle de que era útil el descubrimiento. 
Este es uuo de los rasgos mas singulares de 
su historia. 

Cuamio los buques estaban próximos a zar- 
par, descargó sobre la isla una terrible tor- 
menta, uno de aquellos negros torbellim^s que 
a veces se levantan entre los trópicos i que 
llaman los indios Juricanes, nombre que con 
corta variacioivconservan todas las lenguas. A ■ 
cosa del medio dia se levantó un furioso viento 
de Levante precedido de densas masas de nu- 
bes i vapores. Encontrándose con otro viento 
tempestuoso del Occidente, produjieron los 
dos un violento choque. Rasgaban «las nubes 
incesantes relámpagos, o mas bien corrientes 
de fuego eléctrico. A veces se hacinaban for- ' 
mando altas pirámides; otras bajaban a la ' 
tierra llenando el aire de una oscuridad me-' 
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drusa mas cerrada qwe las;.tin¡eMas la mer ¡ 
dia. uGche. Por,dpnd¿jqai^ra . q]ijeip,a8ab^!§l;» 
torbellino arrasaba bosques j,enieras,:(Jesnur , 
d iinlo todos, los; arboles de bqjas i.rau^s,; 
troncos de fprnúdable ^maAó,..qué resistí^, 
a su iinpnlso, caían arrancados, de raíz, i, eran í 
laiizados a grandes distancias^ Arboledas. en-; ^ 
teras se, derrumbaran de los precipicios.de.ias 
montañííS, arrastrando consigo,, eqonnes i pe- • 
dregosos fragmentos, que 'con j Uorrible - es- 
truendo se sepultaban en. los. valles atajando 
la corriente de los rios. Los, bramidos aterra- 
dores del aire azotando las selvas, :el retumbo 
de los trucíiüs, e!. estrépito, de las piedras i 
árboles i rocas que, se. lumdian,. arredraron 
todos los corazones como si liubiese llegado 
la hora de (a destrucción del mundo., Algunos 
se re.fujiaron en las cavernas, porque ya no 
existían sus frájiles mansiones.; i estaban lle- 
nos los aires de ramas, árboles i hasta rocas^ 
que llevaba en su sebo la tempestad. Cuando 
el huracán desplegó en el pue) to<sus estriden- 
tes alas, rompió los cables de los buques, echó 
tres de ellos a piqne con cuanto tenían abor- 
do. Otros chocaron entre sí i salieron despe- 
dazados a la playa vomitados por las olas, 
que en algunos sitios penetraron tres o cua- 
tro millas dentro de tierra. Duró el temporal 
tres horas. Cuando cesó i salió el sol de nue- 
vo, se miraban los indios unos a otros con 
muda admiración i horror. Jamas, según las 
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tradiciones de sus antepasados, había visitado 
la isla tan espantosa tonnenia. Creían que la 
Deidad enviaba aquel terrible azote para cas- 
tigar las crueldades i crímenes de los blancos; 
i afirmaban que ellos mismos habían movido 
el aire, el agua i la tierra )>ara perturbar su 
vida apacible i desolar su isla. 

y ■ 1 ■ ' í « 1 

• . ,4 * ' 


.1 M * 




• • í‘ . ■ í D. *J. .¡.i’. 




. f 

' / 1 -i; ■ ; , / ' 1 

■ ■ .W • . 


I • 


i I . ■ • M . ■ 


.; >! i :: 


t ■ 


* i ' f ■ ' ■ - ^ ‘ I . / I , . . I t t 

• •i 1 1< :'y it j . . ~ ■ I. ¡ , I.;. 

r’í (•! ,-'i¡Í j' t ■ ) - ■ 

-j ohc'^oíio «. i¡ ; ‘ . I •...ii. 


Digitized by Google 



CAPITULO X. 


\ 


UESCUBRIMIENXO DE LAS MINAS DE HAYNA. 

( 14 ^ 6 .^ 

El huracán dió fin a las cuatro carabelas 
de Aguado i a otras dos que habían ancladas 
en el puerto. El único buque 'que sobrevivió 
fue la Niña, i aun este quedó en malísimo es- 
tado. Colon dió órdenes para que se repara- 
sen inmediatamente sus averías, i se constru- 
yese otra carabela con los re-tos de las anti- 
guas. Mientras esperaba que estuviesen pron- 
tas para hacerse a la vela, le llegaron nuevas 
de algunas ricas minas de oro en el interior 
de la isla, cuyo descubrimiento se debia a un 
incidente bastante romántico. Un aragonés 
joven, llamado Miguel Diaz, que militaba a 
las órdenes del Adelantado, habiendo tenido 
desavenencias con otro español, lo desafió e 
hirió peligrosamente. Temiendo las conse- 
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cuencías, huyó de la colonia, con cinco o seis 
compañeros que habián tenido parte en la 
querella o eran amigos suyos. Errando sin 
góia por la isla, llegaron por fin a un lugar 
indio, en la costa del Sur, cerca de la desem- 
bocadura de Ozema, donde está hoi la ciudad 
de Santo-Domingo. Los recibieron bondado- 
samente los naturales liosped lindólos por al- 
gún tiem[)o. La ciudad estaba mandada por 
una nuijcr, que ])ronto se sintió arder en amor 
por el joven aragonés. Diaz correspondió a 
su cariño; las relacio!ies’’se estrecharon mas 
i mas, i áinbos vivieron una temporada juntos 
i dichosos. La memoria de su patria í de sus 
amigos empezó sin embargo a atormentar el 
corazón del e>pañol. ¡Es tan triste estar des- 
terrado de la vida social i de la comunión 
de nuestros compatriotas! Deseaba volver al 
establecimiento, pero temia el castigo que le 
esperaba. Su es[iosa india viéndolo con fre- 
> cuencia triste i amarrido, penetró con la vive- 
za de una amante la causa de su melancolía. 
Temerosa de que la abandonase para reco- 
brar la compañía de sus compatriotas, estu- 
dió los medios oportunos para atraer a los 
españoles a aquella parte de la isla. Sabien- 
do que eVa el oro lo que mas excitaba la 
codicia de los blancos, dió conocimiento a 
Diaz. de' ciertas minas ricas que habia en 
la vecindad. Le propuso que persuadiese 
a ‘sus paisanos a abandonar las estériles e 

18 
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insalul^e»^ ; cercanías: . dj?, la . Isabela, i a esta- - 
blecrerse en Jas fértiles, ¡.márjenes, del , Ozema, 
pr^ineíiéndalé q,ue,,ge¡rlan rjecúndos, con la . 
mas cordial hospitalidad. Acqjio Diaz con en-^ , 
tusiasino estaiidca. Hizo averigúacionfes ácer- ' 
ca de las minas i se conyenciódft qne abun- 
dahan cu oro. Observó la feracidad i belleza ^ 
delipaisi la' excelencia del ¡rio i.la seguridad 
dcl puerto eu qvio desembocaba. Se lisonjeo 
de que la Gomuiricacion de tau biieoas nuevas 
le.obtendria^el perdorii del Adelantádoj ^on , 
estas esperanzas tomó- algunos "uias dd/entre 
los natuvalps, i daspidiéudose de su amada 
por breve tirapo, salió con sus gomj>añ'eros 
por eipinedio de los desiertos para la colonia, 
que distaba unas cincuenta’ leguas. Supo con 
júbilo al llegar que.su adversario había cura- 
do de la lieiida, lo que le inspiró nuevo valor 
para presentarse , al Adelantado, pensando, 
como hemos dicho, que sus noticias le procíir 
rarian el perdoiu No se equivocó. El Almi- 
rante deseaba mudar, la, colonia a situación 
mas sana i ventajosa, i quería "ademas llevar 
a España pruebas concluyentes de la riqiieza 
de la isla, como el mas eficaz, medio de im- 
poner silencio a los depresores de su honra. 
Siendo ciertas las noticias de Miguel Diaz, 
podía satisfacer ambos deseos. Tomó inmo- , 
diatamente medidas para averiguar la verdad, 
saliendo él en persona para visitar el rio Qze- 
iiia^ acompañado de Miguel Díaz, Francisco , 
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'dé'Gai'ay/’íos guias indios i algunos soldados 
bien 'armados. Paso de'Isabela a la Masdale- 
na, i de allí, atravcvsarido la Vega Real, al iner- 
te de la Concepción. Continuando después ha- 
cia el Sur, llegó la comitiva a. una sierra que 
•atravesó pbr un desfiladero de dos leguas de 
largo, i descendió a la bella llanura de Bonno. 
Poco tardó eu llegar al rio Hayna, que rega- 
ba un fértil pais i cuyas corrientes contenían 
todas mucho oro. En la márjen occidental de 
este rio, a ocho leguas de su embocadura, 
halló el Adelantado oro mas abundante i en 
panículas mayo: es que cuantas babia visto 
en parte alguna de la isla, inclusa la provin- 
cia de Cibai». Todos los esperiuientos que hi- 
cieron los espedicionarios en .varios lugares 
a unas seis millas en contorno üieron corona- 
dos de un buen éxito. El suelo pnrecia jene- 
ralmente impregnado de oro; tle suerte que 
un tralrajíidor vnigai , con moderados esfuer- 
zos, podía juntar diarianif nie tres dracina<. 
‘En muchos sitios observa ion profundas esca- 
vaciones a manera de pozos, que parecí n 
indicar que se habian esplotado las minas en 
tiempos antiguos ; circunstancia que les cansó 
mucha admiración por no conocer los natu- 
'rales la rnineralojía, i no estraer mas que las 
partículas que hallaban eii la superficie del 
suelo o en los lechos de los rios. ' 

Los indios de los cóntornps recibieron a los 
Llancos con su prometida amistad, i resulta- 
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ron exactos en tod-as, concei)tos .los informes 
de Miguel Diaz. No<¿olo fue perdonado, siop 
que obtuvo gran favor, empleándole en varias 
funciones que desempeñó siempre con celo i 
fidelidad. Guardó constante fé a su..mnjer in- 
dia, de quien, según Oviedo, tuvo dos hijos. 
Cliarlevüix supone que estaban legalmente 
casados, i que seguramente se bautizó la po- 
tentada, pues se la designó constantemente 
con ei nombre cristiano de Catalina. 

Cuando volvió el Adelantado con tan favo- 
rable informe i con las muestras de oro, des- 
cansó el ajilado pecho del Almirante. Dió 
órdenes para que se erijiese desde luego una 
fortaleza en las márjenes del Hayna, en las 
cercanías de las minas, i p ira que se esplo- 
tasen estas con actividad. Las aparentes tra- 
zas de antiguas escavaciones dieron nuevo 
alimento a sus doradas con jeturas. Ya habia 
creído áufes que podía ser Española el antiguo 
Ofir. Enlóiicts se lisonjeaba de haber descu- 
bierto las mbmas minas de donde sacaba el 
rei Salomón el oro para la edificación del 
templo de Jernsalen. Supordaqne sus buques 
habrían pasado por el g(dfo de Persia, i cerca 
de Trapobana para llegar a esta isla; que se- 
uun su idea, estaba enfrente del esireino del 
Asia, porque tal creia firmemente que luese 
Cuba. 

Es probable que en estas conjeturas Colon 
concedia libre vuelo a la fantasía por el lustre 
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que a sus empresas daban, i por lo mucho 
que podrían vivificar el amortiguado interes 
del público. Confesando, empero, su error en 
considerarse cerca del Asia, error mui natu- 
ral en el imperfecto estado de la ciencia jeo- 
gráfica, todas las suposiciones consecuentes 
estaban mui lejos de poderse Ihunar estrava- 
gantes. El antiguo Ofir se creia situado en el 
Oriente; pero su posición precisa era punto 
de controversia entre ios doctos^ i es aun una 
de aquellas dudosas digestiones, acerca de las 
cuales se ha escrito demasiado para que sea 
posible aclararías jamas. 
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UBBO IX. 


CAPITULO PRIMERO. 

\ 

VUELTA DE COLON A ESPaSa CON AGUADO. 

( 1496 .) 

Estando ya concluida la nueva carabela, 
llamada Sanla-Cruz, i reparada la Niña, to-* 
mó Colon disposiciones para su inmediata 
partida, ansioso de libertarse de la petuluncia 
de Aguado, i de sacar de la colonia una turba 
de facciosos i descontentos. Nombró a su hei;- 
muno don Bartolomé comandante de la isla, 
con el título que ya le habla concedido de 
Adelantado, debiendo sucederle en el caso de 
su muerte su hermano don Diego. El 10 de 
marzo las dos carabelas, en una de las cuales 
se embarcó Colon i en la otra Aguado, se 
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hicieron a la vela para España. A consecuen- 
cia (le las órdenes de los soberanos, 'todos los 
(jue no eran necesarios en la isla, i algunos 
que deseaban visitar a sus parientes en Es- 
paña, volvieron en las carabelas, que condu- 
cían doscientos veinte pasajeros, enfermos, 
ociosos, libertinos i turbulentos habitantes de 
la colonia. Jamas volvjó de tierra de promi- 
sión chusma mas miserable ni mas desenga- 
ñada. 

T.mibien iban abordo treinta indios, entre 
ellos el antes temible cacicjue Caonabo, i un 
hermano [sobrinos suyos. El cura de los Pa- 
lacios afirina que Colon había prometido al 
cacique i a su henuaiio volverlos a su pais 1 
a su poder, después de haber visitado a los 
reyes de Castilla. i‘al vez esperaba Colon, 
manifestándoles las maravillas de España, la 
grandeza iftierza de sus soberanos, por medio 
de un trato benévolo, firanjearse su amistad, i 
convertirlos en importantes instrumentos pa- 
ra conseguir en la isla un dominio pacífico i 
seguro. Caonabo, empero, era una de aque- 
llas naturalezas vigorosas i fieras que no pue- 
dan ser domadas. Permaneció en el cautive- 
rio sañudo i amarrido. Tenia demasiada pe- 
netración para no comprender que su gloria 
se había eclipsado para siempre ; pero con- 
servó su altanería en medio de su despecho. 

No práctico aun Colon en la navegación de" 
aquellas mares, en vez de tomar el rumbo vdel 
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Norte, para llegar al término de los vientos 
occidentales, tornó al dejar la isla el rumbo 
del Oriente. Le sujirió esta idea la circunstan- 
cia de haber pasado casi todo el viaje luchan- 
do trabajosamente contra los vientos cons- 
tantes i las calmas que prevalecen éntre los 
trópicos. El 6 de abril estaba aun en las in-, 
mediaciones délas islas Caribes, coii sus tri- 
pulaciones fatigadas i enfermizas» i la- provi- 
siones que iban escaseando ; por lo que viró 
al Sur, para tocar a la mas importante de 
aquellas islas, i buscar en ella provisiones. El 
sábado 9 ancló .en Marigalante, i al dia si- 
guiente se liizo a la vela para Guadalupe. 
Era contrario a su costumbre levar anclas en 
domingo, cuando haíhiba en el puerto, pe- 
ro la jente murmuraba diciendo que cuando 
se trataba de comer, no era oportuno andarse 
en escrúpulos de dia de fiesta. 

Anclando en la isla de Guadalupe, se envió 
a tierra el • bote bien armado, para prevenir 
cualquier ataque de aquellas marcialesjentes. 
Antes de llegar a tierra, salió de los bosques 
para oponerse al desembarco multitud de 
mujeres denodadas, armadas con arcos i fle- 
chas i adornadas con ' plumas. Como la mar 
era gruesa* i grande la resaca, se mantuvieron 
lejos los botes, i dos indios de Española fue- 
ron nadando a la orilla. Habiendo esplicado 
a las Amazonas que lós españoles solo busca- 
ban provisiones, i que por ellas darian artíc'u- 
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los de mucho valor, se' refirieron las, mujeres 
a sus maridos que estaban al estremo .Norte 
de la isla. Al ir allí los botes, aparecieron en > 
la costa numerosas bandadas de indíjenas, 
manifestando la mayor, ferocidad, lanzando 
terribles alaridos i descargas de saetas, que 
afortunadamente cnian al agua mucho antes 
de llegar al bote. Pero como este seguía acer- 
cándose aitierra, se ocultaron en* un bosque, 
precipitándose con horribles gritos sobre los 
españoles en ei momento de,. desembarcar. 
Una descarga de armas de fuego, los. hizo re- 
troceder ate;i radoS( a las selvas f morttañas, i 
no halló el bote mas oposición. Entraron én. 
sus desiertas habitaciones los esj)añules, i em- 
pezaron a destruir i robar contra las precisas 
órdenes del Almirante. Entro otros artículos 
hallaron miel'i cera, que supone Herrera ha- 
bría venido de tierra firme ; pues aquellas jen- 
tes aventureras traían de sus espeuiciones ios 
productos de países distantes: Fernando Co- 
lon dice que también había hachas de hierro 
en sus casas : pero probablemente eran de 
una especie de piedra dura i pesada, que, co- 
mo ya se ha dicho, se parecía bastante al- hie- 
rro, o se las habrían procurado de sitios visi- 
tados previamente por los 'españoles, pues 
está jenerahnente admitido (pie no babian los 
indios usado jamas hierro áiites del decubri- 
miento. Los marineros dijierou también, que 
en una casa habían visto un brazo humano 
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asándose ál^fiíégo en un asador. Este es otro 
de aquellos hechos repugnantes que requie^ 
ren autoridad mas sólida para merecer crédi- 
to. Los marín'ero’s liabian cometido odiosas 
devastaciones i tal vez buscaron este pretesto 
para cohonestar su condiieta a los ojos del 
Almirante. ' , 

Mientras en tierra se empleaba alguna jen- 
te en acopiar U ñ ' i agua, i Iiacer pan de ca- 
zabe, despachó Colon a cuarenta hombres 
bien armados, para esplorar el interior do la 
isla. Volvieron los espedicioncirios al dia si- 
guiente í'on diez mujeres i tres niños que ha- 
bían capturado. Las mujeres eran robustas i 
ájiles, venían’ desnudas, con. el cal)elio largo i 
suelto por la espalda. Entre ellas se hallaba 
la esposa de nn cacique, innjcr.de considera- 
bles fuerzas i varonil resolución. Al acercarse 
los cspañoh s, hahia huido con tal velocidad 
que al poco tiempo dejó mui distantes a sus 
persegiiidore.*=, esceptiiando a un isleño natu- 
ral de las Canarias, célebre por su estremada 
lijereza. Hubiera ajiesar <le todo e&capado tal 
vez, pero viendo que la persegnia un hombre 
solo, le hizo cara repentinamente, le asió con 
maravillosa fuerza, i le hubiera ahogado a no 
llegar los españole.'^, que la apresaron empeña- 
da en lalnclia. E! espiriln belicoso de las muje- 
res caribes, i la circunstancia de hallarlas reji- 
mentadas i armadas defendiendo las fronteras 
en ausencia de sus mugidos, inspiraron a Colon 
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repetidas veces la errónea idea de que algu- 
nas de aquellas islas estaban habitadas solo 
por mujeres; error en que, como hemos vis- 
to, le habían hecho incurrir de antemano los 
cuentos de Marco Polo, , respectivos a la isla 
de las Amazonas, cerca de la costa del Asia. 

Habiendo permanecido varios dias en es- 
tas islas, i reunido pan de cazabe para tres 
semanas, se preparó Colotí a zarpar. Co- 
mo Guadalupe era la mas importante de las 
islas Caribes, i hasta cierto punto la llave de 
las otras, trato de asegurarse la amistad de 
sus lialtitantes. Libertó al efecto a todos losr 
prisioneros i les colmó de dádivas para com- 
pensar los destrozos que se hablan hecho. La 
mujer del cacique no quiso volverá tierra,* 
preíiriendo quedarse en compañía. de los na- 
turales de Española que iban a bordo, i se 
llevó cousiíioa mía hija jóven. Se habla ena- 
moratlo de Caouabo, desde que supo (lueera 
naluial de las islas Caribes. J.’]l < arácter e his- 
toria del célebre cacique, habian cautivado 
el corazón de aquella mujer intrépida. 

Saliendo de Guadalirpe e! *20 de abril, i 
maiiteniéiulo.se a unos veinte i dos grados de 
latitud, las carabelas se abn’eroii de nuevo su 
trabajoso camino contra la corriente de los 
vieuiüs constantes, de modo que el '20 de ma- 
yo, después de un mes de fatiga, aun les que- 
daba que bí cer una gran parte de su viaje, 
Gas provisiones escaseaban ya de tal modo, 


Digitized by Google 



— 149 r- 

que Colon redujo la ración de todos los indi- 
viduos que habia a bordo a seis onzas de pan 
i cuartillo i medio de ag-ua al dia : a medida 
que avanzaban, era mayor i mas*severa la es- 
casez, pareciendo mucho mas terrible por ig- 
norarse la verdadera situación de los buques. 
Iban muchos pilotos en las carabelas ; pero 
ro estando principalmeate acostumbrados 
a la navegación del Mediterráneo, o de las 
costas Atlánticas, se hallaban completamen- 
te desorientados, i no sabian hacer sus cálcu- 
los en una travesía por el ancho Océano. Ca- 
da cual tenia su opinión particular, i todos 
prescindían de la de Colon. A principios de 
junio reinaba a bordo un hambre jeceral. En 
el horror de sus padecimientos, cuando todos 
veian próxima la muerte, propusieron algu- 
nos españoles desesperados dar la muerte a 
los prisioneros indios para mantenerse con 
su carne; otros aconsejaron que se les arro- 
jase al mar, para librarse de tantas bocas dis- 
pendiosas e iniiiiles. Solo la autoridad de Co- 
lon pudo impedir la perpetración de este acto. 
Les recordó que los indios eran sus príSjiinos, 
que muchos babian como ellos mismos reci- 
bido el agua bautismal, i que todos tenian 
derecho a recibir el mismo trato. Los exhortó 
a la paciencia, asegurándoles que pronto ve- 
rían tierra, pues según los cálculos no podían 
estar lejos del Cabo de San- Vicente. Todos 
se burlaron de su opinión, creyéndose aun 
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mtii léjo« de su patria ji pues afirhlaban al- 
gunos que estaban eri el canal de Inglaterra, 
i otros cérca de las costas te Galicia. Cuando 
el Almirante, en lá ' conciencia dé su 'saber, 
mandó que cargasen veías por la noche: |>ara 
no llegar en la obscuridad a^tierrá/ la tripu- 
lación rñurinyró diciendo que era mejor es- 
trellarse en las costas,* que’perecer de ham* 
bre en la :mnr: A la otra manaría viei'on con 
iriesplicable ' gozo ' la* tierra que Golón Iiá- 
bia predicho. Desde’ entonces le* miraban los 
marineros como ‘mv oráculo en materias de 
navegación, i* confesaban que estaba el Almi- 
rante iniciado en los misterios del Océano- 
DI 11 de junio anclaron los bajeles en la 
bahía de Cádiz, después de un penoso viaje 
de ocho meses, durante el cual espiró el des- 
graciado Caonabo. Solo se sabe esta circuns- 
tancia, por albinia observación accidental de 
los escritores contemporáneos, que hablaií de 
ella como de un suceso insignificante, (.'ao- 
nabo conservó hasta lo ultimo su altivo carác- 
ter^ pues se atribuye su muerte a la profunda 
melancolía que se apoderó de él, al verse caí- 
do i humillado (I). Fue liombréesíraordinario 
en la vida salvaje. De simple guerrero caribe, 

(1) Cura délos Palacios, c. 131. — Pedro Mártir, déc. i. I. y.— 
Han afirmado algunos que Caonabo pereció en una de las cara- 
belas que náfrap^aron durante el luiracan : pero el testimonio uná.- 
nime del Cura ■ de los Palacios, de ’ Pedro Mártir i - de F crnündo 
Colon prueba que se hizo a la vela con el Almirante én su viaje 

1 ' I. ^ 1 i i - ^ 

de vuelta. 


— 151 — 


se había elevado por sus empresas i valor a 
la categoría de primer cacique de la populo- 
sa isla de Hayti. Fué el único caudillo que 
manifestó la insuficiente sagacidad para pre- 
ver los efectos fatales de la ascendencia es- 
pañola, i que desplegó talento militar para 
con sus combinaciones resistir sus ataques. 
Si sus guerreros liubiesen tenido su intrepi- 
dez, la guerra habria sido formidable. Aun- 
qtie en pequeña escala sxts vicisitudes, son una 
lección importante. Cuando los españoles lle- 
garon por primera vez a la costa de Hayti, 
sus imajinaciones se inflamaron al oir hablar 
déla magnificencia de un príncipe del inte- 
rior, el señor de la casa de or.', el soberano 
de las niinus de Cibao, que con espléndida 
suntuosidad reinaba. en sus jnontañas ; al po; 
co tiempo aquel príncipe se vió desnudo i aba- 
tido, prisionero a bordo de una de las carabe- 
las, sin mas persona que compadeciese sus 
infortunios que una de sus salvajes heroinas. 
Toda su importancia se desvaneció con su 
libertad : apenas se habla de él durante su 
cautiverio ; i aunque adornado de las mas 
'elevadas cualidades, pereció aherrojado i os- 
curamente, "como el hombre mas miserable. 


• -1 • . ■ • ' f 
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X>r{SCIÍNSO DE LA POPULA líl DAD DE COLON EN ESPA- 

T<A. SECIÜIMIENTO QUE LK IIICIEHON LuS SODEUA- 

^OS EN BIT.GOS. — PROPONE OTRO VIAJE. 

La envidia i la iniquidad consigueron al 
cabo desmoronar la . popularidad de Colon. 
Es imposible mantener vivo por mucho tiem- 
po el interes del público, aun cuando se ha- 
gan milagros. El mundo prodiga fácilmente 
su admiración ; pero pronto su entusiasmóse 
entibia, duda de Injusticia desús aplausos, i 
sospecha que se le han defraudado los que’ 
concedió tan liberalinente. Entonces el caví- . 
loso, que permaneció mudo delante de la je- 
neral aclamación, lanza simuladamente una 
sujestion insidiosa, mina e infama el mérito 
del favorecido, i logra al fin hacerle objeto de 
censura i sospechas cuando no de absoluta 
aversión. En menos de tres años se habia fa- 
» miliarizado el público con los estupendos pro- 
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dijio» de un mundo recien descubierto, i es- 
taba ya preparado para recibir cualquier in- 
sinuación dei o|iatoria de la faina del descu- 
bridor i de sus empresas. 

Las circunstancias que acompañaban la 
actual llegada de Colon, no eran las mas pro- 
pias para disipar las preocupaciones del vul- 
go. Cuando desembarcó la turba de marineros 
i aventureros, que se liabian embarcado con 
tan ardientes i estrav^agantes esperanzas, en 
vez de un jentío alegre, que salta de gozo por 
la playa, lisonjeado con su buen éxito, i car- 
gado de los despojos de las doradas Indias, 
se vio desembarcar una débil comitiva de mi- 
serables, estenuados por las enfermedades de 
la colonia i las fatigas del tránsito, i sellados 
los amarillos rostros, dice un escritor antiguó, 
con el escarnio de aquel -oro objeto de su bus- 
ca, quenada mas contaban del Nuevo-Mundo 
que historias de enfermedades, pobreza i des- 
engaños. 

Colon se esforzó en mitigar el efecto de 
aquellas desfavorables apariencias, i vivificar 
el amortiguado entusiasmo páblicó. Habló 
con detención de la importancia de sus recien- 
tes descubrimientos por la costa de Cuba, 
diciendo que habia llegado cerca del Aureo- 
Quersoiieso de los antiguos, i a los lindes de 
algunas délas mas ricas comarcas del Asia. 
Jactábase sobre todo de su descubrimiento de 
lafe ricas minas del Sur de Española, persita- 

20 
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dído'de que eran las del aíitigdb OfirJ'El pú- 
blicó escuchaba estas narraciones con sarcás- 
tica Incredulidad’, i si se'VléialVa 'aliiciiiar On 
instante, pronto le sacaban de sirfasbinácion 
las^tnstes' pjiu’uras tlé los desen‘g.ahaüp$ aven- 
tureros. ‘ " ' ' ' ■'* 

Eli él j3uértb‘clé Cá Colon tres 

carabelas maiKládás pbr Pedió Alonso Niño, 
próxiinas a partir coii proyi'sióiiés. para la co- 
loníá. Casi un año había' trascurrido sin'i‘eci- 
bir socorro de esta 'especie por haberse per- 
dido én. la costa’ de lá péniusula cuatro cara- 
belas' que salieron en éñero 'anterior. Habien- 
do léid'o Colón ‘las cartas i despachos, reales 
de que era portador Alonso Niño, e íñfbrmáó- 
dosel de los déseos de' los sóbeia’no's i del 
estado del ¿spiritu píd)!ico, escnbió por los 
mismos buques al Adélatado encoñiéndahdo- 
le qiie por- todos, los medios posibles pusiese 
la isla éu paz i eñ estado de esplótacion pro- 
ductiva para tranquilizar, de este modo a los 
descontentos^ i que’cáptürasé i .enviase a Es- 
paña los caciqiíes d siibdítos . indios que tu- 
viesen parte en.la muerte de algún colono. Le 
encaj’gaba la 'inayor actividad en!la esplora- 
cion'i esplotacion dé las minas recien descü- 
Liertiis cerca del rio Hay na, mandándole es- 
tablecerse eri slis inmediácibnesl i fundar un 
puerto de tnár. Pedro Alóiiso Niño se dio a 
la vela cóñtres.biíques 17 dé junio. . 
Habiéiidb'los Soberanos tenido noticia "^del 


arril>Oí^e Colon, ile;e>^Gribjeron eii 12, do junio, 
de 1400,. una carta de bien venida, couvidán-^ 
<iole a pasar a la corte cuando hubiere desr i 
cansado. Los términos halagüeños en que', 
estaba concebido este documento tranquiliza- ; 
ron el ánimo de Colon, que desde la- misión ¡ 
del arrogante Aguado se consideraba despo- 
jado del favor de los soberanos i. caído en 
desgracia. Como prueba del abatimiento de, 
SU' espíritu se refiere,' que cuando se pre-. 
sentó aquella vez en España, vestía un 
humilde traje, compuesto solo de una túnica 
franciscana i una cuerda alrededor déla cin-. 
tura, habiéndose dejado crecer la barba, de 
modo que parecía un fraile. Seria esto proba- 
blemente en cuinpliinietito de algiin voto he- 
cho en momentos de angustia o de peligro; 
costumbre característica de aquella época,, 
con frecuencia observada por Colon. Pero es 
lo cieno que daba muestras de mucha humil- 
dad i abatimiento, lo que hacia notable con- 
traste con su aparición al volver triunfante 
del primer viaje. Estaba destinado, en efecto, 
a dar continuas pruebas de los reveses a que 
están sujetos los que se lanzan desde la me- 
dianía a las fluctuaciones i vaivenes de la opi- 
nión popular. Por indiferente que le hubiese 
sido a Colon su porte o traje, ansiaba mante- 
ner vivo el interes de sus descubrimientos, 
temiendo sin cesar que les sirviese de rémora 
la tibieza que empezaba a manifestarse. Por 
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el camino de ’Burg-os, donde le esperaban los 
soberanos, liizo estudiada muestra de las cu- 
riosidades i tesoros que traia del Nuevo -Mun-' 
do. Entre estos habia collares, brazaletes, 
amuletos i diademas de oro/ despojos de va- 
rios caciques, considerados como trofeos ga- 
nados a los bárbaros príncipes de la costa de 
Asia, i de las islas del mar indio. Es evidente 
ejemplo de la estrecha abertura de compás 
con que se media el sublime descubrimiento ' 
de Colon, al tener que valerse de estos me- 
dios para deslumbrar la grosera imajinacion 
. de la multitud con el mero resplandor del oro. 

Llevaba consigo muchos indios, ataviados 
según su estilo salvaje, i cubiertos de adornos 
de oro, entre ellos, al hermano i sobrino de 
Gaonabo, de edad el primero de treinta años, 
i el otro de diez. Iban a visitar al rei i a la 
reina, para que concibiesen una verdadera 
^idea del poder i grandeza de los soberanos 
españoles, debiendo en seguida volver libre- 
mente a su pais. Cuando pasaban por alguna 
ciudad principal, mandaba Colon poner un 
collar i una cadena maciza de oro al hermano 
de Caonabo, como lejítimo caciqiie del dora- 
do país de Cibao. El cura de los Palacios, que • 
hospedó al Almirante i a los cautivos algunos 
dias, dice que tuvo esta cadena de oroen sus- 
mano^, i que pesaba seiscientos, castellanos 
(1). También hace mención el buen cura de 

(1)' Equivalente ii 3,195 pesos fuertes del día. 
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las máscaras indias, e imájenes de algodón i 
madera, labradas con fantásticos rostros de 
animales, i las supone todas representaciones 
del demonio, que era a su ver el objeto de 
adoración de aquellos isleños. 

. Recibieron a Colon los soberanos mui dis-' 
tintamente de lo que habia recelado, pues le 
trataron con la mayor distinción, sin hacer 
indicación alguna relativa a la^ quejas de 
Marga rite i Boíl, ni a las investigaciones ju- 
diciales de Aguado. Aunque estas hicieran 
tal vez un pasajero efecto én el ánimo de los 
reyes, eran demasiado conocidos los muchos 
méritos del Almirante i las estraordinarias 
dificultades de su situación, para no perdonar 
los que, cuando mas, hubieran podido consi- 
derarse como errores suyos. 

Animado Coion por esta favorable acojida 
i por el interes con cjue escucliabun los sobe- 
ranos la narración de su viaje por las costas 
de Cuba i la de los descubrimientos de las 
minas de Hayua, que no se olvidó de repre- 
sentar como el Oíir de los antiguos, les pro- 
puso otra espcdicion, prometiendo hacer mas 
estensos sus descubrimientos, i unir la tierra 
firme a sus dominios, pues nunca se le desva- 
neció la idea deque Culia era parte de un 
rico i fertilisimo continente. Pidió al efecto 
ocho baques ; dos que deb'an salir para Es- 
pañola con provi-iones, i seis a sus órdenes 
en un viaje de descubrimientos. Los sobera- 
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nos le_piK)metier,oa ¡desfle luegpjsatisfacer su 
deseo^i es de creer que eran sinceras; sus pro- 
mesas, pero después estuvo la petición sujeta 
a intolera’oles dilaciones, debidas a lú mnlti-, 
plicidád de negocios ]yiblÍGÓs i a las intrigas 
de algunos funcionarios, pues nuiKci faltan 
adversos ajenies que paralizan i destruyen 
los designios de los príncipes. ' 

Los recursos de España estaban a la sazón 
agotados por Fernando, cuya ilimitada am- 
bición prodigaba las rentas del Estado en 
guerras i (fu subsidios. Mientras diiijia notas 
diplomáticas a la Financia, sagazmente redac- 
tadas, para ceñirse al ñu la corona de Ñapó- 
les, estaba echando los cimientos denu poder 
incalculable, por medio de negociaciones re- 
lativas a los matrimonios de sus hijos, que 
iban ya llegando a la mayor edad. Entonces 
se formó aquella célebre alianza de familia, 
que consolidó su inmenso imperio bajo el rei- 
nado'de su nieto i sucesor Carlos V. 

Al paso que mantenía en Italia en pié de 
guerra un grande ejército mandado por Gon- 
zalo de Córdova, para ayudar al rei de Ñápe- 
les a recobrar el trono de que le habla despo- 
jado Cárlos VIII de Francia, se acantonaban 
tropas en las fronteras españolas. Una inva- 
sión por los franceses era inminente, i nece- 
sario por lo mismo tener empleadas escuadras, 
que guardasen las dos costas de la Penínsu- 
la, en tanto que se despachó una poderosa flo- 
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ta (le mas de cien buqués, con veinte mil per- 
sonas a bordo, muchas de la primera nobleza, 
para acompañar a la princesa doña ‘ .í nana a 
Flandes, donde debia contraer er-potisales con 
Felipe, archidiujne de Austria, i traer a Es 
paña a su hermana Marg-arita, de?tinada a 
ser esposa del piínci}ie don Juan. 

Estas vastas operaciones de i’ii o i guerra 
absorvian todas ias fueizas marítimas i terres- 
tres, agotaban (d tesoro real i oíMipnbnn todos 
los pensamientos délos soberanos, obligándo- 
los a recorrer incesantemente' sus dominios. 
Cor^tan iur portantes e inmediatos cuidados 
apenas hallaban eco las empresas de Colon. 
H asta entónces los desea btimicntos Imbiaii 
acarr eado mas dispendios que ventajas, i no 
faltaban malignos consejeros siempre dis)>ncs- 
tos a contraresiar los proyectos del Almiran- 
te. ¿Qtré significaban para el ambicioso Fer- 
nando algnnas islas salvajes, incultas i distan- 
tes, comparadas con el brillante tr’ono de Ña- 
póles? ¿Qué el comercio de príncipes bar Iraios 
i desnudos, comparado con el de los mas po- 
derosos soberanos de la cristiandad? Colon tu- 
vo que devorar la afrenta de ver levantarse 
ejércitos i emplearse escuadras en ociosas con- 
tiendas, i nna vasta Üota de ipns de cien ve- 
las destinada al esléHl servicio de escoltar una 
pr incesa, miéntras mendigaba en vano algu- 
nas carabelas pata prosegirir los descubri- 
mientos de lili mundo. 
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Por ultimo, entrando ya el otoño, se le 
mandaron adelantar seis millones de mara- 
vedises (1) para su prometida escuadra. Pre- 
cisamente cuando iba a recibir esta suma, 
llegó carta de Pédrp Alonso Niño, que acaba- 
ba de arribar a Cádiz con tres carabelas de j 
vuelta de la isla Española. En vez de presen- 
tarse a la corte en persona o de enviar los 
despachos del Adelantado, fue a visitar a su 
familia en Huelva, llevando los papeles con- 
sigo i escribiendo jactanciosamente que tenia 
una suma considerable/de oro a bordo de sus 
buques. Mui lisonjeras fueron, estas nuevas 
.para Colon, pues dedujo de ellas que s^sta- 
ban ya esploiando las minas i próximos a 
realizase los esperados tesoros del Ofir. La 
carta de Niño, empero, estaba destinada a 
producir en sus negocios el mas deplorable 
efecto. ' 

Necesitaba el rei en aquel momento cau- 
dales para reparar la fortaleza de Suiza, en el 
Poselloii, saqueada por los franceses, i man- 
dó que los seis millones de maravedises que 
ilpan a entregarse al Almirante, se aplicasen 
a reparar el destrozado castillo, dando orden 
para que se reintegiase aquella suma con 
parte del oro que traia Niño. Hasta fines de 
diciembr e que llegó Niño a la corte, i entregó 
los despachos del Adelantado, no se descu- 

(1) Equivalentes a 86,956 pesos fuertes. 
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brío que el oro deque hablaba era una mera 
locución figurada, i que las carabelas venían 
cargadas de prisioneros indios, de cuya venta 
habían de resultar losespre^ados tesoros. 

Es difícil describir los electos de aquella 
absurda hipérbole. Las esperanzas de Colon 
acerca de grandes e inmediatos beneficios sa- 
cados de las minas, se disiparon desde luego, 
se entibió el celo.de sus escasos amigos, i sus 
numerosos contrarios señdlaban con escarnio 
el ridículo i miserable cai'£,o de las carabelas, 
como irónica muestra' de los tan- decantados 
tesoros del Núevo-Mundo. Los informes de 
Niño i de sus jentes, presentaban la colonia 
en una situación desastrosa, i los despachos 
del Adelantado repetíanla necesidad de in- 
mediato sócOrró ; pero las medidas' que se to- 
maban para proveerá está necesidad, eran 
tanto mas escasas i pobres,, cuanto- ella era 
mas urjente. Coffpboráronse al parecer todas 
las manifestaciones que se liabian’ hecho has- 
ta entóneos contra'los descubrimientos, i el 
grito ewvidioso áe 'mucho gasto i poco prove~ 
eho, se repitió de nUevo por aqirellos políticos 
xle corta ‘vista que logran "distinguir en las 
■grandes empresas. lds‘gasto3 inmediatos, sin 
divisar jamas las ganancias fiituras. ' 
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CAPITULO líl. 




PBKPÍ.M'TITDS para KL TBRCBB VUiS.— comtrasib- 
DADES I DlLAÜlONK»./’ ...i, . 



. ' i 


(1497.), 



Hasta la siguiente prlmayepa de 1497 ne 
recibieron los negocios de Colon i del Nuevo- 
Mundo la debida atención de parte de. los so- 
beranos. La ñola habia vuelto de jPlandes coa 
la 'princesa Margarita de Áusíjia. Sus espon- 
sales con el príncipe don Juan, berederp apa- 
rente, se habían celebrado en Burgos^ capital 
jde .Caslilla' la Vieja con estraordinaria pomr 
pa. Todos los grandes dignataiips i .noÚeza 
de España, todos los embajadores de. las 
principales potencias de la cristiandad^, 9e 
juntaron en aquella ocasión solemne. Fué 
Burgos el teatro de las suntuosas funciones 
réjias, i todo el reino celebraba con público 
regocijo aquella poderosa alianza, que pare-, 
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cía asegurat a lo» soberanos de España íá 
continuación de su pro'<pe’ridad sin ejempíd. 
• En medio de estas festividades, Isabel, cu- 
ya maternal solicitud estuvo hasta’ entonces 
ocupada en el porvenir definitivo de sus hi- 
jos, libre ya de tan tiernas atenciones, entró 
en los negocios del Nuevo- Mundo con un es- 
píritu que manifestaba su deterñi ¡nación de 
fijarlos sobre bases sólidas, determinando al 
mismo tiempo claramente la autoridad del 
Almirante, i premiando sus eminentes servi- 
cios. A su protección pueden atribuirse'todas 
las provisiones en favor de Colon ; pues el rei 
empezaba a mirarlo con frialdad, i todos' los 
consejeros reales mas influyentes en lós ne- 
gocios de las Indias, eran sus enemigos. 

Varias reales órdenes de aquel tiempo ma- 
nifiestan la jenerosa disposición de la reina. 
Los derechos, prerogalivas i dignidades con- 
cedidas a Oolon en Santa Fé, se confirmaron 
de nuevo: se le ofreció una heredad en Espa- 
ñola de cincuenta leguas dé lonjitud, i veinte 
i cinco de latitud con el íítido de duque o de 
marqués. Colon no aceptó este obsequio, di- 
ciendo que solo serviría para aumentar la en- 
vidia, ya tan encarnizada contra él, i que le 
acusarían los colonos de atender mas a su 
propio medro que- al bienestar i desarrollo 
délos intereses morales i materiales de lu 
isla. . ‘ 

Como los gastos de las espcdiciones' habían 
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wd,o¡ íoperíojres, a las ganancias, Colon estatm 
empeñado por la parte, que se le había per^- 
niitido tomar en ellas;- por loque se,Ie;€Xhi- 
mi0delaobligajcion.de satisfacer la octava 
parte del coste de las pasadas empresajy, . con 
esccpcion de la suma adelantada para el pri- 
mer viaje ; pero tampoco. debía pedir parte 
alguna de loque hasta entónce» había venido 
,de las islas. Los tres ahos siguientes recibiiia 
la octava parte de los productos totales de ca^^. 
da viajci a mas de la décima de los pro(íuctos 
netos. Al cabo de los tres años debía rejir de 
nuevo el pacto orijinal o primitivo. 

Para satisfacer la noble ambición del Al- 
mirante i perpetuar en su familia la distincjou 
que sus ilustres hechos le habían granjeado^ 
se le concedió el derecho de > establecer un 
mayorazgo que descendiese con sus títulos de 
nobleza. Usó de este derecho poco despuesen 
un solemne testamento ejecutado .en Sevilla 
al principio de 1498, por el cual dejaba sus 
Estados a sus descendientes varones por li- 
nea rectay i en defecto de estos, a los varones 
descendientes de sus hermanos ; a falta de los 
cuales, a las hembras de su linaje/i p . 

El heredero debía usar siempre laar armas 
del Almirante, sellar con ellas, .adoptar su 
rúbrica, i no usar otra antefirma que el sen- 
cillo título de El Ahniranie, cualesquiera que 
fuesen los otros títulos que le concediesen lo» 
reye?, i gozase en otras ocasignes^^lTuJ. era el 
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justo orgullo con que miraba este timbre de 
5U verdadera grandeza. En el testamento de* 
jó ámplias mandas a su hijo Fernando, i a sus 
hermanos el* Adelantado i don Diego, mani- 
festando que este óltimo deseaba entrar en la 
vida eclesiástica: Mandó que la décima par- 
te de las rentas de su mayorazgo se dedicase 
a objetos piadosos, i al socorro de los indivi- 
duos pobres de su familia. Dejó también man- 
das para dotar víijenes pobres de su casa. 
Ordenó que una persona casada de su faini- 
1ÍR, hija de Jénova, su ciudad natal, se man- 
tuviese en ella con decencia i comodidad, pa- 
ra conservar allí el domicilio de la familia: 
dispuso que el que heredase su mayorazgo, 
hiciese cuanto estuviese a sus alcances por el 
honor, prosperidad i aumento de la ciudad 
de Jénova, con tal que no fuese contrario al 
servicio^de la Iglesia, ni al interes déla coro- 
na de España. En" otra cláusula de este testa- 
mento se encuentra un legado solemne para 
ayudar el rescate del Santo -Sepulcro. Manda 
a súhijo Diego, o a quien herede su Estado, 
depositar cuanto numerario le sea posible en 
el banco de San-Jorje, en Jénova, para for- 
mar una renta permanente con que hallarse 
pronto en cualquiera ocasión para seguir i 
servir al ret en la conquista de Jerusalen, o 
tts el caso de no emprender el soberano aque- 
lla guerra, ciiando se hayan acumulado bas- 
tantes fondos, formar una cruzada a su pro- 


Digitized by Google 



166 — 

pió coste, i riesgo, con 1^ ^peranza de que, 
viendo su determinación los. reyes, se 'resuel- 
van a seguir la cruzada elloS; mismos, o a au- 
torizarle a él para seguirla en. su nombré. < 

A mas de esta empresa a -favor de la fé ca.- 
túlica, .encarga a su heredero,. que en caso.de 
4)ue se levante algún cisma-en la Iglesia, o al- 
guna violencia que ámenaze sin prosperidad, 
se arroje sin dilación a los piés del. papa, i 
consagre su. persona i bienes a defenderla de 
todo insulto o. despojo. , Después .del servicio 
de Dios le encarga lealtad al trono, mandán- 
dole se halle pronto en todo tiempo, a servir 
con fidelidad i celo a . los soberanos i sus her 
rederos, hasta perder, por ellos, si es necesp’^ 
rio, vida i hacienda. Con objeto, de asegurar 
la constante memoria.de su. testamento, man- 
da a su heredero que antes de confesarse lo 
entregue a su director espiritual, para que. lo 
lea, i examine si se han cumplido .fielmente 
sus condiciones. 

Como Colon se habia resentido dé la licen- 

/ ' * X 

ciajeneral concedida en abril de: 1495 para 
hacer descubrimientos en el Nuevo-rMundo, 
calificándola con razón de. contraria. a su pre-; 
rogativa, se publicó un . edicto real ,en ;2 de 
junio de 1497, retractando cuanto .pudiese ser 
perjudicial a sus; intereses, -o ,a. las . prévías 
concesiones que por la corona seje habían 
hecho. Nunca fué. nuestra intenqipn,< decían 
los soberanos en su/edictp, -.afectarle modo 
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alguno los derechos del espresado don Cristó- 
bal' Gólon, tíi permitir que las convenciones, 
privilejios i favores que le hemos dispensado, 
se invadiesen ni violasen ; sino al contrario^ 
en consecuencia de los servicios que nos ha 
hecho, pensamos conferirle todavía nuevas 
gracias. Tal debe éreerse que era la intención 
de la magnánima Isabel ; pero la corriente de 
BU réjia muniñcencia se enturbió i emponzo- 
ñó en los inmundos cauces por donde fluia. 
Las distinciones concedidas a Colon se esten- 
dieron también a su familia. Los títulos i pre- 
rogativas de Adelantado, con que habia inves- 
tido a su hermano don Bartolomé, provocaron 
al principio el descontento del rei, quien que- 
ría que tudas las altas dignidades de aquella 
especie se concediesen esclusivamento por la 
corona. Por una patente' real se dió a don Bar- 
tolomé aquel empleo, como gracia espontánea 
de los reyes^, sin aludir en lo mas mínimo al 
ejercicio que habia hecho de él. 

‘ Mién tras, con estas medidas se daba satis- 
facción del Almirante, se adoptaron otras en 
pro de los intereses de la colonia. Se le con- 
cedió permiso para llevar a ella trescientas 
treinta personas pagadas por el tesoro públi- 
co, de las cuales debian ser cuarenta jinetes, 
cien peones, treinta marineros, treinta grume- 
tes, veinte mineros, cincuenta labradores, 
diez hortelanos, veinte artesanos de varios ofi- 
cios, i treinta mujeres. Posteriormente se per- 
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iDÍti'ó aumentar el número .hasta quinientos» 
pero los individuos adicionales debian .pagar' 
se de. los misnios. productos i mercancías: de la 
colonia. También se le autorizó para, que con- 
cediese tierras a los que se hallasen .dispuestos 
a cultivar viñas, huertas, cañas dulces i otros 
productos rurales, bajo ,cQQQÍ<^iop qú^ ha- 
bían ile permacer en la isla por. .espacio de cua- 
tro años después de la concesión hecha ; i de 
queioS metales.precicsQS i palo del brasil que' 
se hallasen en sus. tierras, quedasen . reserva- 
dos a la corona. . ■ < 

• . » t “ • .p 4 * r 

Tampoco olvjdó el . bpnd adoso ¡corazón de 
Isabel los. intereses de los desgracia,d.os-indÍQS. 
A pesar los sofismas. en que se quería fundar 
su cautiverio baciéndolo de . derecho divino, 
i a pesar de sancionar su servidumbre los po- 
liticos prelados de.entóuces, no consintió Isa- 
bel sino con la mayor repugnancia, que se 
esclavizasen los indiqs aunque cojidbs,con las 
armas en la mano„.Í! se consagró. .compasiva 
a la protección de la parte pacifica de aquella 
raza indefensa i desgraciada. Mandó, qne.se 
pusiese, el mayor esmer,o en la instrucción, re- 
lijiosa de ios indios, i que, los tributos que se 
les habían impuesto, se recojiesen sin. vejacio- 
nes, obrando contra los; que no, Ips .pagasen 
con la mayor circunspección.. En efecto,, las 
ordenanzas dadas en los . reales ediqtos con 
respécto .al modo, de tratar- a. iixdips 1 euro.- 
peos, son lasúnicas que indican que los sobe- 
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ranos prestaron oidos a las quejas emitidas 
«ontra Colon por la severidad de su conducta. 
Los soberanos recomendaban que cuando la 
pública seguridad lo permitiese, se gobernase 
sin rigor i con templanza. 

Al paso que el gobierno manifestaba tan 
buenas intenciones para despachar las espe- 
dicibnes a la colonia, el público opuso a ellos 
obtáculos imprevistos. Se habia disipado el en- 
tusiasmo. que atrajo en el precedente viaje to- 
dos los aventureros al servicio de Colon, creaa- 
do artitíciosa mente cierta aversión a sus em- 
presas; i su Nuevo-Mundo, en vez de una re- 
jion opulenta i maravillosa, se consideraba ya 
como plagada de desastres. Habia dificulta- 
des en procurar buques i jente para el viaje. 
La primera de estas faltas no pudo remediar- 
se sino por un decreto arbitrario, tan opuesto 
a las actuales ideas de política mércantil, au- 
torizando a los oficiales de la corona para ha- 
cer entrar por fuerza en el servicio los'buques 
que juzgásen convenientes con sus patrones 
i- pilotos, remunerándolos ' cori la paga que 
creyesen justa. Para suplir la falta de reclu- 
tas voluntarios, se tomo una providencia su- 
jerida por Colon, que manifiesta la desespe- 
rada' alternativa a que le habia reducido el 
espíritu público reaccionado contra él. Fué 
esta la de conmutar las sentencias de los'cris- 
minales destinados al destierro, las galeras o 

22 
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minas, por la de transportación a Ia9 nuevos 
colonias, donde deberían. trab<vjarsin re.pomn 
pensa ni salario para el común. X-nüos 

aquellos cuyas sentencias anteriores, eran de 
destierro o presidio perpétuo, irían, solo por 
diez años; los que estaban sentenciados con 
plazos fijos, por la mitad del tiempo de su 
condena. Se publicó un perdón jeneral para 
cuantos . malhechores dentro de un término 
prescrito se presentasen al Almirante i se 
embarcasen para las colonias ; los que habían 
perpetrado delitos condenados con. la pena 
capital, servirían en ellas solo por dos años; 
loa de menor culpabilidad^ por uno. Se escep- 
tuaban solamente de este, indulto los que ha- 
bían cometido crímenes especificados, como 
herejía, traición, asesinato, etc., etc., .Esta 
funesta medida, que emponzoñaba en su mis- 
ma cuna a una población naciente, fué para 
Colon causa fecunda de turbaciones i de mi- 
seria, i para la colonia un obstáculo perma- 
nente a su desarrollo normal. Tan triste ejem- 
plo ha sido imitado por varias naciones, cuya 
esperiencia debería haberles mostrado, 
consecuencias fatales, pues siempré; h^ . sldio 
la ruina de los establecimientos de es^a 
cié. Es para la metrópoli una acción tan ini- 
cua arrojar sus crímenes i vicios a las colQi\|fiS> 
como lo seria para, una madre inocular espre- 
samente el virus de una enfermedad , en la 
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sangre de sus hijos-; ni debe causar sorpresa 
que los Jérmenes del mal así sembrados pro- 
duzcan alg-un día amargt)s frutos. 

" Aperar de tan violentos espedientes hu- 
bo todavía ruinosas dilaciones al aprestar 
la espedicíón.'das cuales dependieron taí- 
vez del cambio de algunas de las personas 
que intervenían en los asuntos de las Indias. 
Éste negociado se conñó por alg-un tiempo a 
Antonio de Torres, en cuyo nombre, junto 
con- el de Colon, est&n estendidos muchos de 
los documentos ofícinles. A consecuencia de 
las ex ajeradas pretensiones dé Torres; se le 
«juitó el destino, devolviéndoselo a Juan Ro- 
(irigiiez de Fonseca, obispo de -Badajoz. Tu- 
vieron que redactarse de nuevo los documen- 
tos, i formarse los contratos. Miéntras con 
tanta lentitud se' atendía a estos negocios, hi- 
rió profundametite el corazón de la reina, la 
muerte de su óníco'hijo el príncipe don Juan, 
cuyos esponsales se hablan celebrado con tan- 
to esplendor en la primavera. Aquella ‘fué la 
primera de las calamidades domésticas de la 
larga-cadena de ellas, que llenaron de amar- 
gura el resto de los días de Isabel. En su in- 
fortunio, empero, pensaba todavía en Colon. 
En vista de las representaciones que espresa- 
ban la miseria' a que la colonia debía ya estar 
reducida, se despacharon' dos buques a prin- 
cipioá de 1498, al mando de Pedro Fernandez 
Coronel, cargados de comestibles. Adelantó 
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efecto la reina misma fondos necesarios 
loándolos del dote destinado a su hi ja doña 
»bel, apalabrada entónees con don Manuel, 
i de Portugal. También dió ejera[do de su 
ferencia hácia Colon en el tiempo mismo 
! su infortunio: sus dos hijos Xliego i Fer< 
ndo que habían sido pajes del difunto prín- 
pe fueron , recibidos con el mismo empleo a 
servicio. 

A pesar de este celo por parte de la reina, 
guia Colon sufriendo las mas penosas dila^ 
Dnesen los preparativos de los seis buques 
le necesitaba aun para su viaje. Su artificio- 
enemigo Fonseca tenia la intervención de 
3 negocios de Indias, i se complacía en con- 
ariar todos sus planes. Los empleadillos i 
entes que se ocupaban del armamento^ eran 
\ su mayor parte dependientes mimados del 
)ispo, i sabian que vejando a Colon se atraían 
benevolencia de aquel. Consideraban al 
Imirante despopularizado ya, i creiaii por lo 
ismo poder ofenderle a mansalva ; así es 
.le no tenían escrápulo en hacinar delante 
3 él todas las dificultades imajinables, i has- 
I le trataban a menndo con la petulancia ca* 
icterística de los hombres innobles i rateros 
lie se ven con un empleo. < 

Parece en el dia casi increíble, que tan im* 
orlantes i gloriosas empresas hubiesen esta- 
0 sujetas a tan mezquinas oposiciones. Colon 
is sufría con silenciosa .indignación.,' Kra 
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«stranjero en la tierra que estaba beneftcíán- 
do; yeia que el aura popular se había disipá- 
<do,'i 4]ue necésitába -armarse idé mucha résig- 
tiacion parallerar a cabo 'sus proyectos. Pero 
tanto llegaron a 'désalentárle los impetliméñ- 
tos que a cada psÉó encontraba, i las preocu- 
paciones del publico inconstante qué estuvo 
inclinado a abandonar para siempre los des- 
eubrimientos. Solo le indujeron a perseverar 
en sus planes- su gratitud -hácía la reina; i sp- 
deseo de hacer algo que pudiese mitígar'sü' 
adicción. Por último, después de toda especié 
de dilaciones provocativas se aprestaron p'ará 
. el mar los seis bajeles, aunque' no‘se, pudo 
vencer la repugnancia. pública todo lo bastan- 
te para alistar el número seüalado'de jentei A 
tnas'de'lás personas de que se ha hecho mén,- 
cion, iban en la espedicion un- médico, un ci- 
rujano,. un brUicario i varios sacerdotes para 
reemplazar al padre ‘Boil ia. otiós frailes dés- 
cMiteutos ; i ' tatóluen hizo embárcar el' Almi- 
rante algunos músicos^ para alegrar i vivificár 
el espíritu de los colonos. " ‘ ‘ 

Las insolentes ■ provocaciones qué ' CoTop 
había sufrido de'lús* ajen tes de Fotíseca'dú-i 
rante el-largo tiempo ‘dé los preparativos, 
siguieron vejando hasta ei último' instante ' que 
permaneció' en la penínsiilá i' no le abando- 
naron hasta la misma' playá. Eritre las indig^ 
ñas i bajas personillas queténiáh por ócúpa’^ 
ciou injuriarlo, .el 'maS bullicioso i arrógárité 
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eraup talJimeno de Briviescja, tesorero -o, con- 
tador de,Fonse.ca. Dice el venerable Las- Ca- 
vias, que no era cristiano yi^o^ insultaba con su 
lengua i basta con su semblante, i haciéndose 
eco de los sentimientos de su patrono el obispo 
sé había permitido buiiarse.en todas partes, del 
Almirante ,! de sus empresas. Dn el momento 
mismo en que iba la escuadra á levantar an- 
clas, se vió Colon insultado de nuevo por el iri-, 
Bolente Jimeno, o al acabar de entrar a bordo. 
Sin tiempo de reflexionar sobre las consecuen- 
cias^ ólyidó el Almirante, su apacibilidadi ordi- 
naria;. estalló la indignación quejtanto tiempo 
había reprimido ; arrojó al suelo al vil adula- 
dor, e hiriéndolo con el pié repetidas veces, dió 
salida en aquel repentino parasismo a las inju- 
rias i vejaciones acumuladas en su espíritu o 
fuerza de tiempo. , ^ . 

, Nada demuestra tan bien lo que Colon de- 
bía de,, haber sufrido por las maquinaciones 
de hombres indignos, como , aquella. pasión 
involuntaria, tan rara en su ánimo, siem- 
pre subordinado a la, razón. Sintió mucho 
seutcjante ocurrencia; i en una carta escrita 
de algún tiempo después a los soberanos, Ies 
suplicaque no permitan le injurien en su o{ú- 
uion,^eomo podría, pues estaba ausente, i era 
envidiado i estranjero. Las aprensiones mani- 
festadas de este modo tan sencillo no eran 
gratuitas; i Las-Casas atribuye a la mala im- 
presión que causó este negocio, las humillantes 
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medidas que poco después tomaron los sobe- 
ranos respecto a Colon. Había sucedido cerca 
de los reyes, i por decirlo así, a su propia 
vista, i habló por lo tanto a sentimientos con 
viveza que pudieran hacerlo distantes alega^ 
ciones. El castigo personal de un empleado 
póblico se presentó como ejemplo del venga- 
tivo carácter de Colon, i como una prueba de 
los cargos de crueldad i despotismo proceden- 
tes de la colonia. Como Jiineno era criatura 
de Fonseca, se presentó el asunto a los reyes 
bajo el mas odioso punto de vista. Así las in^ 
tencionesjenerosas de los príncipes, i los altos 
servicios de sus súbditos, suelen inutilizarse 

^ ' t 

por la intervención egoísta de astutos emplea- 
dos. Por su implacable hostilidad hácia Colon, 
i las malévolas obstrucciones con que embara- 
zaba la mas grande de Jas empresas humanas, ' 
Fonseca inmortalizó su nombre, uniéndolo al 
desprecio de todos los corazones jenerosos. 
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fAI.ipAPE COLOW OB EMPANA BN SV TBRCEK VIAJE,— 

' . ‘ ’pB&CÚBRIUlElfTü'CE' LA trinidad; ' 

.'5 J* ■ • 1 . . , . • . . / . " I ■ • 


" ‘ ' (i 4 í)b:)‘ • 


I ;1 


' E¿ 30 def'TBayoide 1408 p alia Golon do 
Santóear de Barratneda i'omprendid i^oii 


s€Ío btiqaés ei tek'tfer viaje décÜe&ciibnniiento^í 
Sé propueo 'noAegiiir*ei;ip^ina Beprotéro que 
en el primer, viojei -Pensaba; partir i del? oabó^ 
depilas ‘felae "Verdes, i<.ná%’egar al 'Suri esté 


hasta \k "línea equinoxiarvireiido emónces ai^ 
Occidente,’ a iavor * de los vientos constantíepy 


i siguiébdo aquel; ' rombo. hasta llegare tiefra 


o a lonjitud'de Española'. Varias considera- 
ciones le habian sujerido este piad. , En- lo^ 
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viajea precedentes, cuando costeó el Sur de 
Cuba, bajo la creencia que fuese el continente 
de Asia, habia observado que se estendia aun 
mas hácia el Sur. De esta circunstancia, i de 
los informes de los indios caribes, dedujo que 
un gran trecho de la tierra firme yacia ai Sur 
de los paises ya desciibiertos. El rei Juan II 
de Portugal parece haber tenido una idea 
análoga, según Herrera, quien recuerda la 
opinión espresad^* pór aqbél fnonarca, de que 
habia un continente en el Océano del Sur. 
Pai tiendo de esta creencia Colon suponia 
que a proporción que' se aproximase al Ecua- 
dor, i es»endiese sus descubrimientos a climas 
mas sujeto^ a^ la ‘influencia ^ábrazfildora del 
sol, liatlaria en las producciones de la natura- 
leza, vigorizadas por sus fecundos rayos, mas 
preciosas i perfectas cualidades. Robustecía 
su dictámen una carta quede órden de la rei- 
na le escribió Jaime Ferrer, docto lapidario,' 
que en sus escursiones en -busca de piedras i 
metales preciosos, habia- visitado el Levahte i 
varios sitios del .Oriente, i -platicado cod*1<m 
mercaderes de las'partes . mas remotas r del 
Asiad del Africa, i con. los naturales de' la In- 
dia, la. Arabia. i. la Etiopia. Se suponía a. Fe- 
rrer mui versado en la jeografía jeaeral, i mui 
imbuido en la natundeza de loa ¡>aises en qim 
se procuraban .sus ricas meteancias; En esta 
carta 'aseguraba Colon, que' segure surespe- 
rienda, los objetos preciados de .comercio, 
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talesj como ioh),* piedras ipr^iosás, 'drogas r 
especiasj se hallaban < prinoipalmenté-^en las 
regjiones de la linea eqiiinoxial, cuyos ¡ha- 
bitantes eran negros o de color oscuro ; i que 
hasta que llegara a pueblos de aquella espe- 
eici ino’oréia que hallase 'dichos artículos' en 
mucha abundancia.» ¡ : ¡ 

: iOoloo pensaba éncnOtrarlos háícia el Sur.- 
Se 'acordaba' que los naturales' de Española 
hablan hablada de ciertos negros 'que del Sur 
i del Sur-este pasaron una vez a su isla arma-' 
dos de lanzas, cuyas puntas eran de una espe-; 
cié de metal que ellos llaihabafrguanin;'Ha^ 
biaa dado al Almirante una muestra de dicho 
metal, el cual sometido a análisis eñ ‘España; 
se iddqiie se' comf>onÍH de diez i ocho partes 
deioroyseis de plata ^ioclio- de cobre aprueba 
de laiiriqueza > de las minas' del pais de^don- 
de sé habían' estraido. Qkárlévoix'conjéturu 
queiaquellos. negros procedían de Ins Cann- 
rias,i oi de lá costa occidental del Africa^ i que 
u na : tempestad ‘ * Jes * aiíi oj ó < a' I a s d ei *Espa ñ d ; 
Coioa estabd pcoU'ableiudnte equivocado en 
cuanto al'color, sin^duda por haber entendido 
mal a Jos indios ; 1 pticslpcirece diticil qiieJus 
iiaturaleadeljAfilica o de las Canarias liubicse^i 
dado cima a> un vi^je tan largo en las tVájiles 
barcas én ¡que navegaban* - n / ¡i») >v jii'ü» 
Para averiguar! la^ probabilidad de estés 
posicibnes,'! en caso de ser.; fundadas, llegar 
a los favorecidos i opulent )S climas del Ecua- 
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dor, Ualiitados.por jeateá de color, semejatile 
a i$sk ;africanB8 quie aviven bajo la. línea. Oolon 
en el tercer tiaje al Noevor.Miindo se diryió 
mucho roas ^ al rSuf que ea las escursiones 
precedentes^ •?.. i. ,.,uy ‘.- .v ¡ ■ ■ 

Teniendo, notiéia de que cruzaba una es'- 
cuadra francesa por el cabo de Sim^Vicem 
te, Yolridí dlíSuf'Oeste al salir de Saalbcár; 
i tocando a las islas del Puerto. Santo i 
deire, donde .se aprovisionó^. de .leña i agua, 
prosiguió su viaje a lasn Canarias. El 19 de 
junio, llegó a< la Gomera, donde encontró, an- 
clado.un corsario; < francés coñudos presas es- 
pañolas. El capitán I francés al ver entrar en 
el puerto la escuadra del Almirante^ $e hizo a 
la vela inmediatatuente,. seguido de:sus pre- 
sas pdejando una de estas en la precipitación 
del.inomento, parte de la tripulación en tietra, 
por lo que ganó .el mar. con solo cuatro hom- 
bres i seis prisioneros españolee. Colon creyó 
primero que eran buqlies. mercantes, alarma- 
dos por- su guerrera apariencia ; mas luego 
que supo la verdad,, ¡envió tres bajeles a< per- 
seguir a los fujitivos, aunque le llevaban lya 
demasiada ventaja. Pero, los seis españoles 
qiieíban a bordo de una de las.presas, vien- 
dorqne tenían ;> cseroano auxilio, . se reac- 
cionaron contra sus < opresores, i > llegando 
oportunanlente nn buque I del < Almirante, se 
recobró . la pre^, i regresó en triunfo ai puerr 
to, CpIou cedió el buque al espitan, i entregó 
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)o8 prisioneros al , gobernador' de la is]a« para 
que ios canjease por seis españoles de los que 
esUiban presos en el corsario. , r . ^ 

Colon, dejando la Gomera en 21 de junio, 
díridió su escuadra fuera de la isla de Ferro, 
enviando tres Iniqiies directamente a Es- 
pañola con provisiones. Mandaba uno de 
filos Alonso Sánchez de Carb^jal) natural de 
Baeza, marino de mucha intrepidez i honrado 
corazón ; el segundo Pedro de Arana { cordo- 
vés i hermano de doña Beatriz Euriquez, la 
madre de Fernando' Colon., Era primo del 
desventurado jefe que gobernaba la fortaleza 
de la Navidad, cuando la arrasó Caonabo. El 
tercero iba a las órdenes de Juan Antonio Co- 
lumbus (o Columbo), jenovés, pariente del 
Almirante, hombre juicioso i de mucha capa- 
cidad. Estos capitanes debían mandaf , alter- 
nativamente una semana cada uno, i Colon , 
les señaló el^rden del mando. A) llegar a- Es- 
pañola debían tomar al Sur bácia la nueva 
ciudad i puerto, que suponía establecido ya 
en las bocas del Ozema, según las órdenes 
dpdas a Coronel. Con los tres bajeles restan^ 
tes prosiguió su viaje al cabo de las islas Ver- 
des.. Su buque estaba dotado de cubierta, los 
otros eran carabelas mercantes. * Al llegar a 
los trópicos, la variación de climas i el sofo- 
cante ^bochornoso aire de aquella latitiid^ le 
produjeron un violento ataque de gota segui- 
do de calentura. A pesar de tan molesta do- 
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lénoia, romo edtába en pléna posesión de sn$ 
facultades' mentales, continuaba sus diarios 
I observaciones con ia'’acóstunibrada‘mínu> 
riosidad i vijilancia. ’ ‘ ‘ ‘ ; / . 

• El 27í de junio llegó al ‘cabo de ' las ‘Islas 
V’erdes, iqué lejos de ía frescura i belleza qoe 
su nombre prometía, presentaba él aSpecto 
de la mas 'completa esterilidad. Permaneció 
entre aquellas islas' algiinós' diás, sin poder 
bailar; romo esperaba; carné de cábra' ptirá 
la provisión de ios buques, i' ganado para cría 
que llevara Españoja.' Paró procurárselo rie-^ 
cesitaba tiempo, i entré tanto sé menoscálmba' 
mas i mas su* salud i la de ►n’ jénte por la in^ 
tluenciadel mal tiempo. 'La atmósfera estaba 
cargada de nubes i vaporés ;'apériaá'se veiarí 
el sol i las estrellas ; la temperatura' eró éleVa* 
da, i ' el aspecto 'morboso’ dé 'fós' Habitantes 
levelába la insu!iibrídód‘dél'climíi.b\\ ^ 

Dejando la isla de Búeiia-Vijíta el 5 dé 
julio, salió Colon' ])ara él Sur^oéSte cob láb’imo 
déliegar á la líuéa ‘éqldritixial.' Pérb Íós'*co- 
rriéntes que iban háéió‘ él 'Norte'i Nbr-óeste 
entre’aqiiéllas islas,' inípedian'Su 'móróha'i lé 
tuvieron dos’diasó la' vbta'tFe'Iaisla del'i’ue* 
íto. Su cóspide volcánica, qué déóde ‘léjós pa- 
réée-urta islesiá cón sU torré, ''c^ué' se‘ dééitl 
arrojar a veces llamós i humó, 'fire ‘el'iÓHiino 
puiito del antiguó inundo qiíé'vieron'^los 'es- 
])ed¡cioiiarío8‘. ■ iiü moí m! .! 

Coutinuóndo al Sur oeste unas ciento Vfein* 
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te IegiTi^9, ge bailaba. el 1 3> jobo» ;segu^ 
observacioires» en, el quinto grado de latitud 
Norte. .Había entrado en la rejion que, se e.g] 
tiende por ocho o diez grados, a cada parte de 
la línea,: conocida entre los maiJñerps con, .el 
Dombref de las latitudes calmosas. Los Tientog 
constantes del Sur-oeste i Ñor- oeste se neui 
traiízaa inútuamente cerca , del Ecuador, i 
producen una calma permanente. , La > niar 
parece un espejo, i los bajeles están casi siem- 
pre inmoble)» i con las velc'is caldas; la tripula- 
ción jadeando bajo el color.cieun sol vertical, 
que ninguna brisa mitiga. Semanas se pasan 
a veces para cruzar este trecho del Océano al 
parecer petrificado.. . 

El tiempo había estado por algunos, dias 
nebuloso; pero el 13 era el sol -.brillante i 
abrasador. Cesó de pronto el viento, i empezó 
una profunda i bochornosa caima que duró 
ocho dias. El aire parecía de fuego ; se derre- 
tía la brea, i se abrían las junturas de los bu- 
ques ; se pudrió hasta la carne salada ; se secó 
el trigo como si le hubiesen puesto en un hor- 
no ; los aros se desprendieron de los barriles 
de agua, i devino, vertiéndose algunos! re- 
ventando otros; i era tan excesivo el calor en 
los camarotes, que no era posibit; permanecer 
en elioa. Aquel ardor insoportable dejó a los 
marineros sin fuerzas i sin ánimo. Parecia que 
iba a realizarse la antigua, fábula de la zona 
tórrida, i...^que se acercaban a una rejion de 
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fiiégói en qujé la ?Wá ‘ era imposible. 'Es Ver- 
dad)- que ios cielos estuvieron encapo tadós 
parte de este tiempo,- i que caian atHmdahtes 
aguaceros'; pero la atmósfera continuaba 'car-^ 
gadisima, i combinados' en - ella el* Calor i la 
humedad que- tanto relajan la* econbmlddiü- 
mana.' , ‘ ;■ 

En este tiempo se sintió el Almirante mili 
ágrávádo dé'la gota; pero laactíVidád -desu 
Animo* unida con ia- natural tansiedad en qué 
se bailaba; no 'le perm’rtieron reposo;' Estaba’ 
en partes ignoradas de! Océano ; donde todo 
dependía* de su sagacidad i Vijilánoia, -i era 
foríoso observar cuidadosamente 'los fenóme- 
nos de los elementos, i las señales que p'ndie- 
sen presentarse de cercana tierra. Víendoque 
éra el calor tan insoportable; ^léró sU rémbd 
tomando al-tSur-oeste, -oon la e^era'nÉa de 
haMar’itías -léjbs una'temperaÉura 'teilipladá,' 
aun cuando fuese en el mismo paralelo. Había 
observado en los viajes anteriores' qité 'des-' 
pues de navegar nen leguas ai Óctiiderite'de 
las Azores, se modificabaiv mucho la mar i el 
Cielo)- snavizAridose ambos, i’ ttemplándUsé ' i 
rtíVesráridose ' el aire. Se persuadtó *dé qué 
pfévaiet’ia'una siüguiar-blanÜurá en el ’elimu' 
tle ' cierto trecho del Océano* éstemííd'o dé 
Norte a Sur," en el: cual entrarla de*- repente 
navegando de 'Este a Oeste como si crüzara 
nna*' linea.' Él tiempo pareció justificar esta 
leuríd. Despües de seguir su lento* camino 
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por algún tiempo 'hácia el Occidente, atrare* 
salido eaJ ores i, calmas, en una lóbrega! bo^ 
clM^nosa, atm<Ssfera, salieron los bajeles' a 
ciertas rejiones agradables, donde algunas 
frescas brisas rizaban la superñcie de las 
aguas, e hinchaban blandamente las velas. Se 
disiparon las pesadas nubes ; se aclaró, el cic" 

. lo, i lució el, sol con todo su esplendor, pero 
con rayos ménos abrazadores. . .• 

•Pensaba Cojon^ al llegar a aquehtemplado 
trecho, virar otra vez al Sur, i luego al Occi- 
dente ; pero habían padecido tanto los buques, 
estaban tan averiados i hacían tanta agua, 
4que era necesario buscar cuanto ántes algún 
puerto cómodo donde rehabilitarlos. También 
se habian perdido las provisiones en su mayor . 
parte i casi agotado el agua. Tomó, pues, el 
rumbo directo del Occidente, deduciendo por 
el vuelo de las aves i otras indicaciones favora- 
bles, que pronto veria tierra. Dias i dias tras- 
currieron sin que se realizase su esperanza. 
La miseria de la tripulación era cada vez mas 
apremiante ; i suponiéndose en la lonjítud de 
las islas Caribes, viró al Norte en busca de 
ellas, con ánimo de reparar allí sus buques, i 
dirij irse luego a Española. 

Él 31 de julio ya no quedaba mas que un 
barril de agua en cada buque, i esto tenia al 
Almirante en la mayor ansiedad. Al medio 
día,. un marinero llamado Alonso Perez, que 
estaba por acaso en las gavias, vió destacarse 

24 
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cid horizonte las cimas de 'tres montañas. In* 
niediátamente di6 ‘ el grito de tierra con inde- 
cible gozo de la-tripulación. Ál' aproximarse 
los 'buques se observó que las tres montañas 
se' unían en su base. Colon habia* resuelto 
dedicar la primera tierra que viese a la Santí- 
sima Trinidad. Devoto como era;' la aparien- 
cia de aquellas tres montañas unidas en una; 
le pareció una misteriosa coincidencia ; i así 
dió él a la isla el nombré de la Trinidad que 
conserva todavía. '; '• •; ' '■ 

. 1 j . - , 

. . ■ . . • • I ! 1 : . I . > 1 . i I 
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' CAPITULO II. 

«« » I 

VIAJE POB EL aOLFO OE PARIA. 

I * ' . 

( 1498 .) 

Dibutendo la proa a la ísia^ llegó Colon a 
6U estremidad oriental, a la que designó con 
el nombre de punta de la Galera, por estar 
formada por una roca del. mar de la figura de 
un bajel a la vela. Tuvo que esplorar cinco le- 
guas de la costa del Sur ántes de poder llegar a 
un anclaje seguro. Al dia siguiente, primero de 
agosto, siguió costeando hácia al Occidente, 
en busca de agua i de un buen puerto donde 
carenar los buques. Mucho le sorprendió la 
feracidad del pais, pues esperaba hallarle esT 
téril i abrasado por su cercanía al £¡cuador ; 
vió magnífícas arboledas i palmares, ricas 
ñorestas que llegaban hasta el mar, con ma^ 
nantiales i fuentes en sus sombras. Las cos- 
tas eran bajas i desiertas ; perp se elevaba 
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la tierra hácia el interior, estaba cultivada en 
muchas partes i salpicada de aldeas i habita- 
ciones aisladas. La suavidad del clima era 
tal, i tales la verdure i fragancia de los cam- 
pos que ('olon creia hallarse disfrutando las 
delicias de la primavera, en la hermosa pro- 
vincia de Valencia en España. 

Andando en la que él llamó punta de la 
Playa, envió los botes a tierra por agua. Los 
marineros hallaron un abundante i cristalino 
arroyo en que llenaron sus cascos. Pero no 
habia puerto seguro para los buques, ni en- 
contraron ningún isleño, aunque hallaron 
huellas de sus piés i varios aparejos de pesca, 
que habían abandonado en su precipitada fu- 
ga. También observaron pisadas de animales 
que los marineros supusieron cabras, aunque 
eran sin dudn de ciervos que, • como sé vió , 
después, abundaban en < la' isla. 

Miéntras la costeaban, el primero de agos- 
to, vió Colon tierra al Sur, que se estendia 
desde léjos mas dé 'veinte leguas. Era aqnel 
trecho bajo de costa que interceptan los nu- 
merosos brazos del Orinoco; pero el Almi- 
rante, suponiendo que era una isla, le dió' el 
nombre de isla Santa, no imájinando que en- 
tónces, por la vez primera; véia el continente^ 
la tierra fírme qué con tanto afan habia bus- 
cado. ' ‘ • * 'i- • 

" El *2 de agosto prosiguió navegando al Sur- 
oeste’de la Trinidad, dando ú, su'cabo el nom- 


Digitized by Google 



-* 189 — 

bre de ptlnta del Arenal. Se adelantaba •fjá« 
da tiii promontorio de tierra ñrme;, formando 
un estrecho paso con una roca’ alta en el cen- 
tro, a queidió el nombre del Gallo. Cerca de 
este paso anclaronilos buques* Al aproximar- 
se a éi salió de tierra nna grande canoa con 
veinte i cincofindios dentro, i llegando a tiro 
de balista saludó a los buques con un idioma 
no comprendido de ninguno de los de abordo* 
Des ando ver mas de cerca aquella jente, e 
interrogarles acerca de sir pais, trató Colon 
de atraerlos con amistosos signos, i enseñán- 
doles espejos, vasijas’de metal pulido i varios 
juguetes relumbrantes ; pero todo fné inútil- 
Siguieron maravillados i silenciosos contem- 
plando los bajeles por mas de dos horas, pe- 
ro con los canaletes en la mano, i dispnestos 
a> huir al menor indicio de acercárseles los 
estranjeros. Se hallaban, sin embargo, bastan- 
te próximos para distinguirlos bien. Eran jó- 
venes, bien formados, mas blancos que todos 
loa indios vistos hasta entónces, i su' cabello 
largo. lEstaban desnudos eseeptuando la ca- 
beza queda tenian ceñida* con bandas i rede- 
cillas d,e algodón,! los lonHos cubiertos i ro- 
deados de telas de’ varice cólones. ^ Venían at- 
mados’de arcos i flechar, estas con' plumas i 
puntas de hueso ;>i era de notar que se ‘cu- 
brían coniescudos. Aun no se había < visto la 
pieza de armaduira' entre ios ‘habitantes del 
Nuevo*- Mundo. ¿•’ ■* -• •■‘o ■. ■: . i ■ 
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Vieiulo la inefícacia de todos sus esfuerzos 
pararntraerios recurrió Colon al poder de la 
luásica. Sabia que a ios >indios les ' entusias- 
maba bailar ai son de sus agrestes tan^boriies 
i- al canto de sus • romances tradicionales. 
jVlandó qiie se ejecutase, una escena análoga 
a bordo del buqiie, cantando un marinero al 
son del tambor i otros instrumentos; miéntrás 
bailaban los 'grumetes ^una danza' española. 
Pero apénas empezó la mósicn, k>'sr indios, 
tomándola sin duda por una señal' hostil, le- 
vantaron los. escudos,' prepara ron- los- arcos, i 
ee desprendió de ellos nita lluvia de saetas. 
Este saludo brusco fué contestado por las 
armas de dos ballestero.'», que los pusieron en 
precipitada fuga, terminando de este modo la 
escena, ' ■ ^ < ' 

Aunque afectaban tanto miedo al Almiran- 
te, se acercaron -impávidos i serenos a una 
de las carabelas, i poniéndose bajo la popa 
hablaron con ef piloto, quien. dió un gorro i 
un manto al que parecía jefe. Entusiasmado 
con el regalo, convidó al piloto a paáar a tie- 
rra, asegurándole un^bueu tratamiénto i algu- 
nos regalos. Admitida la invitación^ esperaron 
en la playa. ali piloto, quien mandó* su -bote 
para pedir Ucencia al Alniirante : lo que to- 
maron los indios por una celada, i 'pasando 
de nuevo á su canoa buyeron'con una veloci- 
dad increibie,i i na se. les voíI,yíó a ver. 

Su color i otros caractéres físicos.Causaron 
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una viv« impresion en'el ánimo del Allrtiran-* 
te. Suponiéndose en’ el ¡sétimo grado > de la- 
titud, aunque estaba en el déeimo^ había es- 
perado hallar a los naturales semejantes a los 
de Africa< bajo el mismo paralelo, es’decír'; 
negros, achaparrados, pero esbeltos i con pelo 
crespo o mas bien lana;¡i 'por lo' contrario 
aquellos indios eran de bella forma, sus' ca- 
bellos largos, i ellos mas blancos que los qne 
vivían .mas distantes dei, Ecuador. También 
el clima que debia ser mas cálido en las cer- 
canias de la línea, parece mas ¡templado. Es- 
taba en la canícula, i siní embargo refresca- 
ban tanto las noches i las mañanas; que 
veían obligados a arroparse como en invierno-. 
Así sucede en muchas partes de la zona tórri- 
da, especialmente en tiempr» calmosos'. La na- 
turalei^ en aquellas latitudes tempk el calor 
del suelo durante la noche' cotí» copiosos ro- 
cíos. Quedó Colon complejo al ^observar tales 
contradicciones del órden‘ natural, • según lo 
observado''en' el Antiguo-Mundo,'i> siguiendo 
Ja, teoría de Ferrer el lapidario; 'pero estas 
mismas contradicciones contribuyeron a'ia 
formación de otra teoría que estaba foi’mulan- 
do en su > imajinacion incansable^ ' temí ai * dO 
que se hablará a su tiempo. ' ; i bí • ’ í = 

Después de anclar en la punta del Arenaf; 
se permitió a’ las ' tripulaciones' desembarcar i 
refrescarse, en los bosques sombHosi' verdes 
praderas de laisjav No hallaron^ tnanantiaíe» 
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^ pero abrietido .pozaos en la arena 

pronto tnvieron lá duñ'ciente > para llenar sus 
cascO0L Colon .vió ehtre»tanto que* era su an- 
claje sumamente peligroso.' Pasaba <!una- co- 
rriente rápida desde Legante, po# el estrecho 
formado entre ia> tierra fírme i la Trinidad, 
Huyendo según él .due^ diaii noche con > tanta 
furia como el Guadalquivir, cuando se sale de 
de madre. £nel paso lentre la punta del Are- 
nal i.laqüe le correspondía en la tierra fírme, 
la corriente se hallaba estrechada, i rujia i 
hervía de tal modo, que pensó Colon que ia 
cruzaban bancos i rocas, impidiendo la entra- 
da con otras que había! mas distante^ contra 
las cuales resonaban las olas «como al estre- 
llarse en escollos de una cosía' llena de baj<». 
A este paso, por su temible apariencia, le puso 
en nombre de Boca de la Sierpe. Se hallaba, 
pues, entre dos difícultades: las > continuas 
corrientes impedían al parecer su vuelta, por 
un. lado miéntras las rocás que asediaban el 
otro amenazaban destruir al que' intentase 
pasarlas. Estando a bordo de su buq[ue, ya 
mui entrada la noche, sin permitide conci- 
liar < el sueño los dolores de su enfermedad 
i los cuidados de su « ánimo, oyó hácta el Sur 
un bramido estridente. Al mirar eti> aquella 
dirección, vio levantarle la mar a manera de 
una encrespada colkia, ■ cubierta * dé una es- 
puma tan alta como un navio, i precipitarse 
hacia el bajel cou el lñ.aa espantoso estrépito. 
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Colon tembló por la seguridad de sus buques. 
Su propia carabela se levanto violentamente 
a tal altura, que temió Colon que zozobrase o 
se estrellase contra las rocas. Arrastró tam- 
bién otro buque de su anclaje i le puso en 
eminente peligro. Las tripulaciones se cons- 
ternaron temiendo perecer en aquel movi- 
miento i violencia de las aguas, pero pasó i 
se desvaneció la montañosa ola después de 
un espantoso choque con la contra-corriente 
del estrecho. Se supone que esta convulsión 
repentina procedía de la crecida ríe algunos 
de los ríos que entran en el golfo de Paria, 
desconocido aun de Colon. 

Deseando alejarse de tan inminentes peli- 
gros, envió botes al dia siguiente a sondear el 
agua de ia Boca de la Sierpe, i averiguar si 
era o no posible pasar los buques por ella al 
Norte de la isla. V<dvieron con sumo, jubilo 
diciendo que babia muchas brazas de agua, i 
corrientes por ambos lados para entrar o salir 
por él. I levantándose una brisa favorable, se 
hizo desde luego a la vela ; i pasando seguro 
por el formidable estrecho, lo salvó mui pronto 
i se encontró en una mar tranquila. Estaba 
• en el lado interior de la isla. A la izquierda 
se estendia aquel dilatado golfo conocido 
después con el nombre de Pária, que suponía 
fuese la mar, hasta que probando el agua vió 
con sorpresa que era dulce. Siguió navegan- 
do bácia el Norte, en dirección a una montaña 
Coio>, T. II. 25 
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Nor-oeste de. la isla, catorce leguas. , mas- 
allá de la. punta del Arenal. A)lí vió dos ele- 
vados promontorios, , uno enfrente, de otro,. el 
primero en la isla de la. Trinidad, i el,, otro al‘ 
Oeste en el cabo . de Paria,, que se estiende 
desde el oontineute, i forma el ladó del Norte 
<lel trolfo ; pero c<)nsidefando,, Colon, una, íala» 
le dio el nombre de la isla de Gracia. , , 

• Entre estos cabos, liabia otro , pasaje, mas 
peliííroso que la Bo,ca de la Sierpe, por estar 
rodeado <Je breñas,, entré jas, cuales,. forzaba 
la corrienjejsn paso con estrépito i tmbulea- 
cia. Este pasaje tomo de Colou,el, nombre de 
Boca del Dra^-on,. N<> qiiei ieiido arrostrar sus 
aparentes (jeligros, viró al. Norte ,^1 domingo 
5 de agosto, i navegó, po^’ el interior, de lá 
'supuesta isla de Gracia, con intención de 
cxuitinnar basta ver su fin, i virando de nuevo 
al Norte entrar en- la .alta mar i dirijirse. a 
Española. , , 

Era una hermosa-, costa, con luiinerosqs 
-puertos ; los campos • estaban cultivados en 
muchas comarcas, cubiertos dealgtuios árbo- 
les frutales i otros de majestuosas selvas,. re* 
fcibiendo el riego de inucll^OjS ríos. Lo qpemas 
(admiraba a Coion. era qpe el agua fuese dulce, 
..i tanto mejor cuanto nias'adelaiiiaba ; pues se 
, 'bailaba en la estación ,dgleaño en que ¡Iq^. di- 
ferentes, rios que ,desemb-tjcan, en el go,lfq,j lle- 
gan a él hinchados por Jas, lluvias, ¡i vjeifén tal 
cantidad de agua dulce, que neutraliza ía sal 
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del Océano. Tamlnen le sorprendió la plácida 
tjalníá ‘d©t»ttiflr*, 'tarí^ tranffullo'i segiíro^ >cotné 
wn '^ran piiertoj;‘por‘’I¿ qwe H0’ 'liafe'ia %re^ ^ 

sidad'tte bwíiGaf-attélaje. ‘ ' r, ^ ; 

/'‘ Ha<stn'eníÓrteevi'^le' fa6iimpo?íWv?' tep«r*0©- 
utunioacion •' nlgi^na <ion''l08^ ‘habkaiii:e!8"*dé 
Tvquelias Tejiomea ‘dei Ntievo^M nodo.'** Lafe 
©ofetas q«e había visitado anM<jaéicaltivndag a 
trechos’ por' 4a 'míino^del dioiwbre^ estabán^deí- 
«iertas i madtts,' 'sih babor visto íOoldU mrtfe 
jente que‘la'f*iijltiva que otíuf>abada eanoü dfe 
ia'puntu dei Aíenal. Oeseabaukn estremceni- 
contt arnlg-un'ser humano que rompiese aqw^ 
«ileucio^'i le diese» noticias' délqyais. ‘Oesp^e^ 
de'nnveííir<mnchas l^tfas piar la costa, andloá 
el lónes ti de agosto en un ‘punto en que tiÓ 
señales de cultivo,- i envkV'botes a las playas* 
Hallaron los’ marineros huellas 'de* hombres, 
rescoldo' de' varias, dioguéra.s, restos de pescan 
dos asados i ‘pisadas recientes, a mas de -una 
casa sin techo e inhabitada. La costa era 
montañosa, culkerta dé bellas - arboledas fru»- 
tales que ‘servían de ‘morada - a numerosos 
monos. Siguiendo h4cia él Occidente, donde 
era ‘mas'ignal'jia 'tierra, ancló ¡Colon en un 
lio;' ‘ i . <í: 

' De pronto se acercó una canoa cendres o 
cuatro! indios' a la carabela mas inmediata de 
la orilla cuyo ‘ capitán, 'fínjiendo que deseaba 
sféompañBrios • indios a' tierra,* saltó a*su ca- 
noa, la vdleó,‘i eon la' ayuda de los marineros 
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aseguró a los indios que iban nadando. Cuan- 
do se los trajo al Almirante^ disipó desde 
luego > su miedo con Ja benignidad acostum- 
brada ; les dió cuentas de rosario, cascabeles, 
i azúcar,' i los envió mui alegres a tierra, don- 
de los> aguardaban sus compatriotas. Este 
buen trato dió como siempre mui buenos re- 
sultados. Los indios que tenian canoas se 
acercaron a los buques con la mayor confian- 
za. Eran altos, bien formados, i sueltos en sus 
maneras. Tenian el cabello largo i estendido; 
alguiios'le llevaban corto, pero ninguno tren- 
zado como los naturales de Española. Sus 
armas consistían en arcos, ñechas i escudos. 
Los hombres ceñían su cabeza i cintura con 
telas de algodón de varios colores, injeniosa- 
mente labradas, de modo que parecían de seda 
desde léjos; pero las mujeres iban entera- 
mente desnudas. Trajeron pan, maiz i otros 
comestibles, con diferentes clases ^e brevajes: 
unos blancos hechos de maiz, i parecidos a la 
cerveza ; otros verdes, de sabor vinoso i espri- 
midos de varios frutos. Juzgaban de las cosas 
al parecer por el olfato. Cuando se -acercaron 
al bote, le olieron, i luego a la jente. Del nai$* 
mo modo examinaban los regalos. Hicieron 
poco caso de las cuentas, pero muchísimo de 
los cascabeles. También apreciaban estraordjr 
nariamente el bronce, i hallaban’ probable- 
mente mui agradable su olor, pues le llamaban 
turey o venido del cielo. 
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Por ellos supo Colon que el nombre de 
aquel pais era Paria, i que mas léjos al Occi* 
dente estaba mas poblado. Llevando algunos 
indios qtie le sirviesen de guías i mediadores, 
navegó ocho leguas al Oeste, hasta un^ punto 
que él llamó la Aguja, donde llegó a las tres 
de la mañana. Cuando amaneció quedó em- 
belesado contemplando la belleza de aqiid 
pais. Estaba mui cultivado^ mui poblado, i 
cubierto de una vejetacion riquísima. Las ha- 
bitaciones de los naturales estaban edifícadas 
en bosques llenos de flores i de frutos. Las 
parras se enlazaban con los árboles, i volaban 
de rama en rama innumerables pájaros de es- 
pléndido plumaje. Era el aire suave i tempiaf- 
do, i respiraba la fragancia de las flores de 
que estaba empapado i mil sonoras fuentes i 
cristalinos arroyos conservaban la frescura i 
la lozanía de las plantas. Tanto agradó a Co- 
lon la aflienidad de aquella parte favorecida 
de la cosía, que le puso el nombre de los Jar- 
dines. 

Vinieron innumerables indios en sus ca- 
noas, que eran de mejor construcción que 
todas las vistas hasta entonces, grandes i lije- 
ras i con un camarote en medio para el amo i 
su familia. Convidaron a Colon en nombre de 
su rei a pasar a tierra. Muchos llevaban alre- 
dedor del cuello collares i láminas bruñidas dé 
aquella especie inferior de oro, llamado guanin 
por los indios. Decian quevenian de un pais 
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que señalaban con la mano, no léjos^le íillí, al 
Occidente; pero anadian que ;era peligroso el 
viaje, iporque los habitantes eran caiiíí>ales, o 
por estar llena la tierra de animales venenosos! 
Pero lo que .repentinamente llamó la atención 
i despertó la avaricia de los españoles, fué 
ver alrededor tie los brazos, de algunos dé 
ellos grandes sartas de., perlas.’ Le dijeron 
a Colon que las eojian en la costa, al 'Norte 
de Pária, que él suponía avin ísla ; i Te ense- 
ñaron las conchas de nácar dé que las habían 
tornado. Deseoso de adquirir mas informes i 
de procurarse nmestras de perlasjpai a enviar- 
las a España, envió los botes a la orilla. Al 
desembarcar los españoles salieron muchos 
indios a recibirlos, mandados por el primer 
cacique i su hijo. Los trataron con profundo 
respeto como descendientes del cielo, i los lle- 
varon a una casa espaciosa, residencia del ca- 
cique, donde los agasajaron sencilla i cordial- 
mente, dándoles pan i frutas de esqnisito gusto, 
i las variedades de licor de que se ha hablado. 
Mientras estuvieron en la casa, se mantuvie- 
ron todos los hombres a Hulado i las mujeres 
a otro. Acabada la colación del cacique fueron 
a casa de su hijo, que les dió otra semejante. 
Era jente mui afable, aunque dotada al mis- 
mo tiempo de mas intrepidez i marcialidad 
que los hijos de Cuba i de Española. Aun- 
que tan cerca de la línea equinoxial, dice 
Colon, eran mas blancos que cuantos hasta 
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entónces habla visto, cuando é! esperaba ha- 
llarlos del color de los etiopes. Llevaban 
adornos de oro, pero de inferior calidad : un 
indio tenia en la mano un pedazo del tamaño 
de una manzana. Había doim sticado muchas 
especies de loros : una de verde claro con cue- 
llo amarillo, i las puntas de las alas de brillan- 
te carmin; otras del tamaño de gallinas, de 
un vivo color de escarlata con algunas plumas 
azules en las alas. Daban con franqueza sus 
loros a los españoles; pero lo que estos mas 
codiciaban eran las perlas, de que vieron nui- 
chos collares-i brazaletes entre las miijeies 
indias, que las cambiaban fdi gres por casca- 
beles u otros juguetes de metal, i así se junta- 
ron precio.-as muestras que las matulo el Al- 
miraute a los soberanos. 

La bondad i btiena acojida de aquellas jen- 
/íes era mas apreciable j)or la inteíijencia i 
franqueza marcial que su aspecto revelaÍKi. 
Pareciau dignos del bello pais en que vivían. 
Kra causa de mucho sentimiento para ellos 
‘i para los españoles el no poder entenderse. 
Hablaban, empero,- por signos : la mútua be- 
iievolencia hizo su comunicación fácil i agra- 
dable ; i a la caída dcla tarde volvieron a bor- 
do los españoles altamente satisfechos de sus 
huéspedes. < 
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CAPITULO III. 


CONTINUACION DEL VIAJE POR EL GOLFO DE PARIA. 

VUELTA A ESPAÑOLA. 

( 1498 .) . 

cantidad de perlas finas halladas entre 
lo^ naturales de Pária era bastante para alen- 
tar a^QoIon. Corroboraba este hallazgo la 
teoría de, Ferrer, el docto lapidario, indicandp 
que a niedída que se aproxímase al Ecuador 
encontf^Tla en mayor abundancia las mas ra- 
ras i pr^iüsas producciones de^ la naturaleza, 
Sa, imajiiiacion se llenaba rápidamente dé 
cuánt^^ ^circunstancias locales, parecían favo- 
recer su^,, deseos, i convinándoles deducía dé 
ellus las.[^úas halagüeñas cpiisecuencias. Há^ 
l^ia, leidp;,^n Plinio que las, ppflas son uqa 
ti^sfpria^pion dejas gotas de rpcío que caeg 
enjlaé' boc^s de las ostras ; si asi era ¿qué Ju- 
gar mas/ propicio para su nacímieinto i multí- 
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plicacion que la costa de Paria? El rocío en 
aquellas rejiones era grueso i abundante, i ha- 
bía tal abundancia de ostras que se suspendían 
en racimos de las raíces i ramas de la orilla 
del agua. Cuando entraba en el mar una rama 
i se sacaba ^espues de algún tiempo, salía cu- 
bierta de ostras. Las-Casas, haciéndose cargo 
de las conclusiones de Colon, dice, que el ma- 
risco de que se acaba de hablat- no era de la 
especie que produce las perlas, pues esta es- 
pecie, por natural instinto, como si tuviese 
conciencia de la carga preciosa que en sí lleva, 
se oculta en las mas profundas aguas. 

Siguiendo en la creencia de que las costa 
de Pária era una isla, i deseoso de circunna- 
vegarla i de llegar al sitio donde decían los 
indios que abundaban las perlas, salió Colon 
de los Jardines el 10 de agosto, i continuó 
costeando por el golfo hácia el Occidente, en 
busca de una salida para el Norte. Vió trechos 
de tierra firme hAcia el e?trerao del golfo, que 
consideró islas i las llamó Isabela i Tramon- 
tana, imajinando que la deseada salida esta- 
ría entre ollas. Al paso que adelantaba, dis- 
minuía i se dulcificaba eí’agua, hasta que no 
se atrevió a ir mas lejos con su buque, dema- 
siado grande para aquella especie de descu- 
brimientos, pues requería tres brazas de agua. 
Ancló, i envió 'una pequeña carabela llamada 
el Correo, para averiguar ai había salida al 
Océano entre las supuestas islas. Volvió la 
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carabela, al dia siguiente diciendo,, que al es- 
tremó occidental del golfo había una abertura 
de dos leguas, que condiicia a un golfo, inte- 
rior, circular, rodeado de cuatro, aberturas que 
parecían pequeños golfos, o mas bien bocas 
de lio.s, de donde salía gran cantidad de agua 
dulce, que desalaba el mar vecino.' En efecto, 
por una de aquellas bocas sale el gran rio Cu- 
paripari, o como se llama ahora, el Paria. A 
e.‘*te golfo interior, i circular dió Colon el nom- 
bre de golfo de , las ; Perlas, por la equivoca- 
da idea de que abundaban en sus aguas, aun- 
que de hecho no existen en ellas. Creía que las 
cuatro aberturas'del .golfo eran intervalos en- 
tre las islas, aunque afirmaban los jnarineros 
que toda la tierra que vieron era íin solo con- 
tinente. Como era imposible ir mas lejos hácia 
el Occidente con .sus buques, no le quedó mas 
reqiirso que desandar sn camino, i buscar sa- 
lida al Norte , por la Boca del Dragón. Hubie- 
ra deseado continuar -e.splorando -la costa, 
porque se creía en- una de aquellas opulentas 
rejiones ¡pintadas cx)ino las mas favorecidas,' 
de la tierra, i cuyas riquezastorecian eii razón' 
de sq., proximidad al Ecuador. Pero eonside- 
raciopes imperiosas le obligaron a acortar* sii' 
viaje i«a volver a Sunto-Domingo.f Las, provi- 
siones de sus buques estaban casi apurada^, 
i las destinadas, a la colonia,, empezaban ',a* 
deteriorarse., También su salud se .Ugllaba 
mui , menoscabada. . A mas de la gota quole.' 
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hflijjó durante casi'todo’.el viaje; padecía déda 
vista por las fatigas 'de la vijilía que casi le 
privaban dé este sentido,’ Ni aun el- viaje de 
la costa de Cuba, dice él mismo, en que»pasÓ 
treinta i' tres diás, casi’sih dormir; había-daña- 
do tanto sus ójos^ ni destruido tanto su, cons- 
titución cómo'el de la costa de Pária. 

' El 1 1 de agosto se hizo, pues, a la vela pa? 
ra la Boca deT Dragón, arrastrado con mucha 
volocidad por las corrientes^ que le iinpedian 
desembarcar eu los Jardines. El domingo’ 13 
ancló cerca de la Boca^ en un buen puerto, a 
que llamó dé. los Gatos, por una especie de 
mono llama<lo‘ ffato-paulo, errque abundaban 
aquellas cercanías. A* lás orillas del :mar vió 
muchos árboles, que según creyó/ producían 
éTrnira bolano, fruto peculiar de lospaises del 
Oriente. Había muclios árboles que crecían 
en el agua con osti as adheridas a sus ramas, i 
las bocas abiertas, según él siiponia, para re- 
cibir el rocío qué se trasforinaba después en 
perlas. 

A la rimñana siguiente, 14 de agosto, a cosa- 
déb medio din, se acercaron los bajeles a lu 
Boca del Dragón, ¡ se prepararon- para correr 
los riesgos de aquel formidable paso. La» dis- 
tancia desde Cabo Boto, áltima tierra de Pá- 
ria, hasta Cabo-Lapa, estremo de la-Trinidad, 
es'de unas cinco leguas; pero habiá dos islas 
en el intermedio .que nombró Colon, Caracol 
i'l)elfiú.‘ El" impetuoso cuerpo dé agua. dulce 
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que fluye por el golfo, particularmente en los 
lluviosos meses de julio i agosto, sé confína i 
ajita entre las estrechas salidas de las islas, 
donde produce una mar turbulenta, espumo- 
sa i mujidora al quebrarse en las rocas, que 
hace peligrosísima su entrada. Los horrores i 
azares de tales sitios son 'siempre mayores 
para los descubridores que no tienen carta, 
piloto ni consejo de prácticos que los guien. 
Colon temia al principio rocas i bancos ; pero 
ál considerar atentamente la conmoción del 
estrecho, la atribuyó al conflicto entre la pro- 
dijiosa masa de agua dulce que salia del golfo 
i luchaba por abrirse paso, i el flujo del agua 
salada que pugnaba por entrar en él. Apenas 
penetraron buques por el temido canal cesó 
completamente el viento ; por lo que se vieron 
en continuo riesgo de ser arrojados contra las 
piedras o las arenas. Por fortuna la corriente 
de aguadulce obtuvo la victoria, i los sacó li- 
bres al otro lado. Cunndo se vió de nuevo el 
Almiranteen alta mar, se congratuló de haber 
escapado de tan peligroso estrecho, que dijo 
podia llamarse con mucha propiedad la Boca 
del Dragón. 

Viró luego al Occidente, navegando por la 
parte esterior déla costa de Pária, que supo- 
nía aun isla, i deseando visitar el golfo de las 
Perlas, que imajinaba estáriá ' al'estreino de 
ella, abriéndose hacia el mar, queria también 
averiguar, si, como afírmába la tripulación 
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del Correo^ aquella cantidad de agua dulce 
procedía de ríos : porque en su opinión erá 
imposible que las afluencias de meras islas, 
pues tales consideraba aquellas tierras, pudie> 
ran arrojar de su seno tan prodijioso volúmeh' 
de agua. 

Al salir de la Boca del Dragón, vio al Nor- 
este, a muchas leguas de distancia, dos islas, - 
a que llamó la Asunción i la Concepción, que 
eran probablemente las conocidas hoi con los 
nombres de Tobago i de Granada. En su na- 
vegación por la costa del Norte' de Pária vió 
varias islas pequeñas i muchos puertos, a al- 
gunos de los cuales dió nombres por los que 
no son ya conocidos. El J 5 descubrió las islas 
de Margarita i de Cubagua, famosas poste- 
riormente por sus pesquerías de perlas. La 
Margarita tenia unas quince leguas de largo 
i seis de ancho, i estaba bien poblada. La pe- 
queña isla de Cubagua, situada entre la Mar- 
garita i la tierra firme, de que solo distaba 
cuatro leguas, era seca i estéril, carecia de 
leña i agua dulce, pero tenia un buen puerto. 
Al' acercarse a ella vió el Almirante muchos 
indios pescadores de perlas, que se interna- 
ron al momento. Se envió uii bote para esta- 
blecer relaciones con ellos, i un marinero notó 
que una de las indias tenia muchas sartas.de 
ricas perlas alrededor del cuello. Llevaba el 
marinero u*n plato de Valencia, pintado de 
alegres colores ; lo rompió i presentó los cas- 


Digilized by Coogle 



j . , , -p-, 206 — V. . > t 

qos.a>l^ ninjer la cualJe^ di4«n^Gam.bú^ 

consWeraUle . GaiUidad de. perlas^Se. l^s Jlevót 
al punto al vVl núzante, {.quien mandóla, tí erxat 
oficiales bien previmos de. platos de yalencia^ 
i cascabeles, por !os que en poco tiempo, so, 
procuraron, mas, dertresj libras de perlas entre 
ellas algunas de gran tamaño, que envió Colon,' 
después a los reye^, • , . . , ; ...|i 

Todo convidaba a pernaanecer en-aquelloa 
países, i visitar . otros lugares que. decían loo 
indiop abundaban en perlas.Xa costa de Páiy 
ria continuaba estendiéndose hácia el Occir 
dente, todo el alcance.de la^vista, levantándose, 
en altas'sierVas, i provoqaado el examen de si 
era, o no, como empezaba ..Colon, a creerloi, 
parte del continente asiático. Pe^o pe, vió qbli-. 
gado, contra su voluvUad, ,a abandonar, esta 
investigación importante. . .. .. , 

-• La enfermedad dedoAojos se habia grava?, 
do tanto, que ya no podía , Color» liacer obser^ 
vacipnes por¡sí mismo, i, tenia, que confiarse a 
las de los pilotos i inarineros. Se dirijióípue^ 
a- Española, pencando descansar, allí de la» 


fatigas del viaje i reparar, su, salud,, iniéptraSr 
enviaba) a su bfrmann el Asiela^tado^.a icom,' 
pletar, los descubrimiento^ dpi injteji esaut^ pai* 
que dejaba. A los¡ciuco dias d« navpgaciion.aÍ 
Noroeste, llegó. a la isla £spa<ñola|eÍ, 19, dé 
agosto, .eincuenta leguas. ¡al,, Qcci(,l,pnte, del ifipr 
Ozenaa¿ punto de áu. destino, i a. la, , mañana; 
siguiente ancló en la pequeña isla Beata.^ 
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‘Se admiró de hallarse tan equivocado en 
rálciilós; i^tan^ lejos del ' destinado; puerto, 
átribuyéndo con razón este error a la*^fuerza 
dé la corriente qué salía dé; la Boca- del; Dra- 
: .gt)ti/ lá ’ciiál, miéhtras sé había iháritehido a 
fó capa‘ por’lás boches, pára evitar las-rócasf 
cbhdujo^ inserisiblemente sus buques al 0 cch 
d:ente:‘Estas aguas qtíé corren atravesando él 
Catihe, i ctiyo*'moTnniento^‘se llanía ahora 
<jruíf ‘Strearh (corriente del srélfo), eran’ tan 
irájiídás, que el lo, ciiíihdt) 'había poco viento,' 
áttdu^ieron ’los’ buques setenta i cinco leguas 
éb' véinté i cuatro horas. Colon suponía qué él 
íittpéttV ‘de'su movimie hábria abiertoiél 
bbsaje llamado Bóca del Dragón,' donde era 
afe creer qiié hubiese pehetradb por el estrecho 
Istrnb que utiia Shtéslá Trinidad con el estcé- 
' n^o de Pária. También pensaba que sirope- 
í^aciói^ constan té^ hábria carcomido e inundado 
ló¿ 'bordes dér continente, 'produciendo por 
\gi^Üo^btjüellaTranja de islab qiie'se estiende 
"dfeédé la Trinidad a las ‘Bticáyás^o'Báhámasí 
rijtíéj^segíin su^jdea, fortbál^á áUtes pártétífel 
rin^ibo contirvetVte; En cótrobbráci de su diCj 
fSm^n hace' ñtérito^dela' foriira de estas i^lás^ 
^Mé’son'estréc^^^^^ Sur i se p^rdlpáT 

jah'enisentido cónVrári^ éri lá dirección deda 
:ói4iehte^^‘^^^á'^sIá Béata,'éri ’qiie ancló Colop] 

• tótli aúnas tréíiiíádég^ Óccidéntedelrtó 
wérfíá; dondé'feéb^mbá' vér él ptíertó de anat 
tfué/^débSÓ haber Ibrhvádo su ‘'{léybiánó/^ 
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fuertes i, mantenidas corrientes oiientales, i el 
predominio de los vientos que, soplan del mis- 
mo punto, podiíin detenerle por mucho tiempo 
en la isla, i hacer lento i precario el resto ¡del 
viaje. Envió el bote a tierra para procurarse 
un mensajero indio que llevara cartas a su her- 
mano el Adelantado. Seis indios pasaron a 
bordo, estando uno de ellos armado con una 
ballesta española. .El Almirante se alarmó 
desde luego, vier^'do armas de aquella especie 
en poder.de un indio. No era articulo de trá-. 
fico, i temió que solo por la muerte de algún 
español habría pasado a sus manos. Sospechó 
que habian caido mayores, desgracias aun so- 
bre la colonia durante su larga ausencia,! que 
habian acontecido, encuentros con los natu- 
rales. 

Despachados los mensajeros se hizo . de 
nuevo a la vela, i llegó a la boca del Ozema 
el 30 de agosto. Le recibió por el camino una 
carabela, a cuyo bordo venia el Adelantado, 
que habiendo recibido su carta se apresuró 
con afectuosa solicitud a «larle la bienvenida. 
La entrevista de los hermanos causó a los dos 
la mayor alegría ; ambos se amaban, ámbos 
habian sufrido mucho en aquella larga sepa- 
ración, i ámbos esperaban mútuo alivio. Don 
Bartolomé miró siempre con deferencia por 
elinjénio, la comprensión i alta reputación de 
su hermano; miéntras este en circunstancias 
difíciles , ponía la mayor confíanza en el co- 
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nocimiento del mundo, actividad incansable ^ 
animoso corazón del Adelantado. 

Llegó Colon en el estado mas deplorable. 
Sus viajes eran siempre fatigosos, teniendo 
que navegar por entre ignorados peligros, i 
que vijilar a todas horas i en todos tiempos. 
A medida que iba avanzando en edad esta 
vida se le hacia mas penosa. Su constitución 
debió haber sido admirablepiente fuerte; pero 
la organización mas vigorosa espuesta a de- 
masiados trabajos en un periodo avanzado de 
la vida, cede a la enfermedad i al dolor. En 
el último viaje le habia abrasado la calentura, 
mortiñcado la gota, i se, habia desordenado 
todo su sistema por una continuada' vijilia ; 
salió a tierra pálido, trémulo i casi ciego. Pe- 
ro su-alma, mas fuerte siempre que su cuerpo, 
esperaba con ansia el resultado de sus recien- 
tes descubrimientos, que pensaba proseguir 
desde luego por medio de su osado i empren- 
dedor hermano. 

. 1 ' , . 
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* Lbá grándlopos^*i‘nr)táf)l€S'fenÓmrenos dfe'fó' 
naturaleza que sé habían désarróllado *ti*ÍOs‘ 
ojos cié ‘Cólon 'duranté este vitíjéVéscitaron per-’ 
derosa méíi te s\i ásimó TOntemplativ'o.’ AI cojáis* 
siderar aquél iosH'dStós Váiidáfes'dé agua, dulce’ 
que fluyen en el golfo de Pária^' para precipi- 
tarse en seguida con tanta fuerza en el Océano, 
formó una de sus sencillas pero grandes con- 
clusiones. No podían producir acpiellos rauda- 
les una ni muchas isjas sino algun caudaloso 
rio, que recorriendo dilatadísimos territorios 
acopiaba sus aguas i las veitia en impetuosos 
torrentes en el Océano. El país, pues, que 
• contenia tal rio, debía ser un continente. En- 
tónces supuso que los varios trechos de tierra 
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. .habla ,y|s^^l .nlrefledpn.xl^l gPMO cstabat^ 
j^qeralmen^.;. ujiidoá.;, ,<jpe, )a coala! de. JR^rja 
se .dilataba m.ircbo hacia el.O.ccid'ente, masadá 
de una.sKi'fa.qaefse.desqubriíadesdé .Marg^^ 
rita, i; que lartierrai.Qpuesta.a la, Trinidad, en 
vez de, ser isla,coutimmlia,)arffo .trecIio hacia 
el Sur, iniK^lio^mxíSr allá, del Efuüdar,, , 
llega I}, a, aquel licniisferiquo Goúocido..aunjpí)r 
los: hombres, civ i liziuJos, ■'Consideraba. ,to,d,0 
aquello como una eont'iimacion'ddi, continente 
asiático. sujKmieridp; (Hie„la in.ayor parte de ia 
suparficie del |ik)b.oiei;a .tien-a. firme. Appj^aba 
esta última, opinión .en citas. .deautore<.escla- 
recidop,. anligpos i tnodernps,;, A i'istoteles» i 
Séneca,. 'San Aííowtin i ;el cardenal Pedro, .de 
Aliaco, cuyos escritos le, merecían mucho res- 
peto., Tani bien, nace ineritoespeaal del aser- 
to del libro de Esdraa, en^que se asegura que 
dé las. siete p.art^ del, mundo. seis son tierra 
firme, i solo ¡una está. cnb.ieria.de ¡agua., . . 

, ,;La .tierra,, pues, 'qne rodeaba el golfo de Pa- 
ria uo. era: mas,: en, su sentir, que,lH;órilla de uq 
casiilimfiado continente, 'estendiéndose mucl^ 
ai^Oeste.i al .Sur, incluyendo: rejones mas 

pre«ipsas,de. la tierra,, i ‘ si.tupdq, bajq; bs.niaív 
propicias ¡estrellas i benigno cielo,-, perú tordor 
vía desconocido ;e:iiiqulto,. i, en .disposicibh.de 
ser. desqabiei to i apíi.qpiado,,ppr : cualqtiiera 
nacjon icristigiitjU. Quiprai ebSeñór, dice eij ,su 

.carta gdossoberauosTidar.largg vida isaluí^a 
Vuestras altezas, para que puedan proseguir 
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esta noble. empresa, de que pienso que Dios 
recibirá gran servicio, España vasto aumen- 
to i grandeza, i los cristianos mucho consuelo 
i delicia, pues que el nombre de nuestro Sal- 
vador se divulgará por tart luéngas tierras. 

Hasta aquí las deducciones del Almirante 
se alcanzan fácilmente a cualquiera, pero las 
llevó mas léjos, terminándolas en lo que po- 
dría parecer una quimera. En su carta a los 
soberanos dice, que en los primeros viajes, 
cuando navegó al Occidente desde las Azores, 
había observado a las cien leguas de navega- 
ción mucha variación en el cielo i las estrellas, 
en la temperatura del aire i en la calma del 
Océano. Parecía estenderse una línea del 
Norte al Sur, mas allá de la cual todo era di- 
ferente. La aguja que se habia previamente 
inclinado hácia el Nordeste, varió un punto 
entero al Nor-oeste. La mar hasta entóneos 
clara, estaba cubierta de yerbas tan espesas 
que en el primer viaje habia temido encallar. 
.Úna tranquilidad completa reinaba en los 
elementos, i era el clima templado i suave en 
invierno i en verano. Al hacer sus observa- 
ciones astronómicas por la noche, después de 
pasada la línea iinajiiiaria, la estrella del Nor- 
te le parecía describir en los cielos un círculo 
diurno de cinco grados de diámetro. 

En el óltimo'viaje habia variado det rumbo 
i návegado al Sur desde el cabo de las islas 
VeMes para la línea equinoxiaU Pero ánt^ 
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de llegar a ella el calor era insoportable ; i 
habiéndose levantado viento de Levante, viró 
al Occidente cuando estaba* en aquel paralelo 
de Sierra-Leon en Guinea. Por espacio de 
muchos dias se estuvo abrasando bajo aquel 
nublado cielo i en aquella lluviosa atmósfera, 
hasta que llegó a la línea ideal mencionada, 
que se estiende del Norte al Sur. Entónces 
pasó repentinamente a gozar un cielo azul i 
claro, de un tiempo sereno, i de un templado 
ambiente. Cuanto mas adelantaba hácia Oc^ 
cidente tanto mas puro era el clima, tanto 
mas tranquilo el mar, tanto mas blandas i 
aromáticas las brisas. Todos estos fenómenos 
coincidian con los que mas hácia el Norte ob- 
servó en la misma línea en los otros viajes, 
esceptuando las yerbas, i los diversos movi- 
mientos de las estrellas. La polar le parecía 
describir un circulo diurno de diez grados en 
vez de cinco ; lo que le llenó de admiración, 
habiéndolo averiguado, según él dice, por me- 
dio de observaciones hechas en diferentes no- 
ches con su cuadrante. Su mayor altura en 
los viajes primeros en el paralelo de Azores, ^ 
era diez grados ; en el último viaje i posición, 
quince. 

Por estas i otras circunstancias se resistió 
a dar crédito a la teoría admitida respecto a 
la forma de la tierra. Los filósofos la habian 
presentado esférica ; pero no conocian la par- 
te del miindb que él habiá descubierto. La 
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antigua, ' de que ellos ' tratalían,’ érá sin dqda 
esférica pero la verdadera í'órraa del corjuar 
to débia ser, ^segíin Colon,. lá dé uiia perí., 
líiiendo una parté mucho más elevada que las 
demás, i subiendo) eii espiral hacia loa cielos. 
Esta parte se la figuraba en el- interior del fe- 
cien' descubierto continente por debajo del 
Ecuador. En todos los fenómenos que habiá 
observado ótítes veia’ corroboradá su teoría; 
Atribuyó las váVi'acíónés que percibió al pasar 
la iiuajínaiia línea de Norte a Sur,, al arribo 
de los bajeles a aquella hióchazon supuesta 
de lá tierra, donde empezal>an a ascender sua- 
vemente liácia los astros en mas pura i mas 
celestial aíinósfiíra. La- variación de la aguja 
la atribula a la misma causa, dependieiuló de 
la frescura i templanza del clima ; pues varia- 
ba al Ñor oeste eii proporción que los buques 
continuaban ascensos. Así también la al- 
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tura, dé la estrella polar i el cíicnlo'quo des- 
ciibia en los cielos, aparecian a sp vez mayo- 
res porque sellos miraba desde mayor eleva- 
ción con menos oblicuidad' i por en medio de 
' una atmósfera mas pura ; debiendo éstos fé- 
nóménus a la vista, cuanto mas se acercase 
al Ecuador el navegante desde la, eminencia 
dé aqüelia parte.de lá tierra* ’ 

También notó la diferencia dé la tempára- 
tura, vejétacion i 'moradores- de este' pais del 
Nuevo IVIúndo, comparados con los del misíné 
paralelo en Africa. Alirel calor era ihsopor- 
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table, la tierra seca i estéril, los habitantes ne- 
gros, de pelo crespo, naturalmente mal for- 
mados i estúpidos. 7\quí, al contrario, aunque 
el sol estaba en León, era moderado el calor 
del mediodía, trescas las mañanas i tardes, el 
campo verde i tructifero, ctibierto de beimo- 
sas florestas ; la jente mas blanca qtie la que 
habia descubierto en pai'^e.- menos ineridiona- . 
les, de cabello largo, formas esbeltas i bien 
porporcionadas, percepción viva i corazón 
denodado. Atribula todo esto en la latitud tan 
cercana al Ecuador, a la mayor altura de 
aquella parte del mundo, por la (jue habia su- 
bido a una rejion mas elevada de la atmós- 
fera. Al volver al Norte por el golfo de Paria, 
vió que disminuía de nuevo el círculo descrito 
por la estiella polar. La corriente <le la mar 
se Lacia también mas rápida, desgastando, 
como se ha dicho, los bordas del continente, i 
pioduciendo con su acción incesante las islas 
contitíuas. Esta era una nueva confirmación 
de la idea de que ascendía yendo hacia el Sur, 
i descendía dirijiéndose al Norte. 

Aristóteles fiabia imajiuado que la parte 
mas alta de la tierra i la mas cej-pna al cielo, 
estaba bajo el polo antartico, i otros- cieian 
. que en el polo ártico. De aquí se iuteria que 
ambos partidos eran de dictamen de que una 
parte de la tierra tenia mas elevación, mas no- 
bleza, i mas proximidad al cielo que lás demas. ^ 
No creían (pie esta eminencia estuviese bajo la 
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línea equinoxial decía Colon, porque carecían 
de cierto conocimiento del hemisferio del Sur, 
i hablaban solo teóricamente i por conje- 
turas. 

Como de ordinario. déféndiá so sistema con 

• < 

la Sagrada Escritura, el sol, cuando Dios lo 
creó, decia, salió de la prirhera parte del Orien- 
te o' de allí la luz primera. Aquel sitio, según 
síi idea, debia existir en la mas remota rejion 
del Oriente, donde el pcéánoi'Iós límites de 
la India se juntan bajo la línea equinoxial, i 
dónele está situado tánibien el punto mas alto 
de la tierra. Slipónia que este ápice del mundo, 
aunque de inmensa altura, no era escabroso 
ni lleno de precipicios, sino que la tierra se 
levantaba por grados suaves e imperceptibles. 
Las bellas i fértiles costas de !^ria situadas, 
según él, en sus remotas orillas, debian abun- 
dar necesariamente en los artículos preciosos, 
propios de los climas mas favorecidos. Al p>e- 
netraren el interior i ascender gradualmente 
hácia la cúspide, habia de ser mas lujosa la 
vejetacion, i inas esquisita lá especie de las 
producciones' dé la tierra hástá terminar en la 
cimá bajo el Ecuador. Esta imajinabá él que 
seria la mejor morada de la tierra^ gozando 
por su posición igualdad de noche i dm, i 
uniformidad en las estaciones ; j como estuvie- 
se élévada.en úna temperatura celestial i' se- 
rena, se vería exenta de calores i fríos; de vá- 
poresi nubes, de las tormentas i tempestades 
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que turban i aflijen las rejiones bajas^En una 
palabra, allí suponía que estaba la mansión 
<le nuestros primeros padres, la residencia 
primitiva de la inocencia i ventura humana, 
el jardín del Edén o Paraíso Terrenal. Creía, 
sig uiendo la opinión de los mas eminentes Pa> 
dres de la Iglesia, que aquel sitio se conser- 
vaba aun lleno de su primera santidad i deli- 
cias, pero inaccesible a ia planta humana, a no 
ser por divino permiso. Desde aquella altura 
se figuraba que descendía, aunque en prolon- 
gadísimas ondulaciones, la caudalosa corrien- 
te de agua que llenaba el golfo de Paria i 
dulcificaba en su vecindad al Océano, bro- 
tando de la fuente que dice el Jénesis manó 
del árbol de vida en los verjeles del Edén. 

Tal fue el singular razonamiento que des- 
envolvió Colon en su carta a los soberanos de 
Castilla, citando diversas autoridades en su 
apoyo, entre otras las de San- Agustín, San- 
. Isidoro i San-Ambrosio, i robusteciendo.su sis- 
tema con argumentos de aquella curiosa eru- 
dición especulativa en que estaba tan versado. 
Éstas teorías . prueban cuánto se exaltó su 
ánimo con la magnificencia de sus descubri- 
mientos. El hombre de corazón frió, sin peri- 
pecias en su ,vida ordinaria, en nuestros tiem-| 
pos sin fé, puede sonreírse al recordar, tales 
visiones ; per^o nótese que descansaban entón- , 
ces ea las primeros. sabios ; i , 

aun cuando ,así no hubiera sido ¿podemos ad- 
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mirarñbs deV estravíádó vuelo de la fantasía 
eji un hombre colucádo éiVla posicíoii de Co- 
ron'?yeia'en uri vasto mandó levantándose, por 
decirlo así, delante de éi, iin mundo de na- 
'turalezá^i esteíisiou desconocidas. Cada Ikxra 


le mostraba una nueva ' belleza i maravillá ; 
islas innumerables cuyas rocas roriteniah ve- 
nas dé oro, cuyos bostpies estaban * cargados 
de especias, cuyas costas abundaban en per- 
las. inte' mihables sierras, altas costps, nume- 
rosos pronVónt'óVios, esteruiiéndose por cuanto 
la vista jilcánzába; ricos valles jiran’do báciu 
‘ ún iuterioi; inmensó,‘cüyas distantes monta- 
ñas, sejíun sé decía’ cercaban tierras aun mas 
lelices 1 rejioiies de mayor opulencia aun. 
Contemplaba aquel mulido de dorada promi- 
sión con la convicción gloriosa de que su pro- 
pio injenio lo habia adi viñado, i se complacía 
en mirarlo con’ la vista triunfante del descu- 
bricloV. Sino hubiera Colon sido capaz de 
aquellos vuelos erítusiasmádos de la fantasía, 
quizás, como otros sabios, habriá raciocinado 
' fría i metódicamente desde el fondo de su ga- 
_ bínete sobre la probabilidad'de que existiesen 
países occidentales; pero nunca hubiese osa- 
^ do emprender la audaz avénturá dfe buscarlo» 
^ por en medió de los desconocidos dominios 
jdel p^céano, ' ^ , 

: ! Entre sus', fantásticas especulaciones, se 
^^halla.aun aquel sólido fundamento de saga- 
cidad' que formaba la base de su carácter. La 
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consecuencia que dedujo de la gran corrien- 
te del Orinoco, que supuso viniese de tierra 
firme, fué injeniosa i lójica. Un docto histo- 
riador español ha disculpado con buen crite- 
rio otros pasajes de su teoría. ¿íEI sospechó, 
dice, cierta elevación del globo a una parte 
del Ecuador : los físicos posteriores han des- 
cubierto ser la tierra una esíeróide elevada 
por todo el ámbito de aquel círculo. Sospechó 
si la diversidad de temples influia eii las agu- 
jas náuticas no piidiendo penetar la causa de 
sus inconstantes variedades : la serie sucesiva 
de navegaciones i esperiencias ha hecho mas 
patente aquella inconstancia, i dado a conocer 
que un frió liguroso despoja talvez a las agu- 
jas de toda su virtud. Acaso nuevas observa- 
ciones justificarán la sospecha de Colon. Hasta 
su error acerca del círculo descrito por la es- 
trella polar, que juzgaba aumentarse por la 
ilusión óptica a medida que el observador se 
acercaba a la equinoxial, le califica de írlóso- 
fo superior al tiempo en que vivia.* 

I 
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LIBRO XI. 


CAPITULO PRIMERO. 

ADMINISTRACION DEL ADELANTADO. — ESPEDICION A 
LA PROVINCIA DE JARAGUA. 

( 1498 .) 

Colon se habia prometido descansar en 
llegando a .Española ; pero desgraciadamente 
le esperaba allí ,una nueva complicación de 
turbaciones i ansiedad, destinada a contrareS' 
tar la prosecución de sus empresas^ i a malo- 
grar su suerte. Para e.splicar estas circuns- 
tancias es necesario repasar sumariamente la 
historia de las ocurrencias de la isla en, el lar- 
go intervalo que el Almirante . permaneció a 
su pesar en España., . 

Cuando se hizo a la vela para Europa, en 
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mapge-de 44^- 


que quedó (le <ioberii;idor con el título de Ade- 
lantado, tomó inmediatamente medidas para 
ejecutar sus órdenes acerca de las minas re- 
cientemente descubiertas por Miguel Diaz, 
hácia el Sur de la isla. Dejó a don Diego Co: 
Ion mandando en Isabela.se tradadó con fuer- 


zas considerables a las cercanías de Jas minas, 


i escojiendo ui»a posición ventajosa en el lu- 
gar en que mas a.Uun(i¡LtUíi.,£j (p-o, levantó una 
fortaleza, a quo díó'Hel *«otñb retid e San-Cristó- 
bal, si bien los trabajadores, hallando granos 
de oro entre la tierra i-pi-ed ras que empleaban 
en su construcción, le llamaron la torre del 


' V i i . 


El Adelantado permaneció allí tres meses, 
difijiendo las-obMí*:derfartiíicaaion, i hacien- 
do los preparativos necesarios ^para esplotar 
las minas i puriíicar los minerales. Retardó 
mucho la obra la escasez de víveres, pues ha- 
bía que abandonar con frecuencia el trabajo 
p'ará ertvíár partidas- en ‘biisca de el los. ‘Fal ta- 
ba* ya la' hospitálitlíid'pHmitiya de ‘la isla, i 
hó daban dos-indios voluntariamente sus co- 

I 

mestibles. Habían aprentlido de les 'blancos 
a aprovecharse deda necesidad dél eátranje-' 
ro,' i a poner precio al pan con qué satisfaé«m¡ 
su hambre.'Tarrrbien se' concluyeron pronto 
los'Eicopibs, porque su' ‘natural ‘frugalidad -e 
ihd(>leh<Há apénas le 'permitían juntar 'mas 
alimentos que los precisos para el inmediato 

' •• _ .í -r 1 . y 
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xjon^umo, Adelantado lialld dé coh^tg^ien!- 
te. dificil mantener mucha. jeMte 'on,j aquellas 
jcercanías, hasta, t^uer tieinpo jpiara cultivar la 
tierra i criar ^u‘iipaíef.,0 para, recibir pj’ovisío- 
j;jeB de¡ Espáüa.. Dejandp~.diez. Itpmbi'i^s .'de 
guardia en. la Iqrtaleza, cáiv .un perro que lés 
ayúdasela, casar» étias,, marchó con el rejsfó de 
jente, que af^eeiidia ,a, unos cu a troclea tos 
hpmbres, ai fuerte.de!, la Concepción; en el 
abundante, ppis de la? ,V‘‘gaí donde pa.'ó él 

mes de juni^>^r(,cjbien49, acjiiel 

triniestre,|i coine'tihje» do Guaiiondx í desús 
.caciques feud.11 tai ios,. Al otro niea (juiioj de 
J49d) las tres caiabelns puijiidadas, por Niño 
.llegaron de E;>p:'ña,,cqu im,reínerzo:de b¿tm- 
bres i un repuesto de provisiones. Estás qúé- 
daron pronto distribuidas cutre los limiíh*ien- 
tos colonos ; pero. uesgraciadamqute ihucl|as 
se liabian mulogrrido durante, el'viaje.^Terri- 
,ble infortunio en. una ,conumidad( en ,qiíe, la 
menor escasez daba oi íjeu a. tanta 1 sedición i 


murmuraciont.8. t . ¡. t . .. i ; j.. 

Por .estos buques recibió el , Adelantado 
, cartas, de su hermano, mandámlofe íundar 
. una ciudad i puerto de, mar en la ‘les^mboca- 
(, dura dcb02^iqa, cerca de, Iq.s. nuevas, niiuas. 
También le mandaba que enviase presos .a 
Españados. cacjqpps .o» indios que, hubiesen 
..tenido, parte en,la..inuerte de, , algún, cplono ; 
...crímep que. se/.consideraba^.conio; STifu iente, 
por muchos dedos mas doctos juristas i teólo- 
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go8 de España, para vender conrio esclavos a 
lo )5 que le hubiesen cometido. Al volver las 
carabelas, despachó el Adelantado trescientos 
prisioneros indios i tres caciques. Estos for- 
maban aquel aciago cargo de que Niño hizo 
tan absurdo alarde, dicúendo que traia los ba- 
jeles llenos de tésoros, lo cual fué causa de 
muchos sinsabores para el Almirante. 

Habiendo obtenido provisiones por esta lle- 
gada, volvió el Adelantado a la fortaleza de 
San-Cristóbal, i de allí pasó al Ozema a estío- 
jer sitio para el deseado puerto. Después de 
un exámen concienzudo, elijió la márjen 
oriental de uno naturalmente Ibrmado en la 
boca del rio. Era de fácil entrada, bastante 
profundidad i buen anclaje. El rio regaba un 
pais tan bello como fértil ; sus aguas eran cla- 
ras i provistas de peces ; las orillas estaban 
coronadas de los ricos árboles frutales de la 
isla, de modo que navegando por él se podian 
cojer con la mano sus frutos. Esta deliciosa 
vega era la mansión de la mujer cacique que 
liabia concebido tanto afecto por el jóven es- 
pañol IV^iguel Diaz, i le habia inducido a que 
atrajese a los españoles a aquella parte de la 
isla. Cumplió ñelmente la promesa que hizo 
de un recibimiento amistoso por parte de su 
tribu. 

En una posición elevada del puerto erijió 
don Bartolomé la fortaleza, que al principio 
se llamó Isabela i poco después Santo-Do- 
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mingo, i filé el embrión de la (ñndad que tiene 
aun este nombre. El Adelantado era activo e 
infatigable. Cuaj)do se eoncluvó el faene de- 
jó en el una guarnición de veinte hombres, i 
salió con el resto de sus fuerzas a vi^itaI■ los 
dominios de Behechio, «ino de los j)rinnpales 
•caudillos de la isla. Este cacique, como ya se 
ha dicho, reinaba en Jarygua, provincia que 
■comprende casi toda la costa occidental déla 
isla, incluso el cabo Tiburón, i se estiende por 
■el Sur hasta Punta-Aguda, o lapeijUfña isla 
de la Beata. Jjrasu distrito uno de los mas 
fértiles i popu!o.-os, su {)osicion deliciosa, i las 
jentes nías apacibles i de mejores modales 
que las demás de la isla. Estando tan léjo^de 
todas las fortale/.as, el cacique, aunque tomó 
pai te en la combinaciGifde los otros Jefes, ha- 
bla liasta entó ices ¡lennanCcido libre de la 
invasión i exac iones de los blancos. 

Con este cucÍíjiuí vivia Anacaona, viuda del 
impertérrito Caonaho. Era hermana de Be- 
hechio, en cuyos estados permaneció desde la 
captura de su esposo. Pasaba por una de las 
mas raras beldades de la isla : su nomlire sig- 
nificaba en lengua india, flor de oro. Supera- 
ba en injenio a la jeneralidad de su r. za • pa- 
saba por esceleiite poetisa, siendo autora de 
los romances, o areitos históricos, que canta- 
ban los indios en sus danzas nacionales. Te- . 
dos los escritores españoles convienen en (jue 
estaba dotada de tanta dignidad i gracia que 
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todo en ella parecía incompatible con el'igno- 
rante i salvaje estado en que había vivido. A 
pesar de la catástrofe que ocasionaron los 
blancos a su marido, no les guardaba rencor^, 
pues nunca fué su espíritu vengativo. Sabia 
que provocó el cacique su venganza con vo- 
luntaria guerra. Miraba a los españoles con 
admiración, considerándoles seres casi sobre- 
naturales, i su claro injenio comprendió desde 
luego cuanto tenia de impolítico resistir sus^ 
artes i sus armas. Teniendo mucha influencia 
con su hermano Behechio, le pidió que escar- 
mentara en el ejemplo de su marido, i que se 
captase la amistad de los españoles. Se cree 
que sabiendo los amistosos semiinientos i po- 
derosa influencia de esta princesa, se decidió* 
el Adelantado a emprender su espedicion. 

Al atravesar aquellas partes de la isla, no 
visitadas aun por los europeos, adoptó el Ade- 
lantado las mismas medidas tomadas en oca- 
sión análoga por el Almirante: su caballería 
formaba la vanguardia ; i entró en las ciuda- 
des indias con banderas desplegadas i al son 
de tambores i trompetas, inspirando mucha 
admiración i terror. 

Después de treinta leguas de camino, llegó 
al rio que, saliendo de las montañas de Ci- 
bao, divide el Sur de la isla. Atravesó su co- 
rriente, i mandó por la costa del mar dos par- 
tidas dea diez hombres en busca de palo del 
Brasil. Lo hallaron en grandes cantidades i 
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cortaron algunos árboles, almacenándolos «en 
•las cabañas ¡lidias hasta poder conducirlos 
por njar a la colonia. 

El Adelantado con el grueso de su jente se 
dirijió después a la derecha, i no léjo-^ del rio, 
vio al caciijue Behechio que salla al encuen- 
tro con un ejército numeroso de indios, arma- 
dos de ti chas i lanzas. Si Imbia sido su iiiten-' 
cion opouci se a la entrada de los esp Soles 
en las selvas de su dominio, le hubo de impo- 
ner el fot inidatrle aspecto de éstos. Dejando 
las araras se acercó aiuistosameute al Adeian* 
tado, protestando que estaba en guerra con' ' 
algunos pueblos de la orilla del rio que que-- 
ria stibyugar; al mismo tiempo le preguntó el 
motivo de escursiou. El Adelantado le di- 
jo que deseaba visitar sus ten ¡torios i pasar 
con él algunos dias de amistoso tr ato en .Jara- 
gua. Ei cacique, desvanecidas sus sospechas, 
disolvió su ejército, i despachó veloces men-’ 
sajeros para anunciar la llegada de tan dis- 
tinguido huésped, i mandó hacer preparativos 
para un recibimiento digno de él. A medida' 
que se internaban los españoles por los terri-' 
tor ios del caudillo, i atravesaban ios distritos 
de sus caciques inferiores. Ies daban estos pan' 
de casaba, cáñamo, algodón i varias produc- 
ciones de ia tierra. Al fin se acercaron a la 
residencia de Behechio, grande i bien« situada, 
ciudad, .próxima a la costa i a una anchurosa 
l)ab¡a. 
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Los españoles habían oido muchas descrip- 
ciones de la deliciosa rejion de Jaragna, don- 
de alíriinas tradiciones indias fijaban loscam-- 
pos Elíseos. También habian oido celebrar la 
esl)elt* z i urbanidad de los habitantes, cuya 
conducta confirmó tan favorables anteceden- 
tes. Al acercarse a la cimlad, treinta mujeres 
déla fami’ia del cacique srdieron a recibirlos’ 
cantando sus areitos o romances tradicionales, 
i bailando i ajitando hojas de palma. Las ma- 
tronas llevaban delanteras de a)o-odon borda- 

O 

do, que bajaban hasta la mitad del muslo; 
las vírjenes estaban enteramente desnudas, 
con una redecilla en la cabeza, i <1 cabello 
caído sueltamente. Tenían b( llí-'imas propor- 
ciones, eelicado i suave cótis, i su color era 
moreno claro i agradable. Según Pedr<» Már- 
tir, al verlas los espauole.- salir de sus verde» 
bosques, casi imajinamn que se Ies aparecían 
las fabulosas dríadas, o las hadas i ninfas na- 
cidas de las fuentes que cantaron los anti- 
guos poetas. Cuando llegaron a don Bartolo- 
jné, se arrodillaron, i le presentaron con gra- 
cia sus verdes ramos. Despties venia la céle- 
bre cacique Anacaona, reclinada en una lite- 
ra que seis indios conducían. (!^omo las otras 
Dinjeres, solo cubría su desnudez con un de- 
lantal de alg'ulon de varios colores ; cenia su 
cab< za una olorosa guirnalda de flores blan- 
cas i encarnadas, i llevaba collar i brazaletes 
de lo mismo. Recibió al Adelantado i sus com- 
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pañeros con la cortcí^ía que le era natural, no 
manifestándoles rencor por la muerte de su 
esposo. Al contrario, pareció haberla inspira- 
do los esiranjeros desde el principio grande 
adiniracion i ann?-tad. 

Fu eron conducidos el Adedautado i sus ofi- 
ciales n la casa de Behechio, donde se les 
sirvió un banqm'te de útias, mucha variedad 
de [>esi ad<« de mar i rio, con las raices i gus- 
tosas frutas que fonnalran el principal rdi- 
mento de los indios. Allí vencieron los e;- pa- 
ñoles poi- primera vez su repmrnancia al gua- 
naco, plato favorito de los indios, i miradr» por 
los blancos con la iñayor aversión. El Ade- 
lant ado, deseando íico>tumbrars<r a los osos 
del pais, fue el primero que uusíó este ani- 
ma!, habiéndole Anaf-aoim invitado amable- 
mente a ello. Sus compañeros imitaron el 
ejemplo, i le hallaron gusio-ísimo i delicado; 
i desde entónecs gozó el gnaiiacn de alta re- 
putación entrr* los epicúreos (españoles ( 1 ). 

Concluido el hanqueíe, se alojó don Barto- 

(1) A aquellas serpientes -o lagartos, parecidas al coeodril# 
eícepto en el tamaño, las llaman iguanas. 1 Insta entónees ningu- 
so de nuestros hombres osó aventurarse a probarlas, por razo» 
de su hori’ible deformidad i asquej-osa vislu. Pero el Adeluntadcv 
incitado por las chanzas de ‘.nacaona, hevmana del rei, determi- 
•ú probar las serpientes. ^las cuando sintió la carne de ellas ta» 
delicada para su lengua, se entregó a comerlas sin ningún miedo, 
TÍsto lo cual por sus comp.añcros no se quedaron atrás en apetito: 
tanto que uo tenian otra conversación (¡no el buen gusto dt 
aquellas serpientes, que decian ser mas a_gi-adab!cs que nuestros 
faisanes i perdiees.=Pcdro ilúrtir, doc. libro 5, tradueoion in- 
glesa de Edén. 
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lomé con seis de sus principales caUalíeros 
en la casa de Beliecliio ; ios demas quedaron 
distribuidos eu las de los caciques iiiíVriores, 
donde dtirmieron en hamacas de algodón, 
cama habitual de los jndios. 

Dos dias permaiiecicrou con Behccliio, di- 
vertidos coa varios jueííos i festividades in- 
dias, entre las cuales filé la mas ' siiisíular i 
pomposa la rejireseutaciou de una batalla. 
Dos pelotones-de indios, armados con arcos i 
flechas, salieron repentinamente a la [)!aza 
páblica, i empezaron nna escaramuza, seme- 
jante a las corriuas de cañas i alcancías. Po- 
co a poco se fueron acalorando, hasta pelear 
tan de veras, que quedaron en el campo cua- 
tro muertos i muchos heridos, aumentando 
este encarnizamiento el Ínteres i gusto de los 
espEctadoies.- La contienda prosiguió hasta 
que el Adelantado i otros caballeros pidieron 
que cesase. Cuando esta entrevista hubo pro- 
ducido una confianza rccíj>roca comunicó el 
Adelantado al Cacique i a Anacaona el obje- 
to verdadero de sii visita. Les dijo, que su 
liermano el Almirante había venido a la isla 
por orden de los reyes de España, grandes i 
poderosos monarcas, que tenían muchos rei- 
nos bajo su imperio. Que estaba a la sazón 
en la corte para dar cuenta a los soberanos 
del número de caciques tributarios que que- 
daron en la isla, dejándolo a él de gobernador 
• interino ; i que venia espresamente como tal 
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a poner a Behechio bajo la protección de 
monarcas, regularizando al mismo tiempo el 
tributo que deberla pagarles, del modo que 
le fuese mas conveniente. Mucho einharuzó 
semejante petjcion a Behechio. subiendo los 
padecimientos que hablan cnido sobre otros 
pueblos de la isíf\, a consecuencia de la codi- 
cia de los españoles. Replic ó que habla sabi- 
do que el oro era el grande objeto que habia 
traido a los blancos a la isla, i que pagaban 
tributo de él algunos de sus compañeros ca- 
ciques ; pero que no se hallaba etj parte al- 
guna de sus territorios, siendo apémis cono- 
cido de sus súbditos. A esto replicó el Adelan- 
tado con mucha destreza, que nada estaba 
mas léjos de la intención i deseos de' sus so- 
beranos queexijir tributo de lo que no pro- 
ducían sus dominios ; pero que podia pagarlo 
en algodón, cáñamo i pan de casaba, en que 
al parecer abundaba su territorio. A estas 
esplicaciones tomó animación el rostro del ca- 
cique, quien accedió alegre a lo que se le pe- 
dia, i dió al instante órdenes a todos los caci- 
ques que le estaban subordinados, mandán- 
doles sembrar abundancia de algodón para 
€l pago del primer tributo. Concluidas las es- 
tipulaciones, se despidió el Adelantado amis- 
tosísimamente de Behechio i de su hermana^ 
i partió para Isabela. 

Así con amistosas i diestras negociaciones, 
se sometió sin turbulencia una de las mas di- 
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Jaladas provincia de la isla. Si no hubiesen 
eoñtrariado la sabia política del Adelantado 
los escesos de los hombres indignos, hubiera 
podido dar la Española una gran renta sin 
violencia ni opresión. En todas las situaciones 
se presentaron aquellas sencillas jentes mui 
tratables, resignando humildes i aun alegres 
sus derechos a los blancos, cuando los trata- 
ban estos con humanidad. 



• * » • * • 
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CAPITULO II. 


1Í.STABLECXMIENTO DK UNA CADENA DE PUESTOS MI- 
LITARES. INSI RRKCCION DE GÜAKIONEX, EL CA- 

CIQUE DE LA VEGA. 


(I49G.) 

Halló don Bartolomé en Isabela, como 
de ordinario un teatro de miseria i abatimien- 
to. Muchos habían muerto durante su ausen- 
cia, casi todos los demás estaban enfermos. 
Los pacos que gozaban aun de salud, se que-' 
jaban de la escasts de los alimentos; todos' 
los otros de la lalta de medicinas. Las provi- 
siones que se les habían distribuido, de las 
que algunos meses ántes trajo Pedro Alonso 
Ñiño, ya estaban consumidas. Los colonos, 
ya por enfermedad, ya por desidia, habían' 
abandonado el cultivo de los campos vecinos ; 
i los indios, de que principalmente depen-’ 
dian, cansados de vejaciones huyeron a las 

" 30 
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montañas, prefiriendo vivir de raices i yerbas 
en sus fragosas cumi)res, a permanecer en la 
riqueza de la llanura, sujetos a los ultrajes e 
iniquidades de los blancos. La sed de oro pro- 
dujo nada mas que miseria, volviendo indife- 
rentes a los españoles a los mas fáciles, i tam- 
bién mas ciertos i saludables manantiales de 
riqueza. Todo trabajo que no tendiese a dar- 
les directamente oro les parecia estéril. En 
vez de cultivar eí feraz suelo que los rodeaba, 
i sacar verdaderos tesoros de su sujrerficie, no 
pensaba mas que en estraer el oro de sus en- 
trañas, i por lo mismo perecian.de hambre 
en medio de la fertilidad. Al parecer habían 
olvidado que el oro no se come. 

Apenas concluyeron los comestibles traí- 
dos por Niño, se manifestó de nuevo el des- 
contento entre los colonos. Se creían olvida- 
dos por Colon, i decían de él que embriaga- 
do con las delicias de la corte olvidaba sus 
padecimientos ; i. como can cian de bajeles en 
el puerto, los desesperaba la iinpo>il>ilidad. 
de enviar a España noticias de sus desastres 
i peticiones dé soc<n ro. 

Drseando pro.scrihir esta última cansa de 
descontento, «liinentar las esperanzas, con 
algo, mandó el Adelantado constniir dos ca- 
rabelas para el servicio de la isla*. I con objeto 
de librar a la colonia de tantos hombres inú- 
tiles i descontentos, en aquel tiempo de esca- 
sez, destinó al interior a ios que estaban de- 
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masiado enfermos para trabajar o pelear, 
proporcionándoles de este modo el beneficio 
de mejor clím i, i mas abundantes pjovisiones 
de los indios. Establecida! mismo tienijíouna 
cadena de puestos militares entre Isabela i el 
nuevo puerto de Santo-Domingo, compo- 
niéndose cada uno de cinco casas fuertes, 
rodeadas de chozas. El primero estaba a 
nueve leguas de I- abela, i se llamaba La Es- 
peranza ; seis leg'uas mas allá estaba Sauta- 
Catalina; a cuatro i media de éste, Santiago; 
i a cinco leguas de Santiago, el fuerte de la 
Concepción, erijido con arte, j)or estar al 

Í )ié de 1 s montañas doradas de Cibuo, en 
a vasto i populosa Vega, i a media legua de 
la residencia (le su cacique Guariontx. Libre 
ya Isabela de aquella jente inútil, quedando 
soloen ellos los (pie estaban demasiado «en- 
fermos paia salir, i los que se necesitaban 
para su servicio i defensa, i la construc- 
ción de los buques, volv;() el Adelantado a 
Santo Domingo con un cuerpo de la jente 
mas útil i mejor constiiui'da. 

Estalilecielos los puertos militares, intimi- 
daron por algún tiempo a los indios; pero 
eirq ezaron a manifestarse hostilidades, naci- 
das de una nueva causa. Entre los misiomu’os 
que habian acompañado al padre Boil al 
Ñuevo-Miliido, habia dos de celo mucho mas 
vehemente que el de su supeiior. Cuando 
volvió aquel relijioso a España, permanecie- 
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ron ellos en la isla, aSnsagrados ardientemen- 
te a su ministerio. El u?»o se llamaba Ramón 
Pane, pobre ermitaño, como él mismo se 
titula, del orden de San Jerónimo ; el otra era 
Juan Borgüñon, franciscano. Residie:on al- 
gún tiempo entre los indios de la Vciia, celo- 
samc'nte empeñados en convertirlos. Ya ha- 
bían sus pláticas i ejemplo alcanzado la con- 
versión de una familia de diez i seis personas, 
cuya cabeza recibió en el bautismo e! nombre 
de Juan Mateo. Pero la conversión del caci- 
que Guarionex era el principal objeio de sus 
piadosos afanes. Lo dilatado i lico de sus do- 
minios bacian importantísima su conver.-ion 
para los intereses de la colonia, i los buenos 
relijiosos la consideraban ademas como un 
medio paia atraer a sus imiclios subdiios al 
dominio de la Iglesia. Por algún tiempo se 
prestó gustoso el (‘acique a sus i xliortai iones, 
aprendió el l^adre nuestro, el Credo i el Ave- 
maria, i obligó a su familia a que los lepitie- 
sen todos los días. Los otros caciques de la 
Vega i de las provincias de Cibao, reproba- 
ban su conducta i se burlaban de él, por 
conformar>e a las leyes i cq-t timbres de los 
'estranferos que li tbian usurpado sus posesio- 
nes i oprimido su [latria. Se quejaban los frai- 
les deque á consecuencia de esto babia el 
catecúmeno caido en la infidelidad 5 pero 
parece qiíe fué efecto, su apostasía de una 
causa mas grave. Uno de los principales es- 
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pañoles sedujo o trató descortesraente a su 
mujer favorita ; i el indignado cacique renun- 
ció una fé i relijion, que a su parecer no re- 
probaba s^‘nlejantes actos. Perdida ya toda 
esperanza dealcanzai’ la conversión de Giia- 
rionex, pasaron los luisióneros a los (lorninios 
de los caciques, llevando en su compañía a 
Juan Mateo, el convertido indio. Antes de su 
marcha ediíicaron una capillita, poniendo en 
ella altar, crucifijo e imájenes, para que reza- 
se sus oradoiio la íainilia de Juan Mateo. 

Apenas se alejaron i(;s frailes, entraron va- 
rios itidios en la capilla, hicieron p -dazos las 
imajenes, las pisotearon i las ent*-rraron en 
un campo inmediato. Esto se ejecutó, según 
decian, {>or prdeii de Guarionex, en desprecio 
de la santa relijion de que er:i apóstata. Lle- 
gó queja de tan. monstruoso crimen al Adelan- 
tado, quien mandó acto continuo procesar a 
los culpables i castiaiii les (ton arreglo a las 
leyes. La lejislacion ecb siá>tica era rigurosí- 
sima en aípieila é(»oca, particularmente entre 
los españoles. Todas las lierejías, todas las 
recataCiones de la fé, todos los actos de sa- 
crilejios costietidos j)pr mot ó o Judío, se ttas- 
tigabanen Esp uia cou el fuego, i esta desas- 
trosa suerte espefal)a a los pobres c ingiio- 
rantes indios convictos de ^ac^ilejio. Es dudoso 
que Guarionex tuviese [>uite en el crííuén, i 
probable que S ‘ de.sci ibiese con mnclja exa- 
jeracioa. Gnu prueba del crédito (jue mere- 
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cierto acasó recordado por> Ramón -Paine, el 
pobre-cremita. Elcampo'eiKjoe-se enterraron 
las eíijies estabá sembrado^de raíces ■ pareci- 
das al rábano o al nabo, las cuales-en las 
cercanías de las imájenes crecieron niilagro- 
saniente tomando la tbrma de cruces. 

El cruel suplicio que sufrieron aquéllos 
desventurados, en vez-de amedrentar a sus 
eompatriotiis los llenó de horror i de indijína- 
cion. No estaban acostuiiibrados a justicia 
tan vengativa, i como carecian de ideas claras 
de relijion, no cornprendian la naturaleza ni 
las consecuencias del delito que habían co- 
metido, Hasta el mismo Guarionex, por natu- 
raleza moderado i pacífico; >*e irritó al ver 
aquella usurpación de poder dentro de su te- 
rritorio i la inhumana muerte dada a sus súb- 
ditos. Los otros caciques percibieron su in- 
diguacion, i trataron de persuadirlo a juntarse 
con ellos en una insurrección repentina, para 
sacudir el yugo de sus opresores con un 
arranque inesperado i simultáneo, Guarionex 
vaciló algún tieinpo; coiiocia la ventaja mili- 
tar de los* españoles ; lé aterrabaii sus caba- 
llos, i recordaba el desaí-tro.'^o fin dt* Caonabo- 
Pero la desesperación i la creencia de que el 
dominio de aquellos estranjeros era* la ruina 
segura de su raza, le infundieron aliento. Loa 
escritores primitivos hablan de una tradicioa 
admitida entre los habitantes de la isla^ res- 
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pectp a Guarionex. Pertenecía a una antigua 
línea de caciques. Su padre, en tiempos mui 
anteriores al descubrimiento, habiendo ayu- 
/ .nado por espacio de cinco dias, según sus 
prácticas supersticiosas, pidió al zemí, o dios 
penate, revelaciones de las cosas futuras. Re- 
cibió por re-puesta que dentro de algunos 
años iuvadin'a la isla una nación de hombres 
ve^t¡dos, que ilestruiria todas sus costumbres 
i ceremonias, dando a sus hijos la muerte, o 
reduciéndolos a omift -.‘>a servidumbre. Se 
ignora si esta tradición, que la inventaron 
probahlcmonte los bocios, o sacerdotes indios, 
cuando empezaron los españoles a manifes» 
■tarse tan inexorables, dispuso el ánimo de 
Guariomx ala hostilidad c'Uitra losestranje- 
ros. Alg-nrios han asegurado que le obligaron 
a>tomar las armas las exijencias de sus súb- 
ditos, que esperaban un buen éxito de su 
empresa, amenazándole con escojer otro cau- 
dillo si él tehusaba mandarlos; otros alegan 
el ultraje cometido contra su mujer favorita, 
como causa principal de su arrebato. Proba- 
blemente la combinación de todas estas cau- 
sas indujo al desgraciado cacique a es<"uchar 
los consejos de los caudillos vecinos, i a entrar 
en la liga. Celebraron todos una conferencia 
secreta, en que se acordó que el dia deJ pago 
del tributo, cuando podría juntarse un crecido 
número de indios siu excitar sospechas, se 
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lanzarían repentinamente sobre los españoles 
i los harían pedazos. 

Los oficiales, del fuerte de la Concepción 
tuvieron noticia de este proyecto. No. siendo 
mas (]iie un punariode hombres, rodeados de 
tribus hostiles, temieron por su segnri«iad, por 
lo. que despacharon inmediatamente un men- 
sajero indio al Adelantado, que se hallaba en 
Santo- Domingo, pidiéndole socorro. Era im- 
portantísimo poner esta carta * en sus manos, 
pues la segtiridad de lá colonia dependía de 
ella. Podrían interceptar al meii'^ajero indio i 
quitarle el pliego ; pues los naturales habían 
desnibierto que aquellos* papeles tenian el 
maravilloso poder de. comunicar noticias, e 
imajinalian que estaban dolados de la facul- 
tad íle hablar. Se metió la carta eu una caña 
que llevaba como bastón el mensajero. Le ¡n- 
tercept-aroii en efecto; pero afectó ser mudo 
i cojo, indicando por señas que iba <le vuelta 
a su casa, i apoyándose en la cana se fue co- 
jeando i andando con estreñía dificultad. Se 
ie dejó ir, i él continuó adelantando mui des- 
pacio, hasta que perdiendo de vista a los in- 
dios tomó su habitual soltura i entregó la 
carta en Santo -Domingo. 

El Adelantado, con su actividad caracte- 
TÍstica, salió inmediatamente con un cuerpo de 
tropas para la fortaleza ; i aunque su^ soldados 
se íiallabau mui debilitados por la escasez de 
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alimentos, duro servicio i precipitadas mar- 
chas, se apresar 'ron en llegar a su destino. 
Jamas llegó ayuda mas a tiempo. Ya estaban 
millares de indios en la llaoura, armados a su 
manera, i esperando la señal para dar el gol- 
pe. Después de consultar con el comandante 
de la fortaleza i los oficiales principales, dis-- 
puso el Adelantado el orden de ata(|ue. Ave- 
riguando los sitios en que los principales caci- ~ 
ques habían distiibudo sus fuerzas, señalo un 
oficial i algunos hombres para cada uno con 
órden de precipitarse a una hora señalada de 
la noche a las poblaciones donde dormían, 
sorprenderlos, atara los caciques i traerlos 
prisioneros antes que sus sñbditos. pudiesen 
juntarse para la defensa. Como GuarionVx era 
la persona de mas importancia, i su captura 
seria probablemente la mas difícil i peligrosaj 
se encargó de ella el Adehmtado mismo ala 
cabe /a de cien li mbres. 

Esta sagaz estratujema, fundada en el co- 
nocimiento ch'l amor que profesan los indios 
asas caudillos, i tan propia para evitarla 
efusión de sangré, tuvo el deseado éxito. Como 
oai ecian las ciudades de parapetos i murallas, 
los españoles penetraron tranquilamente en 
ellas a media noche ; i dirijiéiniose^'con rapi- 
dez a la casas de los caciques, se apoderaron 
de catorce de ellos, los alaron i los conduje- 
ron al fuerte, antes de que se hiciese el 'menor 
movimiento para su defenáa o rescate. Los 
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indios, heridos de terror i confusión, no hicie- 
roit resistencia ni mostraron hostilidad alguna; 
rodearon sí la fortaleza formando grande 
grupos desarmados, i llenaron el aire de la- 
mentos i alaridos, con que pedian la libertad 
de sus caudillos. El Adelantado completó su 
empresa con el ánimo, sagacidad i modera- 
ción con que la habia conducido. Obtuvo in- 
formes de las cansas que habían orijinado 
aqrífella conspiración, i de las personas mas 
culpables. Dos de los caciques, principales 
motores de la insurrección, los que mas ha- 
bian abusado del carácter accesible de Gua- 
rionex, sufrieron la muerte. Et» cuanto a este 
infeliz caudillo, el Adelantado, averiguando 
las injurias que habia sufrido^ i el paco empe- 
ño (]ue liabia manifestado en la venganza, le 
peVdouó magnánimamente, i hasta, según 
Las-Casas, procedió, con rigurosa justicia, con- 
tra el español cuyos ultrajes habian herido 
tan profundamente su corazón. También al- 
canzó la! jenerosidad del Adelantado a los 
otros ' jefes de la conspiración. Temía con 
medidas severas irritar a sus súbditos, o en- 
tristei;erles hasta el estremo de abandonar la 
Vega, por lo que les prometió grandes favo- 
res i premios si continuaban firmes en su 
lealtad ; i les amenazó con terribles castigos 
si otra vez intentaban rebelarse. Aquella cle- 
mencia inesperada* del Adelantado subyugó 
él corazón de'Guarionex. En una arenga que 
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dirijió a su pueblo señala el irresistible poder 
i valor de los españoles, su mucha circuns- 
pección para con los criminales i su jenerosi- 
dad para con los fieles^ exhortándolos vehe- 
mentemente a cultivar su amistad en lo suce- 
sivo. Los indios le escucharon con atención, 
ellos mismos confirmaban en su mente las 
alabanzas de los blancos, por el ejemplo es- 
traordinario de moderación queacabab;m de 
ver en el Adelantado. Cuando concluyó el ca- 
cique su arenga, le llevaron en hombros con el 
mavor entusiasmo, llenando el aire de cauta- 
res i gozosas esclamaciones. La tranquilidad 
de la Vega quedó restablecida por algún 
tiempo. 
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> 

VlAJií DEL ADELANTADO A JARAGUA PARA RECIBIR 
EL THUBUTO. 

' ’ (1497.) 

Con toda ?n onerjía i diíJcrecion, hallo el 
Adehintodo diíícil dirijir losáiiiino" tiirhuleii- 
tos i díscolos de ios colonos españoles. Su 
descontento ciecia diariamente. No podían 
tolerar el liü'or de nn estranjero que les siqe- 
taba con mano de hierro apenas osaban des- 
mandarse. El poder de don Bartolomé no 
tenia a sus ojos la misma lejitimidad (|ue el 
de su hermano. La n putaciori del Almirante 
inspiraba respeto, i a pesar de eso, de ser el 
descubridor de aquellos fiaises, i el legado le- 
jítimo de los soberanos, le costaba no poco 
trab jo hacerse obedecer. ¿Cómo conseguirlo, 
pues, el Adelantado a quien miraba' la mayo- 
ría como a un mero intruso, ^apoyado en los 
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iTióritos i servicios de su hermano, i sin auto- 
ridad alguna de la corona? Hablnhan los co- 
lonos con indignación de la larga ausencia 
del Almirante, i del olvido en que tenia sus 
necesidades ; ignorando sin duda la ansiedad 
que por ellos sufría, miéntras e>taba detenido 
en España. La bien concebida orden del Ade- 
lantado j)ara la constriK cion de las carabelas, 
los entretuvo algún tiempo. Miraban con in- 
teres vehemente su progreso, como medio de 
obtener alivio o de abandonar la isla. Don 
Bailolomé (omprriidió peí fectameiite que 
hombres descontentos i díscolo- no deben es- 
tar ocios-’S. Procinaba por lo misino tem-rlos 
en continuo movimiento ; lo (pie al mismo 
tiempo se avenia con 'a comtnnte aetiviitad de 
su espíriin infatigable. iJeanioa a la sazou 
me; sajeros de Behechio, cacicj e de Jaragua, 
dieiendole (jue tenia g'r elides cantidades de 
algodón, i otros artículos en que se h.diia de 
pagar sn tributo, dispuestos a entreu:arlos. 
Adelantado reunió inmediatamente una nu- 
merosa comitiva, que salió alegre a visitar 
por segunda vez acjuella rejion opulenta i 
feliz. De* nuevo fueron aeojidos con ( antares, 
bailes i demostraciones de amistad i rehpeto 
por Behe( hip i su hermana Anacaona. Esta 
paréci i gozar de macha popularidad entre los 
naturales, i tener di Jaragua casi lauto poder 
como su hermano. Su afabilidad natural i la * 
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dig'nidad ’de sus modales cautivaron más i mas 
la admiraciot» de los españoles. 

El Adelantado encontró treinta i dos ca- 
ciques inferiores en la casa de Behecliio, es- 
perando su llegada con los respectivos tribu- 
tos. El algodón era tanto, que llenaba una de 
las casas. Después de entregarlo, ofrecieron 
gratuitamente al Adelantado darle todo el 
pan de casaba que pidiese. El ofrecimiento 
era mui aceptable en el estado de necesidad 
de la colonia ; i don Bartolomé envió a Isabe- 
la por uno de los buques, que estaba casi 
concluido, mandando que pasase cuanto ántes 
a Jaragua, para cargar de pan i de algodón. 
Miéntras tanto aquellos amables i jenerosos 
isleños prodigaron toda especie de bondades 
a los españoles ; les trajeron de todas partes 
grandes cantidades de provisiones, i los man- 
tuvieron como huéspedes en perpétua festi- 
vidad i banquetes. Los escritores españoles 
de aquel tiempo, cuyas fantasías estaban in- 
flamadas por las descripciones de los viajeros, 
i que no sabían formarse idea de la sencillez 
de la vida salvaje, especialmente en aquePas 
partes, que se snponia lindaban con el Asia, 
hablan con frecuencia, en términos de mag- 
nificencia oriental, de las diversiones de los 
naturales, de los palacios de los caciques, i de 
t los caballeros i damas de la corte, como si se 
describiese el alcázar de un príncipe asiáti- 
co. Los cuadros que ofrecía Jaragua son bien 
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distinto? ; representan la vida salvaje con su 
indolente descanso ! tranquilos goces. Las 
turbulencias que . aflijian otros, puntos de la 
infeliz Haytí no hatíian alcanzado aun a los 
habitantes de aquella agra<lable rejion. Vi- 
viemlo entre bellas i fructíferas arboledas, a 
la orilla del mar, siempre apacible! libre de 
tormentas, con pocas necesidades, i estas múi 
protito satisfechas, estaban libres de la suerte 
coniiin del trabajo, i su existencia se desliza- 
ba entre pho eres con una calma nunca inte- 
rrumpida. Cuando vieron los españoles la 
fertilidad i clemencia de aquel país, la gallar- 
día de sus hombres, i la hermosura de sus 
mujeres, le tomaron por el verdadero paraiso. 

Al tin llegó la carabela que debia cargarse 
con los artículos del ti ibiito. Ancló a unas seis 
millas de la residencia de Behechio, !■ Ana- 
caona propuso a su' hermano ir a verlo que 
ella llamaba la gran canoa de los blancos. 
En su viaje a la costa, el Adelantado se alojó 
una noche en un lugar pequeño, en una casa 
en. que tenia Anacaona atesorados los artícu- 
los que creía mas raros i preciosos. Varias 
manufacturas de algodón injeniosamente la- 
bradas, sillas, mesas i diversos muebles de éba- 
no i otras maderas, revelaban mucha habili- 
dad.en unas jentes que no tenían herramientas 
con <]ue hacerlas. Tales eran los sencillos te- 
soros de la princesa india, de que hizó.jene- * 
rosamente muchos regalos a sus huéspedes. 
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Es inespHcable la admiración , dé aquella 
mujer intelijente, cuando vio por primera vez 
el buque. Su hermano, que la trataba con |frá- 
teriial, < ariño i una respetuosa atención digna 
de la vida civilizada, había preparado dos ca- 
noas brillantemente pintadas i ndomadas, una 
para conducirla :x ella con su comitiva, i otra 
para él i sus capitanes. Anacaona prefirió en™ 
trar con su acompañamiento en el bote del 
Adelantado. Al aproximarse a ía carabela 
disparó e^ta un cañonazo de saludo. El estam- 
pido i los torbellinos de humo que arrojaba 
el buque i s? esparcian por la mar, hicieron 
caer a Anacaona desmayada en brazos del 
Adelantado, i los que la acomt»añaban casi se 
arrojaron al mar de miedo. Don Bartolomé 
sacó pronto a todos fie su estupor. A'a mas 
cerca del buque, resonó subitamerite )a músi- 
ca de muchos instrumentos marciales’, cuya 
armonía causó g-ramlísimo placer a los indios. 
Su admiración creció al pasar a bordo de la 
carabela, acostumbrados como estaban a sus 
sencillas i lijeras canoas. Pero cuando se le- 
varon anclas, se esteudieron las velas i ayu- 
-dados por una suave brisa vieron aquella vas- 
ta in-riquina moverse, al parecer por su propio 
albediío, virando de un lado a otro, i jugando, 
por decirlo así, como un desmesurado móns- 
truo en el Océano; Behechiq i su hermana 
se miraron mutuamente con sorpresa. Nada 
ha cansado tanta admiración en el ánimo has- 
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ta del mas estoico salvaje, como ver el bello 
triunfo clcl iujénio ^'humano en mi buque de 
vela. ^ ‘ ‘ ‘ 

Cargada í despachada su carabela^ hizo el 
Adelantado rnuclios regalos a’ Behechio/ su 
hermana i servidumbie, i'se despidió de clics 
para volver con su jcnte a Isabela por tierra. 
Anacaoiui 'mostró grande aflicción por su 
partidíij pidiéndole encarecidamente que per- 
maucciese con ellos algún tiempo mas, i mani- 
festándose temerosa de no haber sabido com- 
placerlo con sus esfuerzos. También ofreció 
seguirlo a la colonia^ i se manifestó consolada 
hasta que le proiueüó el Adelantado volver a 
Ja ragú a. 

No puede dejar de admirarse ei talento de 
don Baitolome en su pasajero gobierno de ¡a 
isla. Vijilaiiío i activo, hizo ref)etidas marchas 
de una p/'cvdncia a otra remota, i siempre se 
halló en e! purito de! peligio en el rnoinento 
crítico. Por medio de una lu'ibil estrateiia logró 
con un puñado de hombres apagar una in- 
surrección forinidabie sin efusión de sangre. 
Concilió con su moderación ¡es mas encarni- 
zados enemigos, i proscribió los crueles instin- 
tos de sus jentes con ejemplares castigos. 
Formó alianzas con los mas poderosos caci- 
ques, souieíió sus dominios al tributo, i abrió 
nuevos almacenes de víveres para la colonia, 
aliviando sus necesidades mas perentorias. Si 
en tan sabias medidas se hubiesen a[ioyado 
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los que estaban a sus órdenes, se hubiera 
convertido aquel pais en teatro de prosperi- 
dad, i producido grandes rentas a la corona 
sin perjuicio de los naturales ; pero sus de- 
seos, como los de su hermano el Almirante, 
eran constantemente malogrados, por las vi- 
les paciones i la perversa conducta de los de- 
mas. Miéntras estuvo ausente de Isabela se 
habian fomentado nuevos males, que debían 
mui pronto Henar de confusión toda la isla. 
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CAPITULO IV. 


CONísPl RACION DE ItOLDAN. 

m 

' ' I 

( 1497 .) 

El primer motor de !os mates que aflijie- 
ron entonces a la colonin, era Francisco Rol- 
dan, el cual debía las mayores atenciones al 
Almirante, quien le sacó de la oscuridad, si 
bien le empleó al principio en ocupaciones, 
domésticas; pero como mostrase mucho ta- 
lento natural i mucha aplicación, le hizo al- 
calde ordinario. El tino con que desempeñó 
este cargo i la persuasión en que estaba de 
su fidelidad i gratitud, indujeron a Colon, a 
su. regreso a España, a hacerle alcalde mayor 
de la isla. Verdad es que carecía de educación; 
pero como hasta entonces no ofrecían grandes 
dificultades las leyes de la colonia, el desem- 
peño de aquellas funciones apénasexijia mas 
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que un talfínto despejado i un deseo sincero . 
de ejercerlas honradamente. 

Roldan era uno de aquellos espíritus bajos 
que se asfixian al respirar una«ímnóst‘era ele- 
vada. Hal)ia visto a su bienhechor volver de 
España apárenteme- te cuhierto de una nu- 
be de desuracia ; había pasado nmcho 
tiempo sin que se supiese de él ; i cousiderán- 
do'e destituido ya de todo favor ideólos me- 
dios de aprovecharse de su caida. Tenia un 
enipleosolo inferior al del Adelantado; i como 
este no gozaba de popularidad, consideró fá- 
cil indisponer a ambos con los colonos i coi» el 
gobierno de España, i [)or medio de su des- 
treza apoderarse del mando de la colonia. El 
au.-teio carácter de! Adelantado le contuvo 
por algún iienipo; pero durante su ausencia 
podía Roldan seguir libremente sus »¡ a(]ui- 
/ naciones. Don Diego, jefe entonces de I^abe- 
la, era hombre virtuoso, pero de poco viiior. 
Roldan se sentía supeiiora él en talentos i en 
ánimo; i su amor propio se reaccionaba ante 
la idea de que le era inferior en autoridad. 
Pronto formó un partido de toda la jente au- 
daz i disoluta de la colonia, í relajó secreta- 
mente los vínculos del ó' den: alentando el 
descontento de la jente baja, i dirijiéndole 
contra el carácter i conducta de Colon i de 
sus hermanos. Como había sido superinten- 
dente de varias obras públicas, le fue fácil es- 
tablecer uu trato íutimo i familiar con opera- 
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marineros i otros individuos délas clases. 
ihferi<Tes. Su humilde estraccion le sujeria ios 
medios de adaptarse fácilmente a su intelijén- . 
i modales, ai que su empleo le daba con- 
siderácioi» entre ellos. Oyéndoles quejarse de 
continuo de somata vida, duro trabajo i larga* 
ausencia del Almirante, afectó lastimarse de ' 
sus padecimientos. Les imbuyó indirectamen- 
te la idea de que nunca volverla el Almiiante, 
hallándose en desgracia i ruina, a conse- 
cuencia de las representaciones de Aguado. 
Simpatizaba con ellos al hablar del áspero 
trato que recibían del Adelantado i de su 
hermano don Diego, que como estranjeros no 
podían interesarse en su bien, ni en el buen 
nombre español, tratando a todos como a vi- 
les escdavos, a quienes hacian levantar casas 
i fortalezas para ellos, o para dilatar sus esta- 
dos i asegurar su poder mientras te paseaban 
por la isla, enriqueciéndose con los despojos 
de los caciques. Así exasperó los sentimien- 
tos de la chusma hasta tal estremo, que lle- 
garon a fraguarse con>pi raciones para asesi- 
nar al Adelantado, como único medio de li- 
brarse de un odioso tirano, i hasta se concer- 
taron la hora i el sitio para la perpetración de 
aquel acto. El Adelantado habia condenado 
a muerte a un español llamado Barahona, 
amigo de Roldan i de varios conspiradores. 
No se sabe positivamente cuál era su crimen, 
pero de un pasaje de Las-Casas se'deduce con 
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bastante funr] amento, que era el mismo espa- 
ñol que habia violado a la mujer favorita de 
Guarionex, el cacique de la Vega. El Adelan- 
tado debía presenciar la ejecución. Se.decidió, 
pues, que cuando el pueblo estuviese agrupa- 
do, se levantase un tumulto como casuaU í que 
en la confusión de aquel momento- se asesina- 
se a don Bartolomé a puñaladas. Afortunada- 
mente para el Adelantado perdonó al crimi- 
nal, no se reunió el público, i abortó de con- 
siguiente el plan de los conspiradores. 

Mientras don Bartolomé estaba ausente, 
reuniendo el tributo en Jaraguu, creyó Rol- 
dan llegado el opoi tuqo momento de conducir 
los asuntos a una crisis. Sondeó los sentimien- 
tos de los colonos, i se aseguró de que habia 
un formidable partido dispuesto a la sedición. 
Su plan era crear una insurrección, contenerla 
por medio de su autoridad de alcalde mayor, 
señalar como causa la conducta de don Die- 
go i de su hermouo i mientras usurpaba la» 
riendas del gobierno, dar a entender que solo 
le guiaba el amor de la paz i de la prosperi- 
dad de la isla, i el deseo de salvar los compro- 
metidos intereses de los soberanos. 

No tardó en hallarse un pretesto para la 
insurrección proyectada. Cuando volvió la ca- 
rabela de Jaragua cargada de tributos indios, 
i se sacaron estos a tierra, don Diego hizo que 
también se sacase el buque, para protejerlo 
de cualquier accidente o siniestro designio 
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de los colonos desafectos, lloldaii señaló esta 
circunstancia a sus partidarios, i criticó re- 
servadamente que se sacase el bajel a l:i pla - 
ya en vez de dejarlo flotar, para Oeneficio de 
la colonia, o enviarlo a España para paráci- 

Í )ar sus padecimientos, dando a entender que 
a verdadera causa de aquella providencia era 
el miedo que tenian el Adelantado i su her- 
mano de que llegasen a España inforrpes de 
su mala conducía ; quienes intentaban per- 
manecer señores absolutos de ladsla, i tener 
en ella a los españoles como meros escla- 
vos. Semejantes sujestiones irritaron mas i 
mas los ánimos de los descontentos que habian 
esperado ansiosos la conclusión de las cara- 
belas, como único medio de alcanzar alivio ; 
empezaron, pues, a censurar abiertamente 
aquellas medidas, i a pedir que se echase el 
buque al agua i fuese por víveres a España^ 
Don Diego quiso convencerles de cuán des- 
cabellada era su demanda, no teniendo el 
bajel cuerdas ni equipo para tal viaje; pero 
cuanto mas' se esforzaba en pacifícarlos con 
buenas razones, tanto mas turbulentos se ma- 
nifestaban ellos. Roldan también se volvió 
mas osado i esplícito en sus instigaciones. 
Les aconsejó que se apoderasen de la carabe- 
la i la echaáen al agua, como único medio 
de recobrar su independencia, i librarse del 
despotismo de aquellos arrogantes estranjeros 
enemigos de corazón de los españoles. Les 
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hizo entrever una vida descansada i placente- 
ra, repartiéndose entre sí lo que por cambio 
pudiesen ganar en la isla, empleando a los 
indios como esclavos para que trabajasen por 
ellos, i gozando sin freno de toda especie de 
libertad con respecto a las mujeres indias. 

Don Diego en vista de la fermentación de 
lajenteide las varias intrigas de Roldan, 
temiendo llegar a iin rompimiento en el esta- 
do en- fpie.se hallaba’la colonia, envió repen- 
tinamente al niisinV) Roldan con cuarenta 
hombres a !a Vega, bajo prete-to de atemo- 
rizar a cieríes indios que liabian rehusado 
pagar el tributo, i tcndi:m a rcbelar.se. Rol- 
dan se aproveclia de esta ‘oportunidad para 
. reforzarsU partido. Scci'iplo la amistad i ayu- 
da (le ios racupies, justificando secri tameníe 
su re^isíviicia ai pago del sributd i prometién- 
dole alivio. So’ aseguró el afecto de sus pro- 
pios soldados con acios de desinedida indiii- 
jenciai desarmando i separando del cuerpo a 
los que reimsabaii una p;irticipacion plena en 
sus proyectos, i volvió con los demas a Isa- 
bela, donde contaba con un poderoso partido 
entre la jente común. 

El Adelantado había va regresado a lasa- 
« _ ^ 

zon de Jaragiia ; pero Roblan, vicnrlose a la 
cabeza de una fuerte btOcion, i prevaliéndose 
de la mucha autoridad de su‘ empleo, pidió 
resueltamente que se echase al agua la cara- 
bela, que se le otorgase permiso para hacerlo 
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él mismo con «n jente. Irrito al Adelantado 
€Sta arrogancia i negó sii consentiiniento, di- 
<í¡endo, que ni él ni sus compañeros eran ma- 
rineros, ni la carabela estaba debidamente 
equipada para zarpar, i que él no quería po- 
ner el buque i la jenteen peligro tan grande. 

Conoció Roldan que se habiau traslucido 
■sus proyectos, i como era el Adelantado un 
adversario demasiado formidable para levan- 
tar contra él una sedición abierta en Isabela, 
determinó llevar sus planes a efecto en algún 
punto mas favorable de la isla, siemj>re con- 
fiado en que su rebelión contra la autoridad 
de don Bartolomé, hallaria disculpa sabiendo 
presentarla como una oposición a su despo- 
tismo. Tenia setenta h"inbi es resueltos i bien 
armados a sr.s órdenes, i no dudaba que al 
levantar su estandarte, se le uuirian todos los 
descontentos de la isla. Salió repentinamente 
hácia la Vega, pensando sorprender el fuerte 
de la Concepción, i apoderado de él i del ri- 
co país adyacente, desafiar sin temor todo el 
poder del Adelantado. 

Se detuvo por el camino en varios lugares 
indios en que estaban distribuidos los españo- 
les, a quienes procuró atraer a su partido con 
las mas lisonjeras promesas. También inten- 
tó romper el vasallaje de los indios, ofrecién- 
doles exonerarlos del tributo. Los caciques 
con que se había entendido antes le recibie- 
ron entusiasmados, especialmente uno que 
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había tomado el nombre de Diego Marques, 
de cuya población hizo Roldan su cuartel je- 
neral, por estar cerca de la Concepción. Se 
engañó en sus esperanzas de sorprender esta 
fortaleza. Su gobernador Miguel Ballester era 
un veterano intrépido i cauteloso. Entró en su 
caí^tillo al acercarse Roldan, i le cerró las 
puertas. La guarnición era corta ; pero el 
fuerte, situado junto a una colina i cercado 
de un rio, p’odia resistir cualquier asalto. Rol- 
dan espei aba hacer etitrar gradualmente a 
Ballester en sus proyecto^, o conseguir cuan- 
do menos la deserción de sus subordinados, 
halagados por la vida licenciosa que él permi- 
tía a los soldados. En las cercanías estaba la 
ciudad habitada por Guarionex, donde se ha- 
llaban treinta soldados a las órdenes del capi- 
tán García de Barrantes. Roldan llegó a ellos 
con su fuerza armada, confiartdo atraerse a 
Barrantes i su partida ; mas el capitán se en- 
cerró en la casa fuerte i no permitió a su tro- 
pa comunicación alguna con Roldan. Este le 
amenazó con incendiar la casa ; pero se con- 
tentó con apoderarse de los víveres i volvió 
hácia la Concepción, que apénas distaba me- 
día legua. 
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CAPITULO V. 


MARCHA EL. ADELANTADO A LA VENA A SOCORRER EL 
FDBRTE DE LA CONCEPCION. — SU ENTREVlST.i CON 

roldan. 


( 1497 .) 

Aunque el Adelantado tenia noticia de la 
traidora conducta de Roldan, dudó por algún 
tiempo si saldría a perseguirlo. Desconfiaba 
de la lealtad de los que le seguían, e ignoraba 
hasta donde se estendia la conspiración, i de 
-quién podía fiarse. Diego de Escobar, alcai- 
de dei fuerte de la Magdalena. Adrián de 
Mojica i Pedro de Valdivieso, todos hombres 
principales, eran de la liga de Roldan. Temía 
que el gobernador de la Concepción estuvie- 
se también de su parte, i toda la isla en con- 
tra del gobierno. Las comunicaciones de Mi- 
guel Ballester le infundieron aliento. Aquel 
veterano leal le dirijió algunos partes pidién- 
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lole pronto socorro ¡ esponiéndole la debi- 
idad ce la guarnición i las muchas fuerzas de 
os rebeldes. 

Don Bartolomé auxilió con su acostumbra- 
da prontitud, entrando él mismo con un des- 
tacamento en la Concepción, ignorándolas 
fuerzas de los rebeldes, i no confiando mucho 
en la lealtad de sus jente-^, adoptó medidas 
suaves. Estando Roldaí) acampado en un lu- 
gar que distaba media legua, le envió un men- 
saje en que reprendia su conducta i le espo- 
nia los males que debía acarrear, i la ruina 
que le esperaba inevitablemente. Le mandó 
pasar a la fortaleza, prometiéndole bajo su 
palabra, seguridad personal. Roldan se pre- 
sentó delante del fuerte de la Concepción, i el 
Adelantado, que conferenció con él desde una 
ventana, le pregtmtó por qué motivo se rebe- 
laba contra la autoridad real. Roldan replicó 
cínicamente, que él estaba al servicio de sus 
soberanos, defendiendo a los españoles de la 
opresión de hombres que labraban su ruina. 
El Adelantado le mandó entregar su bastón 
de alcalde mayor, i someterse pacíficamente 
al poder de las leyes. Roldan rehusó hacer 
dimisión de su empleo, i someterse a do^ 
Bartolomé, a quien acusaba de querer quitar- 
le fei vida. También rehusó someterse a nin- 
gún proceso, sin órden espresa del rei. Pero 
deseando hacer ver que no se oponia al pa- 
cífico ejercicio ,de su autoridad, ofreció ir a 
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residir con su jente donde mandase el Ade- 
lantado. Este ílesifrnó desde luego el lugar 
del cacique Diego Colon, el mismo natural 
de las Lucayas que habia sido bautizado en 
España i se casó después corKuua hija de Gua- 
rionex. Roldan rehusó de nuevo obedecer di- 
ciendo que allí no habia las suficientes pro- 
visiones para su jente, i partió resucdlo, como 
dij n 1, uscar mejor icsidencia en otra parte. 

Entonces propuso a sus compañeros tomar 
posesión de la remota provincia de Jaragua i 
establecerse en ella. Los esjuiñoles que la ha- 
bían visto, pintaban con los mas halaíriieños 
colores aquellas rejiones, la feracidad del sue- 
lo, la dulzura del clima, la hospitalidad del 
pueblo, su>í fiestas, bailes i diversiones; i so- 
bre todo, la belleza de las mujeres. Las gra- 
cias de las ninfas desnudas que bailaron en 
Jaragua hablan cautivado su voluntad. En 
esta deliciosa «ejión, sin sujeción a lev^es i sin 
necesidad de trabajar, podían gozar una vida 
de libertad perfecta, con un mundo de hermo- 
sura a su disposición. En una palabra, pintó 
Roldan en su vastísimo lienzo los goces des- 
enfrenados i sensuales que él sabia que eran 
la felicidad suprema de jente ociosa i disolu- 
ta. Sus compañeros accedieron gustosos a 
aquella proposición ; pero se necesitaba al- 
gunos preparativos para llevarla a cabo. Rol- 
clan, aprovechándose de la ausencia del Ade- 
lantado, hizo una rápida marcha a Isabela, i 
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entrando casi por sorpresa, se esforzd en 
echar al mar el buque para navegar en él 
hasta Jaragiia. Oyendo don, Diego Colon el 
tumulto, salió a contenerlos con algunas perso- 
nas distinguidas ; pero tal er.t la fuerza de los 
amotinados, i tan amenazadora su actitud, 
qnesevióen la necesidad de retirarse a la 
fortaleza con muchos de los que pennanecian 
fieles. Roldan tuvo con él varias « onferencias, 
i ie ofreció ponerse a sus órdenes, siempre 
que él se opusiese a los de su hermano. Esta 
proposición fué justamente despreciada. La 
fortaleza era difícil de tomar por asalto ; le 
fué imposible echar al agua la carabela, i te- 
mió que a la vuelta del Adelantado se hallaría 
acorralado entre dos fuerzas, por lo que se 
apresuró en buscar provisiones para la pro- 
puesta espedicion a Jaragua. Pretendiendo 
aun obrar por autoridad oficial i lejítima e 
impulsado por noble causa, forzó los almace- 
nes reales a los gritos de / Fiva el rei! i pro- 
veyó asujente de armas, municiones, vesti- 
dos i cuanto desearon de lo que habia acopia- 
do : filé de allí al cercado donde se criaban 
las reses i animales europeos, tomó de ellas 
las que juzgó necesarias para su imajinado 
establecimiento, i permitió a su jente que ma- 
tase de las restante^ las suficientes para con- 
sumirlas entónces. Después de esta devasta- 
ción, salió en triunfo de Isabela. Pero acor- 
dándose del carácter del Adelantado, com- 
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prendió que seria poco sep^ura su suerte con 
tan activo adversario a la espalda, el cual, 
fuera ya de su estado de perplejidad, no de- 
jaría de perseguirlo en su paraiso de Jaragua. 
Determinó por lo misino niarchar de nuevo a 
la Vega, i, o bien apoderarse del Adelantado, 
o bien asestarle un g<»li>e tan fulminante que 
le invalidara para molestarle en lo sucesivo. 
Regresando a las inmediaciones del fuerte de 
la Concepción, se esforzó por todos los me- 
dios, i valiéndose de sutiles emisarios en per- 
suadir a la-guarnicion a que se sublevasei de- 
sertase. 

El Adelantado estaba bien informado de 
las maquinaciones del enemigo, i no se hacia 
ilusiones acerca de su peligro personal. No 
osaba salir al campo con sus jent^s, porque 
recelaba de su fidelidad. Sabia que prestaban 
oidos a los emisarios de Roldan i comparaban 
los cortos alimentos i dura disciplina de la 
guarnición con la abundancia i libertad délos 
rebeldes. Deseando paralizar estas seduccio- 
nes, empezó a tratar con mas induljencia a su 
jente, i a ofrecer grandes premios. Así pudo 
conservar alguna lealtad entre sus soldados, 
contribuyendo a ello el que tenia su servicio 
una ventaja sobre el de' Roldan cual era la de 
estar de parte del gobierno i de las leyes. 

Viendo que sus designios para corromper 
la guarnición eran infructuosos, i temiendo 
una repentina salida del Adelantado, marchó 
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Roldan a derta distanda, i hiiscó medios in- 
sidiosos para aumentar su poder i debilitar el 
del gobierno. Pretendia tmer lanto derecho 
como el Adelantado al manejo de los negocios 
de la i^la, i decia haberse separado de él por 
ser vengativo i demasiado |)etnlan(e en el 
ejercido de su autoridad. Le repi'e>enlabu ti- 
rano de los españoles i opresor de los indios. 
En cnanto a él mismo, tomó el carácter de 
deshacedor de agravios i campeón de los me- 
nesterosos e injuriados. Finjia exaltarse con 
acceso de patriotismo delante de las afrentas 
que hada devorar a los españoles una familia 
de arr»)oantes estranjeros, i decia que iba a 
librar a los indios de los tributos (jiie para 
enri(]iiecerse ellos mismos les arrancaban 
aquellos jefes avaros contra la benéfica inten- 
ción de los monarcas esp moles. Se relaciono 
estrechamente con el cacique caribe Mani- 
caotex, hermano del difunto Caonabo, cuyo 
hijo i sobrino estaban en su poder como rehe- 
nes por el pago del tributo. Se captó a este' 
belicoso caudillo con regalos i caricias, dándo- 
le e! título de hermano. Los infelices indios, 
engañados por sus palabras, i mui alegres al 
verse con un protector armado que los defen- 
día, se sometieron desde luego, trayendo a 
Roldan provisiones en abuinlancia i todo el 
oro que pudieron recojer, i dándole volunta- 
riamente tributos mucho mayores que aque- 
llos de que querían librarse. 
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Los negocios (le la isla estaban en la situa- 
ción mas lamentable. Los imiios en vista de 
las disensiones de sus opresores; i animados 
por la protección de Roldan, empezaron a ne- 
gar obediencia al gobierno. Los caciques le- 
janos (b jaron de enviar su tributo ; a los que 
estaban cerca el Adelantado les libr(5 de él 
queriendo con su jenerosidad conservar su 
amistad en íiquellos dias de peligro. La fac- ^ 
cion de Roldan se desarrollaba diariamer^te, 
vagaban sus partidarios con insolencia por los 
contornos, sostenidos por los mal aconsejados 
indios, al paso qne los españoles que perina- 
necian leales, temiendo las conspiraciones de 
los naturales, seveian obligados a permane- 
cer de continuo a la vista del castillo, o en- 
cerrarse en las casas fue» tes de las poblacio- 
nes. Los c:oinandai]tes tenían que c<»nsentir 
toda es¡)ecie de falta* (le siib >rdinacion de sus 
propios soldados i de los indios, temerosos de 
que la severidad precipitase la esplosion. Los 
vestidos i municiones de toda especie, así co- 
mo las ¡)rovisiones de guerra i boca, se ma- 
lograban sin consideración alguna, i la falta 
de repuestos i de noticia de España, llenaba 
de abatimiento a los que se mantenian fieles. 
El Adelantado se hizo fuerte en la Concep- 
ción, esperando. que de un momento a otro le 
asedíese Roldan abiertamente, i azorado por 
noticias secretas (pie había recibido de qne se 
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habian tomado medios para acabar con él si 
salia de la fortaleza. 

Tal era el estado a que se veia reducida la 
colonia a consecuencia de la larga detención 
de Colon ei\ España, i de los obstáculos que 
pusieron a tocias sus medidas en favor de la 
isla, las dilaciones de los gabinetes! la perver- 
sidad i astucia de Fonseca i sus satélites. En, 
momento tan crítico, cuando la facción cam- 
peaba triunfante i la colonia se hallaba en el 
borde del preci|)icio, llegaron nuevas a la 
Vega, de que Pedro Hernandei Coronel liabia 
llegado al puerto de Santo-Domingo con dos 
buques, municiones, víveres de todas especies 
i un buen refuerzo de tropas. 
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CAPITULO yi. 


SEGUNDA INSUURECCION DE GUARIONEX, I SU HCIDA 
A LAS MONTAÑAS DE CIGUAY. 

( 1498 .) 

Llp:gó Coronel el 3 de li brero de 1498, 
debiéndose a su llegada la salvación de la qo- 
lonia. Las tropas i víveres que Iraia alentaron 
a don Bartolomé. La confirmación real de su 
título i autoridad de Adelantado disipó todas 
las cavilaciones acerca déla lejitiinidad de su 
mando i afianzó la fidelidad de sus partida- 
rios; al paso que las noticias de que el Almi- 
rante gozaba de alto favor en la corte, i llega- 
ría pronto con una poderosa escuadra, llenó 
de consternación a los que entraron en el 
molin jjersuadidos de qu e había caído de la 
gracia real. 

El Adelantado abandonó desde luego la for- 
taleza, i salió inmediatamente para Santo- 
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Domingo, aunque una fuerza superior de los 
rebeldes estaba en el lugar del cacique Guá- 
rionex. A mui corta distancia Roldan le siguió 
lenta i tristemente con su partida, ansiando 
averiguar la verdad de aquellas noticias, re- 
clutar partidarios, si era posible, entre los que 
habian llegado nuevamente, i aprovecharse 
de cuantas circunstancias pudiesen contribuir 
ala realización de sus pro}’ectos. El Adelan- 
tado dejó guarnecidos los desfiladeros para 
impedir se acercasen n Santo-Domingo, i a 
algunas leguas deteste establecimiento hizo 
alto Roldan. 

Cuando el Adelantado se vió seguro en 
Santo-Domingo, con un aumento de fuerza, 
i perspectivas de cercanos i mayores reí'uerzos, 
su jeuerosidad prevaleció sobre su indigna- 
ción, i trató de apagar las sediciones popula- 
' res por templados medios, queriendo resta- 
blecer la tranquilidad eu !a isla antes déla 
llegada de su hermano. Consideró (jue los co- 
lonos habían sufrido mucho por falta de víve- 
res, que su severidad habia fomentado el des- 
contento ; i que muchos se liabiaii rebelado 
dudando de la lejitimidad de su poder. Al 
paso, pues, que proclamó el acta rea!, que 
sancionaba su título ifuncioues, prometió una 
amnistía (jue comprendia todos los delitos pa- 
sados, pero con la esjjresa condición de vol- 
ver inmediatamente a la obediencia. Sabiendo 
que estaba Roldan con los suyos a cinco leguas 
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<le Santo-Domingo, le envió a Pedro Hernán- 
dez Coronel, nombrado por el rei alguacil 
mayor de la isla, para que le exhortase a vol- 
ver a sus deberes, ofreciéndole olvido de lo 
pasado. Confiaba en que las persuasiones de 
un hombre de honor i discreción como Coro- 
nel, que habia sido testigo del favor que go- 
zaba su hermano en España, convencería a 
los rebeldes de que era desesperado su intento. 

Roldan, empero, midiendo toda la esten- 
sion de su crimen, i receloso de la clemencia 
de don.Bart(domé temia ponerse en sus ma- 
nos; por lo qtie resolvió i tn pedir que coinuni-' 
casen siis jentes con Coronel, para que este no 
las sedujese con la promesa del perdón. Así 
es que cuando dicho emisario se acercó al 
campo de los rebeldes, se !e opuso en un es- 
trecho paso un cuerpo de ballesteros con ar- 
cos tendidos. ¡Alto, traidor! le grito Roldan: 
si hubieseis llegado ocho dias después todos 
hubiéramos sido unos. 

En vano se esforzó Coronel con buenas ra- 
zones i súplicas vehementes en arrancar a 
aquel hombre perverso i turbulento de su 
criminal carrera. Roldan se confesó con auda- 
cia, enemigo únicamente (ie la tiranía i mal 
gobierno del Adelantado, pronto a someterse 
al Almirante a su llegada. El, i muchos de sus 
confederados pi incipales, escribieron en este 
sentido a Santo-Domingo, suplicando a- sus 
amigos que defendiesen su causa con el Al- 
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mirante cuando llegase, i que le manife tasen 
el deseo que tenían de reconocer su auto 'idad. 

Cuando Coronel informó de la contu nacía 
de'Roldan al Adelantado, este le pro damó 
traidor i lo mismo a sus compañeros. P ero el 
jefe no permitió asusjentes quedar sujetas a 
ia seducción de las promesas, o al tenor de 
las amenazas; inmediatamente salió co:i ellas 
hácia la prometida tierra de Jaragua, confia- 
do en que sus voluptuosos encantos acabarían 
de disolver todo principio de honor i de vir- 
tud en aquellos mal aconsejidos partidarios, 
por medio de una vida de indolencia i de li- 
bertinaje. 

Los malos efectos desús intrigas con los 
caciques eran notables. Apenas salió el Ade- 
lantado déla Couccpcioii, formaron los indios 
el proyecto de sorprenderla. Guarionex se pu- 
so a la cabeza del movimiento, aguijado por 
las instigaciones de Roldan, que le había pro- 
metido ayuda i arrastrado por la falaz espe- 
ranza de librar sus señoríos del intolerable 
dominio de los estranjeros. Por medio de co- 
municaciones secretas con sus caciques tribu- 
tarios, se concertó que se levantasen todos si- 
multáneamente contra los soldados qne esta- 
ban acuartelados eu pequeñas partidas en sus 
lugares ; i que les diesen muerte, miéntras él, 
con una fuerza escqjida, sorpreudia i asalta- 
ba la fortaleza de la Concepción, valiéndose 
de la debilidad i desunión de sus defensores. 
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Como podían los indios equivocar el momen- 
to señalado, se decidió ejecutar el proyecto la 
noche de la luna llena. 

Uno de los principales caciques, mal obser- 
vador de los cuerpos celestes, se insurreccio- 
nó ántes de la noclie pretijada, i los soldados 
le repelieron. Desde luego se pusieron alerta 
todos las españoles. El cacique huyó donde 
se hallaba Guarioiiex, pidiéndole ausilio ; pe- 
ro este jefe, lleno de desesperación, mandó 
darle muerte en el acto. 

Así que el Adelantado oyó hablar de este 
suceso, salió paia la V^cíxa con fuerzas nume- 
rosas. No esperó Guarionex su llegada. Com- 
prendió que eran vanos todos los esfuerzos 
para deshacerse de aquellos estranjeros, que 
habiaii eaido como una maldición sobre la is- 
la, i viendo que su amistad era tan destructo- 
ra como su aversión, trató de evitar una i 
otra. Abandonando sus bellos territorios i la 
-ántes dichosa Vega, huyó con su familia i una 
corta partida de tieles subditos a las cordille- 
ras de Ciguay,qne se estienden por el norte ' 
‘de la isla entre el mar i la Vega. Eran sus 
habitantes los mas robustos i corpulentos de 
la isla, i mucho mas formidables que los dó- 
ciles moradores de los valles. Parte de esta 
tribu fué la que.en el primer viaje de Colon 
hostilizó a los españoles, cuando en el golfo 
de Samaná se derramó la primera gota de 
sangre nativa, vertida por los europeos en el 
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Nuevo- .Mundo. Recuerde el lectoría franca i 
confiada conducta de aquellas jentes el dia 
desi)ues de la acción, i la intrépida fé con que 
el caciipie entró a bordo de la caraliela del 
Almirante, poniéndose en poder de los espa- 
ñoles. A este mismo caudillo, lianuido iVIayo- 
nabex, pidió ref'ujio i hospitalidad el fujitivo 
prín(;i¡)o de la Veua. Se presentó en su resi- 
dencia, (¡ue era una ciudad india, cerca del 
cabo C ¡Ilion, a diez leonas Occidente de Isa- 
bela, e imploró amjnuo pana su innjer, sus 
hijos i una corta comitiva. El jeneroso cacique 
de las montañas le recibió con lo.s brazos 
abiertos. No solo dió asilo a su familia, .sino 
que le ofreció protejerle en su infortunio, de- 
fender su causa, i jiarlicipar de su desespera- 
da suerte. Los hombres de vida civilizada 
aprenden la inaananimidad por preceptos; 
pero sus mas claras accioms no pueden riva- 
lizar con loslieclios del salvaje, que obra solo 
a impulsos de sus naturales inclinaciones. 


\ 
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CAPITULO TU. 

CAMPAÑA DEL ADELANTADO EN LAS MONTAÑAS DE 

CIGUAY. 

( 1498 .) 

Ayudado por sti aliado loontuues, i por las 
partidas de los cií>uayos que le porpotcionó 
este, Guarionex hizo varias escursioiies a la 
llanura, cortando partidas sueltas de españo- 
les, devastando las dudades de los naturales 
que los continuaban obedeciendo, i destru- 
yendo todas las cosechas. La llegada del Ade- 
lantado, resuelto a desalojar i esterniinar tan 
formidable adversario, puso lin a tantos estra- 
gos. No economizando j)eli>;ros ni fatigas, ni 
confiando a otros lo que podia hacer él mis- 
mo, salió en la primavera con una división 
de noventa hombres, ídgunos caballos i un 
cuerpo de indios para penetrar en las espe- 
suras de las montañas de Ciguav. 
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Después de pasar un rápido^ desfiladero, 
casi impracticable para las tropas, a causa de 
sus fragosas peñas iveje^^acioii excesiva, des- 
cendió a un pintoresco valle entendido por la 
costa, i rodeado de las montañas que se ade- 
lantaban hácia el mar. Acechaban su paso 
por aquellos países los penetrantes ojos de 
muchos espías indios, escondidos entre las 
rocas i malezas. Al buscar los españoles el 
vado de un. río a la entrada del valle, dos es- 
cuchas indios se levalitaron deeiUre los ar- 
bustos de su orilla. Uno se arrojó de cabeza 
al agua i e.-capó a nado: el otro, hecjio pri- 
sionero, dijo que seis mil indios estaban eni- 
bos(*ados en la opuesta playa, con ánimo de . 
atacarles al pasar el rio. 

Ei i^delantado avanzó cautelosamente, i 
hallando un lugar oportuno, entró en el agua 
con sus tropas. Apenas habian llegado a la 
mitad de la corriente, salieron los salvajes, pin- 
tados con horrorov^os colores, i tan disformes, 
que mas bien parecían furias infernales que 
individuos de la raza humana. Asordáronlas 
X selvas con sus gritos i alaridos. Descargaron 
una nube de saetas i lanzas, que hirieron a 
muchos españoles a pesar de la protección de 
sus escudos. El Adelantado continuó su cami- 
no por en medio del rio, i lo> indios empren- 
dieron la fuga. Algunos murieron, allí ; pero 
su lijereza en la carrera, su conociiniento del 
pais, i su destreza en atravesar las espesuras» 
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salvó la mayor parte del alcance de los espa- 
íioles, a quienes incomodaban los petos, escu- 
dos, lanzas i ballestas. 

Por consejo de uno de los guías indios, si- 
guió el Adelantado por el valle con designio 
de atacar la residencia de Mayonabex en 
Cabrón. Tuvo por el camino varias escaramu- 
zas con los naturales, que repentinamente sa- 
lian de f?us enibaseadas por entre las matas, 
desrargal.aii sus armas con furiosos gritos de 
guerra, i se refnjiaban de nuevo eu las espe- 
suras de sus rocas i selvas inaccesibles a los 
españoles. 

El Adelantado envió a Mayobanex uno de 
los varios prisioneros que hizo, acompañado 
de otro indio de cierta tribu amiga, pidiéndo- 
le entregase al caudillo de la Vei.a, i prome- 
tiéndole amistad i protección si asi lo hacia ; 
pero amenazándole con pasar a fuego i san- 
gre su territorio si se neizaha a ello. El caci- 
que escuchó atentamente al mensajero, cuan- 
do hubo acabado : ‘‘Di a los españole-, con- 
testó, que son mah>s, crueles i tiranos ; usur- 
padores dedos territoiios de otros i derrama- 
dores de sangre inocente. Yo no de-^eo su 
amistad ; Guarionex es bueno, es mi amigo i 
mi huésped, i se ha refujiadoen mi casa; le 
he prometido protejjerlo i no faltaré a mi pa- 
labra.” 

Esta magnánima réplica, o mas bien reto, 
hizo comprender al Adelantado que nada ade- 
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lantaria con negociaciones amistosas, i como 
cuando la severidad era necesaria, sabia obrar 
como riguroso soldado, inmediatamente man- 
dó pegar fuego a la ciudad en que estaba i a 
otras de las cercanías. Luego envió mensaje- 
ros a Mayobanex, advirtiéndole, que si no 
entregaba al fujitivo cacique todos sus domi- 
nios sufririan la misma suerte ; i que pronto 
no veria masque el humo i las llamas de sus 
abrasadas poblaciones. Los malhadados ci- 
guayos, viendo la destrucción que les amena- 
zaba, maldecian la hora eu que se refujio 
Guarionex entre ellos. Rodearon a su caudi- 
llo dando lastimosos gritos, pidiéndole que 
sálvasela patria entregando al fujitivo. Pero 
el jeneroso cacique se conservó inflexible. Les 
recordó las virtudes de Guarionex i los dere- 
chos sagrados que tenia a su hospitalidad ; i 
declaró (jue estaba resuelto a sufrir todos los 
reveses, antes que dar márjen a que se dijese : 
“Mayobanex vendió a su ímésped.” 

Los indios se retiraron tristemente, i el cau- 
dillo llamó a Guarionex, i le dio de nuevo 
palabra de protejerlo hasta a costa de sus do- 
minios. No envió respuesta al Adelantado:! 
para que nuevos mensajeros no tentasen la 
fidelidad desús súbditos, puso indios embos- 
cados, con órden de dar muerte a cuantos en- 
viados se acercasen. Poco tardó en presentar- 
se la ocasión de ejecutar estas crueles órdenes. 
Dos hombres adelantaban hacia la floresta, 


Digitized by Googlc 



— 277 — 

délos cuales el uno era un prisionero ciguayo 
i el otro un indio aliado de los españoles. Am- 
bos perecieron. El Adelantado los seguía a 
corta distancia, con solo diez infantes i cuatro 
caballos. Cuando encontró muertos asas men- 
sajeros en el camino del bosque, atravesados 
de flechas, se exasperó terriblemente, i resol- 
vió conducirse con dureza respecto de aquella 
obstinada tribu. Avanzó con toda su jente 
hacia Cabrón, donde estaba Mayobanex con 
su ejército. A sii llegada Imyerou los caciques 
inferiores i sus indios sobrecojidos de tenor. 
Cuando el infeliz Mayobanex se vió abando- 
nado, so refujió con su familia en una remota 
i escondida parte de las montañas. Muchos 
cignayos buscaron a Guarionex jrara darle 
muerte, o entreíjarle como ofrenda propicia- 
toria ; pero habia huido a las alturas, errando 
solitario por los lugares mas salvajes. 

La espesura de los bosques i la fragosidad 
de las montañas hicieron esta t spedicion en 
estreiño penosa, i mucho mas larga de lo que 
habia creído el Adelantado. No solo sufría su 
jente, cansancio sino que también hambre. Los 
naturales habian huido todos a las montañas: 
sus poblaciones quedaron (iesierttis ; i todos 
los víveres de los españoles coiisistian en pan 
de casaba i las raicesi yerbas que sus aliados ' 
indios podían recojerlos con algunas útias 
que casualmente cojian con la ayuda de sus 
perros. Dormían casi siempre a la incleinen- 
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cía, i espuestos a| mefítico rocío de aquel 
clima. Tres meses duró su campaña en aque- 
llas breñas, hasta que quedaron rendidos de 
hambre i de cansancio. Muchos que tenian 
granjas cerca del fuerte de la Concepción, que 
exijian su cuidado, pidieron permiso, ya que 
los indios estaban aterrados i dispersos, para 
volver a sus mansiones de la Vega. 

El Adelautailo concedió pasaportes a mu- 
chos i i a< iones del corto acopio de pan que 
le quedab 1. Se quedó solo con treinta hom- 
bres, i resolvió examinar con ellos todas las 
cabernos que tenian las montañas hasta hallar 
a los dos caciques. Era difícil, empero, des- 
cubrir sus huellas en medio de aquel desierto. 
No habla quien diese idea alguna de su refu- 
jio; todo el pnis estaba abandonado. Se en- 
contraban habitaciones humanas, pero vacías; 
i si por una rara casualiriad sorprendían algún 
infeliz indio bajando de las rocas en busca de 
alimento, manifestaba siempre la mas com- 
pleta ignorancia del sitio en que se ocultaba 
su caci(|ue. 

Un dia varios españoles, miéntras cazaban 
útias, cojieron a dos ludios tie la comitiva de 
Mayobanex, que iban a buscar pan a un lugar 
distante. Los llevaron al Adelantado, quien 
los obligó a declarar la guarida de su caudillo, 
i a servir de guías. Doce españoles se ofre- 
cieron a ir en busca. Poniéndose en cueros, 
pintándose el cuerpo como los indios, i envol- 
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viendo en palmas las espadas, fueron condu- 
cidos al albergue del desgraciado Mayobanex. 
Se acercaron a él con cautela, i le hallaron 
rodeado de su mujer, sus hijos i algunos em- 
pleados de su casa, sin temer ningún peligro. 
Los españoles desnudaron las espadas, se 
precipitaron sobre ellos, i los hicieron a todos 
prisioneros. Cuando los recibió el Adelanta- 
do, dejó de buscar a Guarionex i volvió al 
fuerte de la Concepción. 

Entre los presos se hallaba la hermana de 
Mayobanex. Era mujer de otro cacique de 
las montañas, cuyos territorios no liabian visi- 
tado aun los españoles ; i tenia la reputación 
de una de las primeras hermosuras de la isla. 
El tierno amorque profesaba a su hermano 
le habla hecho abandonar la seguridad desús 
propios dominios, i seguirle por entre rocas i 
precipicios' en todos sus trabajos, consolándo- 
lo con la simpatía i bondad características de 
su sexo. Cuando el cacique su marido, que 
apasionadamente la amaba, supo su cautive- 
rio, se encaminó con el mas profundo dolor 
hácia la residencia del Adelantado, ofrecién- 
dole someterse coa todas sus posesiones al 
dominio español, si le devolvían su mujer. El 
Adelantado aceptó su vasallaje, i dió libertad 
a aquella belleza india con muchos cautivos 
de su comitiva. Mantuvo el cacique su pala- 
bra j fué Util i fírme aliado de los españoles, 
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cultivo paradlos muclias tierras ¡ los prove- 
yó ele abundancia de víveres. 

Nunca se perdia un acto bondadoso entre 
aqj.ie 11 a. sencilla jente. Cuando supieron los 
cijíuaj'os )a clemencia del Adelantado, acu- 
dieron a centenares a la fortaleza con presen- 
tes de varias especies, prometiendo vasallaje, 
e implorando la libertad de Mayobanex i sus 
l*ü os. El Adelantado condescendió^en parte 
con sus súplicas, dando la libertad a su mujer 
i familia del cacique, i deteniendo a este pri- 
sionero para asegurarla fidelidad de sus súb- 
ditos. 

En tanto el desventurado Guarioncx, que 
liabia estado oculto en las breñas mas ásperas 
i remotas de las montañas, aguijado por el 
hambre, solia bajar a las llanuras en busca 
de alimento. Los ciguayos que lo considera- 
ban causa de su infortunio, esperando con su 
sacrificio obtener la libertad de su caudillo, 
revelaron sti retiro al Adelantado. Una parti- 
da salió inmediatamente a prenderlo. Se ocul- 
taron en la senda por la cual regresaba jene- 
' raímente a las montañas. Un dia, cuando el 
infeliz cacique después de una de sus faméli- 
cas escursiones, se retiraba a su caverna, le 
sorprendieron los españoles i le llevaron en- 
cadenado al íiierte'de la Concepción. Des- 
pués de tantas insurrecciones i del celo i per- 
severancia que en ellas habia desplegado. 
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solo e.'í|)e}ifi1)a Giiarionex la muerte, de la 
veiiiitinza del Adelantado. Don Baitolonié, 
empero, iiuiujue ríjido en su política, no era 
cruel ni vengativo. Considero la tiaiiquilidad 
de la Veíia Mificieineiuente asep;mada con la 
prisión dcl cacique, i le mandó detener en la 
fortaleza come prisionero. Concluidas las 
hostilidades en aepudia parte de la isla, des- 
pués de tomar las deludas precauciones para 
impedir su reproducción, volvió don Bartolo- 
mé a la ciudad de Santo-Domin‘;o, donde a 
poco de llegar tuvo el placer de abrazar al- 
Almirante, después de una ausencia de casi 
» dos años i medio. 

Tal fué la entendida ndminist'racioa del 
Adelantado, la cual [)one en evidencia su mu- 
cha ca¡)<icidad, i el vigor intelectual i tísico 
de aquel hombre fonnadoi casi enseñado por 
sí mismo. Era excelente marinero, lejisiatlor 
i soldado. Su ánimo i modales se elevaban es- 
pontáneamente al nivel de su posición, sin 
petulancia ni aitancría, i ejercia un poder 
exasperado i cstraordinario, con la modera- 
ción i sobriedad que debiera esperarse de un 
hombre nucido para el mando. Se le acusa 
de harto seveio en el mando, pero no se cita 
un solo ejemplo de abuso de autoridad. Si era 
severo, era también justo ; no nacieron de su 
rigor los desastres de su administración, sino 
de las pasiones perversas de los que le obli- 
garon a usarlo ; i el Almirante, que tenia 

36 
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mas suavidad de modales i mas ternura de 
corazoii, tampoco pudo captarse la voluntad i 
la obediencia de los colonos.- El carácter de 
don Bartolomé no está suficientemente apre- 
ciado en !a historia; niénos espansivo i me- 
nos amable que sus hermanos, no les era 
inferior en osadía i heroísmo. 
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CAPITULO PHIMERO. 

CONFUSION EN ESPAÑOLA. — PROCEDIMIENTOS DK LOS 
REBELDE.S EN JAHAGtJA. 

(30 (le agosto de 1498.) 

' Llegó Colon a Santo- Domingo cansado 
de su largo i árdiio viaje, i quebrantada su 
salud por las diversas i peligrosas enfermeda- 
des que le asaltaron : su ánimo i su cuerpo 
necesitaban reposo ; pero desde que por vez 
primera entró en la vida pública, las dulzuras 
de la tranquilidad desaparecieron para siem- 
pre, sin un bálsamo jamas en existencia com- 
batida por tantos contratiempos. La isla de 
española^ norte de sus esperanzas, estaba 
decretado que le habia de envolver en perpé- 
tuas vejaciones, encadenando su fortuna, im- 
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pidiendo sus empresas, i llenando de amar- 
g'ura la conclnsion de su vida. ¡A cuánta po- 
breza i pade; iin ¡entos habian reducido aque- 
lla bella i opulenta isla las pasiones de algu- 
nos hombres despreciables! las guerras contra 
los indios, i las sediciones de los colonos, 
obstruyeron los trabajos de las minas, arreba- 
tando así toda esperanza de riqueza. Los 
horrores que ocasiona el hambre, sucedieron 
a los horrores de las armas. Se abandonó je- 
neralmente el cultivo de la tierra ; muchas 
provincias quedaron yermas i desoladas du- 
rante las últimas disensiones ; gran número de 
indios habia huido a las montañas i perdido 
el lesto la asiduidad al trabajo, viendo que el 
producto* de sus fatigas se lo arrancaban de 
las manos desalmados estranjeros. Es cierto 
que la Vega gozaba otra vez de la paz, pero 
era la paz que reina entre ruinas, eia la paz 
de la desolación. Aquellas hermosas comar- 
cas que cuatro años antes encontraron los 
españoles tan pobladas i tan felices, que pa- 
recian encerrar en su rico seno todas las dul- 
zuras de la naturaleza, i escluir todos los 
cuidados i sinsabores del mundo, era ya im 
vasto teatro donde descollaban la miseria i 
desesperación, entre el fúnebre cortejo que 
acompañaba al hombre i a la guerra. Muchas 
de aquellas ciudades indias, donde los espa- 
ñoles fueron recibidos con afable hospitali- 
dad, i/adoradcs cual si fueran benéficas dei- 
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dades, estaban ya desiertas i silenciosa?. Sus 
habitantes arrastraban el peso de sti vida, unos 
en rocas i cavernas, otros reducidos a la es- 
clavitud, i muchos habian perecido de ham- 
bre o acabado sus dias al filo de la espada de 
los vencedores. Parece increíble que tan cor- 
to n limero de hombres, refrenados por buenos 
gobernadorc-, pudiesen en tan breve espacio 
de tiempo, producir tan lastimeros desastres. 
¡Mas cuán funesta es la fuerza espausiva del 
mal ! En mano del último de los individuos, 
son innumerables sus espantosos efectos, i el 
valor mas esclarecido, nec esita reunir los 
mas jenerosos esfuerzos para conseguir que 
algún bien corone sus i atentos. 

Las perversas pasiones de los blancos, que 
tamañas calamidades hacían sufrir a aquellas 
tribus inocentes, les produjeron también a 
ellos bien merecidos padecimientos. En nin- 
gún otro punto se patentizó tan clara la jus- 
ticia como entre los habitantes de la Isabela, 
los mas vagamundos, facciosos i disolutos de 
la isla. Las obras públicas quedaron parali- 
zadas ; las huertas i campos empezados a cul- 
tivar yacían abandonados; habian forzado a 
los indios a abandonar sus hogares martiri- 
zándolos por cuantos medios puede seguir la 
avaricia, convirtiendo el pais que los rodeaba 
en un solitario desierto. Indolentes en dema- 
sía para el trabajo, i desposeídos de recursos 
con que combatir su indolencia, querellában- 
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«e entre ellos mismos, i se amotinaban contra 
sus jefes, i desperdiciaban el tiempo en una 
nltemacion de tumultos i tristezas. La solda- 
desca acuartelada en la isla habia sido aco- 
metida por frecuentes enfermedades durante 
los últimos movimientos, hallándose los hom- 
bres encerrados en lugares indios a donde no 
podian hacer ejercicio, i oblijíados a subsistir 
de alimentos a que no podian acostumbrarse. 
Los que habian estado en activo servicio, se 
hallaban sin fuerzas a causa de la mucha fa- 
tiga, largas marchas i escasos comestibles. 
M uchos del-.ilitados también en su constitu- 
ción, i muchos habian muerto de enfermeda- 
des. Habia iin deseo utiiversal de salir de la 
isla i de escapar de las miserias que ellos mis- 
mos habian creado. Era esta, empero, la 
privilejiada i feraz tierra en que tenian pues- 
tos los ojos los poetas i fíló-ofos de Europa 
como realización de todos los ensueños ins- 
pirados por el Siglo de Oro. Tan cierto es que 
los mas bellos Elíseos que jamas pintó la 
mente, los convierten en purgatorio las pasio- 
nes de los malvados. 

Al arribar Colon tomó la providencia de 
aprobar todas las medidas del Adelantado, i 
acusar las demasías de Roldan i sus camara- 
das. Aquel hombre turbulento habia tomado 
posesión de Jaragua, a donde le recibieron 
bondadosaineñte los naturales. Permitía a sus 
asociados una vida lúbrica i ociosa por entre 
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aquellas apa(•¡l>l(^s escenas, haciendo del pais 
vecino i sus habitanles, insíruinentos de bajas 
pasiones. T7n suceso ocuirido antes de que 
supiese la llegadti de Colon, lo proveyó de 
víveres i aumentó su fuerz:». Un di:i que es- 
taban paseando jH<r la J>laya al^tjnos de sus 
partidarios, vieron a cierta distancia tres ca- 
rabelas, cuya apariencia, en aquellas no fre- 
cuentadas mares, los llenó de admiración i 
zozobra. Los bu(]ues so apri-ximaron atierra 
i anclaron en un }>uei to. Kecebtban al princi- 
pio los rebeldes o ue viniesen aquellos bajeles 
en su persecución. Roldan, empero, que era 
tan sagaz como o-ado, adivinó que serian 
barcos separados de su rumbo, traidos allí 
por las corrientes, i cuyos capitanes ignorariant 
las ocurrencias recientes de la isla. Exijiendo- 
un profundo secreto de sus jentes, se presenté 
a bordo, finjiéndose destacado en aquellas 
cercanías para mantener a los indios obedien- 
tes, i recaudar los tributos. Sus conjeturas 
respecto a los bajeles eran acertadas; i estos^ 
los mismos descartados por Colon de su es- 
cuadra en las Canarias, para que trajesen 
provisiones a la isla. No sabiendo apreciarlos 
capitanes el empuje de las corrientes que flu- 
yen por el mar Caribe, habían navegado al 
Occidente mucho mas allá de lo que creian, 
hasta llegar al íin de la cesta de Jaragua. Rol- 
dan i sus parciales guardaron el secreto por 
tres dias. Considerándole persona de autori- 
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tlad i confianza, no dudaron los capitanes en 
darle las provisiones i armas que les pidió. 
Así pudo adquirir espadas, lanzas, ballestas i 
municiones; mientras sus partidarios, disper- 
sos por los tres buques estaban activamente 
ocupados en hacer prosélitos, pintando a los 
recien venidos la vicia dura de los colonos, de 
Santo- Domingo, i el libre desahogo con que 
se pasaba el tiempo enJaragun. Muchos de 
la chusma se habían embarcado por conse- 
cuencia de la mal aconsejada proposición del 
Almirante para conmutar los castigos crimi- 
nales en trasportación a la colonia. Eran va- 
gamundos, la escoria de las ciudades de Es- 
paña, i los criminales de sus calabozos. Así 
no })0(lia haber hombres mas propensos a 
dejarse seducir por tales pinturas, i prome- 
tieron desertar a la primera ocasión favorable 
i unirse a los rebeldes. 

Hasta el tercer dia no descubrió Alonso 
Sánchez de Carvajal, el mas entendido de los 
tres capitanes, el carácter verdadera de los 
peligrosos huéspedes que tan francamente 
habían admitido a bordo. Ya era demasiado 
tarde ; el yerro estaba ya cometido. Ei i sus 
compañeros tuvieron muchas conversaciones 
vehementes con Roldan, esforzándose en in- 
ducir a abandonar su peligrosa oposición a la 
. autoridad legal. La certeza de que Colon venia 
ya en efecto hacia la isla, con mas poder i 
mayores fuerzas, habia conmovido proíunda- 


Digilized by Googl( 



— ;289 — 

mente su Mínimo. Sus amigos de Santo-Do- 
mingo estaban encargados por él de justificar- 
le anteel Almirante, a quien debian asegurar 
que solo habia combatido la tiranía e injusti- 
cias del Adelantado, pero estaba pronto a 
someterse a Colon cuando llegase. Carvajal 
conoció que se iba apagando el fuego que 
Antes animara a Roldan i a la mayor parte de 
sus jefes, i se lisonjeaba de que permanecien- 
do algún tiempo entre los rebeldes, podría 
atraerlos a su deber. Vientos contrarios im- 
pedían a la sazón que los buques pudiesen 
combatir las corrientes emanadas de Santo- 
Domingo ; se dispuso, pues, éntrelos capita- 
nes, que una buena porción de la jeóte que 
habia a bordo, artífices i otros, cuya coopera- 
. cion io) portaba al servicio de la colorda, fue- 
sen a ella por tierra. Debía conducirlos Juan 
Antonio Colombo, capitán de una de las cara- 
belas, pariente dtl Almirante, i ciego defen- 
sor de sus intereses. Arana debía hacerse ala 
vela con los buques, cuando lo permitiese el 
viento, i Carvajal se ofreció a permanecer en 
tierra, para esforzarse en reducir los rebeldes 
a sus obligaciones. 

A la mañana siguiente desembarcó J uan 
Antonio Colombo, con cuarenta hombres bien 
provistos de ballestas, espadas i lanzas ; pero 
sufrió el inesperado contratiempo de verse re- 
pentinamente abandonado de todos ellos, es- 
ceptuando ocho. Los desertores marcharon 

Colon, T. II. 37 


Digitized by Google 



/ 


— í290 — 

en triunfo hacia donde estaban los rebeldes 
que recibieron gozosos aquel importante re- 
fuerzo de jente de su misma condición. £n 
vano quiso Juan Antonio persuadirlos, i en 
vano los amenazó para que volviesen a sus 
puestos, los mas eran criminales convictos^ 
amantes del desórden i enemigos de toda cla- 
se de leyes. También apeló a Roldan en vano, 
recordándole sus protestas de lealtad hácia el 
gobierrm. Este replicó que carecia de medios 
para imponer a nadie el yugo de la obedien- 
cia ; ()ue el suyo no era masque un mero 
monasterio de observantes, a donde todo el mun- 
do podía tomar el hábito. Tal fué el primer 
triste resultado quedió el malhadado proyec- 
to de poblar una colonia de facinerosos i jen- 
tes de mal vivir, mezclando el vicio i la villa- 
nía en su primitiva población, lo que dió lugar 
a una no interrumpida série de dolorosas con- 
secuencias. 

Juan Antonio, triste i desalentado, volvió a 
bord(» con los pocos que le eran fieles. Temien- 
do nuevas deserciones, los dos capitanes se 
hicieron desde luego a la vela, dejando a Car- 
vajal en tierra para proseguir el proyecto de 
hacer entrar en buen camino a los rebeldes.^ 
lío llegaron los bajeles a Santo-Domingo sin 
gran dificultad i dilación : el dé Carvajal en- 
calló en un banco de arena, i padeció mucho 
por ello. Cuando entraron en el puerto, ya las 
mas de las provisiones estaban consumidas a 
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desmejoradas. Alonso Sánchez de Carvajal 
llegó poco después por tierra, escoltado por 
algunos de los insurjentes. hasta cerca de San- 
to-Domingo. No habia podido persuadirlos a 
la sumisión ; pero Roldan prometió que al 
momento que supiese la llegada del Almiran- 
te, iria a los alrededores de Santo-Domingo 
para estar a mano i formular los resentimien- 
tos, sincerar su conducta pasada, i entrar en 
negociación para el completo arreglo de to- 
das las diferencias. Carvajal trajo una carta 
del mismo tenor a Colon, i dijo que se incli- 
naba a creer lo que habia observado entre 
los rebeldes, que prestarían fácilmente obe- 
diencia si lograban en prenda de seguridad 
una amnistía. 



CAPITULO IL 




NEGOCIACION DEL ALMIRANTE CON LOS REBELDES. — 
SALIDA DE LOS BUQUES PARA ESPAÑA. 

V (1'498.) 

Las favorables noticias i conjeturas de Car- 
vajal no lograron impedir que el Almirante 
se conmoviese profundamente al considerar 
los lamentables excesos acaecidos en Jaragua. 
Vió que la insolencia de los rebeldes, i la con- 
fianza que teniaii en su propia fuerza, debia 
haber crecido mucho con la reunión de aque- 
llos desaliados desertores, que llevaban con- 
sigo tan buenas armas. La proposición de 
Roldan de acercarse a Santo-Domingo le 
sorprendió bastante. Dudaba de la sinceridad 
de sus ofertas^ i temia grandes males de tan 
artificioso, turbulento i osado caudillo, con 
una ciega i audaz chusma a sus órdenes. El 
ejemplo de aquella demandada horda, que a 
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su placer recorría la isla, viviendo en dcsor* 
denado i público libertinaje, no podía menos 
de tener peligrosísimo efecto con los colonos 
recien venidos ; i cuando estuviera cerca ma- 
nejando secretas intrigas, i ofreciendo un se- 
guro asilo a los descontentos i malhechores, la 
lealtad de toda la colonia podría destruirse. 

Eran necesarias prontas medidas para for- 
talecer el ánimo de la jente contra tales se- 
ducciones. Sabia que tenian muchos de los 
suyos vehemente deseo de volver a Espa- 
ña, i que habían los sí.'diciosos propagado ar-' 
tificiosamente la idea de que él i su hermano 
querían detener en la isla a los colonos por 
fines que convenían a sus interesadas miras. 
El 12 de setiembre espiilió una proclama ofre- 
ciendo libre pasaje, i provisiones para el viaje, 
a todos los que' quisiesen volver a España en 
cinco buques que iban a darse a la vela. Se 
prometía libertar así a la colonia de jente ocio 
sa i pendenciera, mermando el influjo i poder 
de Roldan, al par (pie cobraba fuerzas con 
retener a su lado a hombres de sano corazón, 
siempre decididos a conservar la tranqtdklad 
de la isla. 

Escribió al mismo tiempo a Miguel Balles- 
ter, el bizarro i fiel veterano que mandaba el 
fuerte de la Concepción, aconsejándole estu- 
viese sobre sí, pues se acercaban los rebeldes 
a su distrito. Lo autorizó para tener una en- 
trevista con Roldan, ofrecerle perdón i olvido 
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de lo pasado, con la condición espresa‘de 
que permitiese cumplir fielmente con todos 
sus deberes i convidarlo n pasar a Santo-Do- 
miniío, bajo solemne, i en caso de ser -nece- 
sario, escrita promesa :le seíiuridad personal. 
Colon era sincero en sus atenciones, de dis- 
posición benévola i aplacable, i singaianuen- 
te desposeido de toda mira v^-ngaliva bacía 
ios muchos malvados que híibian vertido a 
porfía amanra bie! en sn jene'o<o coj'azon. 

Balle.•^ter habia ajíénas recibido esta carta, 
cuando empezaron a Ilegal’ ios re!)eldes al lu- 
gar <]e i5onao. Estaba situado este en uu de- 
licioso valle o vega del mismo nombre abun- 
dante i bien poblado. Distaba mas de diez 
leguiis de la Concepción i veinte de' Santo- 
Domingo. Don Pedro Kiqueline, que tenia 
magníficas posesiones en esta deliciosa comar- 
ca, era uno de los que capitaneaban la sedi- 
ción, i así es que su vivienda se convirtió en 
el cuartel jeneral de ios rebeldes. Adrián de 
Mqjica, hombre de turbulento i mal carácter, 
trajo su banda de disolutos rufianes a aquel 
punto de reunión : Roldan i otros conspirado- 
res se acercaron también a él por diferentes 
caminos. 

A pénas supo el veterano Miguel Ballester 
la llegada de Roldan ^salió a su encuentro. 
Ballester era uno de esos ancianos que enca- 
necidos en la guerra, infunden relijiosa vene- 
ración ; su aspecto i su conducta revelaban su 
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buena índole de soldado, i reunía cierta seve- 
ridad, hija mas bien de un sério semblante 
quede insensible corazón. Su elección })ara 
apaciguador de jente audaz i libertina, fue 
acertada, pues podía con su probidad apaci- 
guar las pasiones, i vencer con sns años el 
descaro de los petulantes, tranando a fuerza 
de sencilla probidad la confianza de aijuella 
turba, i con pura virtud refrenando sus li- 
cencias. 

Ballester halló a Roldan acompañado de 
Pedí’o Riíjuelme, Pedro de Gamaiz i Adrián 
de M ojica, tres de sus principales confedera- 
dos. Orgulloso i coníiado en su fuerza oyó 
Roldan el ofrecido perdón con desprecio, de- 
clarando, que no venia a tratar allí de paz. 
sino a pedir la libertad de ciertos indios cap- 
turados injustamente, i que iban a embaí cur- 
se para España como e.^clavos, a pesar de que 
él, en calidad de alcalde mayor que era, ha- 
bía palabra de protejerlos. Declaró asimismo 
que hasta que se le entregasen los indios no 
escucharían proposiciones de pacto alguno ; i 
haciendo alarde de poder dijo que tenia en 
su mano la suerte del Almirante, el cual ha- 
bla de supeditársele, porque con un soplo de 
sus labios podría labrare destruir su fortuna. 

Los indios a que aludia, eran ciertos súbdi- 
tos de Guarionex, a quien Roldán había inci- 
tado a no pagar los tributos, i que bajo la san- 
ción de su supuesta autoridad, hablan entrado 


I 


Digitized by Google 



— 296 — 

en las ¡n^urrecciones de la Vega. Roldan, co- 
nociendo que la esclavitud no estaba bien mi- 
rada porel gobierno, i especialmente por la rei- 
na, enmascaró tsus pretensiones i amaños con 
un disfraz humanitario, dando a conocer así 
la sagacidad de su carácter. También entabló 
otras demandas en estremo insolentes; i decla- 
raron por fin los facciosos, que en las negocia- 
ciones ulteriores no tratarían con otro ájente 
que con Carvajal, cuyo imparcial i recto jui- 
cio hablan esperimenlado en sus comunicacio- 
nes con él en Jarugua. 

Réplica tan arrogante al prometido perdón 
era totalmente distinta de la que esperaba el 
Almirante. Hallábase éste en la mayor per- 
plejidad. Rodeábatile falsía i traición. Sabia 
que contaba Roldan con partidarios i amigos 
aun entre aquellos que blasonaban mas de su 
fidelidad ; pero ingnoraba hasta donde po- 
drían estenderse las ramificaciones de la cons- 
piración. No tardó en ocurrir una circunstan- 
cia, que hizo ver cuán fundados eran sus 
temores. Dispuso que se presentase armada 
la jente de Santo-Domingo, para asegurarse 
de la fuerza con que en caso necesario podía 
salir al campo. Circuló inmediatamente el ru- 
mor de que iban a Bonao contra los rebeldes. 
Solo sesenta hombres tomaron las armas, i de 
estos no se podían contar con cuarenta. Uno 
afectaba estar cojo, otro enfermo ; algunos 
tenian parientes i otros amigos entre los com- 
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pañeros de Roldan : casi todos manifestaron 
su repugnancia en aquel servicio. r 

Colon vio que el recurrir a las armas baria 
patente su debilidad i la fuerza del enemigo, y 
i postrariaen gran manera la autoridad i dig- 
nidad del gobierno. Era necesario transijir, 
por bumillaute que tal conducta pareciese. 

Lüs buques estaban anclados diez i ocho dias 
ya en el {)uerto esperando la ocasión favoia- 
ble de llevar algún informe a la corte luego 
que la rebelión se hubiese estinguido. Las 
provisiones de los buques se estaban consu- 
miendo. Los prisioneros indios a bordo se ha- 
llaban acosados de enfermedades, a las que 
muchos de ellosísucumbian ; algunos se echa- 
ron al agua; a otros los sofocó el calor en los 
camarotes de los buques. También deseaba, 
que antes que hubiese alguna conmoción, sa- 
liesen para España cuantos descontentos colo- 
nos fuese posible. 

El 18 de octubre se dieron los buques a la 
vela. Colon escribió a los soberanos, hacién- 
doles partícipes de la rebelión, i el perdón 
que habían relmsado. Como Roldan quería 
dar a aquel suceso la apariencia de una mera 
querella entre él i el Adelantado, de que el 
Almirante no era juez irnpaicial, pedia este 
que se mandase ir a Roldan a España, i que 
fuesen sus majestades jueces ; o que se insta- 
lase una investigación en presencia de Alonso 
Sánchez de Carvajal por una parte, como 
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amigo de Roldan, i de ‘Miguel Ballester por 
otra. En gran parte atribuía la dolorosa si- 
tuación en que se encontraba la isla a su lar- 
ga permanencia en España, i a los obstáculos 
que mal de su grado le opusieron los mismos 
que interesarse debían en su regreso, retra- 
sando así la ( onduccion de víveres, hasta re- 
ducir la colonia a la mayor escasez. De esta 
se habia orijiiiado el descontento, los motines 
i finalmente la rebelión. Pedia a sus majesta- 
des, del modo mas vehemente, que no olvida- 
sen los negocios de la colonia, i que los que 
tenían en Sevilla ‘el cargo de cuidar de ellos, 
recibirsen órdenes para no poner obstáculo 
en vez de dar ayuda. Aludia a su castigo del 
despreciable Jimeno Briviesca, el insolente 
favorito de Fonseca. e instaba fervorosainen- 
te para que ni esta ni otia causa le robasen 
la confianza de los reyes; tanto mas cuanto 
que hombres de intención perversa se goza- 
ban en desfigurar los hechos. Les aseguró que 
los recursos naturales de la isla eran suficien- 
tes, bien mam jados, para satisfacer t alas las 
nece.-idades de los .colonos ; pero que eran es- 
tos indolentes i libertinos. Propuso enviar en 
cada buque, como lo hacia en aquellos, algu- 
nos de los ociosos i descontentos, que debían 
ser destituidos por jeutes industriosas i só* 
brias. También pidió que se le enviasen ecle- 
siásticos para la instrucción i conversión de 
los indios; i lo que era quizás mas necesario, 
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parala refoniia de los disolutos esjiañoles. 
Requería también que un hombre docto i es- 
perimentado en las leyes vitiicse a actuar co- 
mo juez en la isla, junto con algunos oficiales 
de la hacienda real. Nada mas racional i po- 
lítico que tales proposiciones ; pero desgracia' 
damente una cláusula mancillaba la excelen- 
cia moral de esta carta. Demandaba (jne se 
castigase a los indios prendidos en escaramu- 
zas i sediciones, prolongando por espacio de 
dos años su condición de esclavos. ¡Solo las 
ideas domijianíes en aíjuel siglo j)» dian justifi- 
car tamaña crueldad, -que desdecía de la buena 
índole (le Colon, i de sus pateina'es senti- 
mientos hacia aquella jente infortunada. 

Al mismo tiempo escribió otra carta, dando 
cuenta de su rc( iente viaje, acompañada de 
un majr.ijde mlle^tras de oro, i principalmen- 
te de las perlas recojidas en e! g«dfo de Pá- . 
ria. Llamaba la atención Inn ia. estas como 
las jnimer.ís halladas en el Nuevo Mundo. 
En esta caria era en donde describía la tierra 
firme recien (lescui)ierta con entusiasmadas 
palabras, como la rejion mas favorecida del 
Oriente*, mananlial de inagotables tesoros, i 
supuesto asiento del paraíso terrenal; prome- 
tía seguir sus descubriiuientos de aquellos 
gloriosos países, con los tres buques que le 
quedaban, así que |:)udiese resolver Tu' cm s- 
tiones pendientes, i acallar las contiendas 
suscitadas en la isla. 


\ 


Digitized by Google 



— 300 — 

Por los mismos buques también Roldan i 
sus amigos enviaron cartas a España, esfor- 
zándose en justificar la rebelión, acusando al 
Almirante i a sus hermanos de opresiones e 
injusticias, i pintado su conducta con los mas 
negros colores. Es de suponer que las repre- 
sentaciones (le tales hombres se tuviesen en 
poca estima, i en nada hiciese mella a los mé- 
ritos i exaltados servicios de Colon ; pero con- 
taban con numerosos amigos i parientes en 
España; tenian las preocupaciones populares 
a su favor, i gozaban la confianza de los sobe- 
ranos personas capciosas, prontas a abogar 
por su causa. Colon, para usar sus propias 
palabras, espresivas aunque sencillas, estaba 
ausente i envidiado, i era estranjero en el 
pais. 
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CAPITULO III. 


COMPOSICION CON LOS PEOELDES. 

( 1498 .) 

Habiéndose dado a la vélalos buques pa- 
ra España, continuó Colon su negociación 
con los rebeldes. Estaba decidido a poner ñn a 
la revuelta a costa de cualquier sacrificio; por- 
que hasta verla concluida, no solo los asuntos 
de la isla continuarian su desgraciado curso 
sino que podían servirle de remora para se- 
guir sus descubrimientos tan felizmente co- 
menzados. Sus buques vacian ociosos en el 
puerto, en tanto que debian estar esplorando 
una rejion de inagotable riqueza. Habia pen- 
sado mandar a su hermano a concluir aquella 
espedicion ; pero el altivo i militar espíritu 
del Adelantado hacia su presencia indispen- 
sable, en caso de que intentasen los rebeldes 
alguna violencia abierta. Tales eran las diíi* 
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cuitadas que tenia que vencer a cada paso de 
sus jenerosas i magnánimas empresas, impe- 
didas unas veces por las insidiosas intrigas de 
astutos empleados, refrenadas otras por la in- 
insolente turbulencia de un puñado de rufia- 
nes. 

Colon tuvo varias i concienzudas consultas 
con las personas mas influyentes en la isla. 
Vió que se atribuía gran parte del descontento 
popular a la estrecha gobernación del Ade- 
lantado, a quien acusaban de administrar jus- 
ticia con mano demasiado rigorosa. Las-Ca- 
sas, que tuvo ocasión de examinar los docu- 
mentos que manifestaban la conducta seguida 
por el Adelantado, le absuelve de semejantes 
cargos, i asegura que su comportamiento con 
Roldan no pudo ser mas recto i moderado. Co.-- 
Ion, por opinión de sus consejeros i. por los im- 
pulsos de su corazón benigno, resolvió, obrar' 
con lenidad absoluta. Escribió a Roldan una 
carta en fecha 20 de octubre, concebida en los 
términos mas cordiales, recordándole favores- 
pasados i espresando la aflicción que había 
sufrido al hallar, tal feudo entre él i su herma? 
no. Le pidió por el bien común i por su pro- 
pia reputación, que estaba bien puesta con los 
soberanos, no persistiese en su rebeldía. Re- 
pitióle de nuevo que él i sus- coiapañeros se- 
je podían presentar,, dándole segunda palabra 
de considerar como inviolables- sus personas. 

Hubo bastante dificultad en laeleccion.de-. 
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iin mensajero que llevase esta carta. Los re- 
beldes habían decidido no recibir mas media- . 
dor que Alonso Sánchez de Carvajal. Pero 
existían muchas dudas en el ánimo de los que 
rodeabíin a Colon, en cuanto a la fidelifiad de 
aquel oficial. Observaban que había permiti- 
do a Roldafí permanecer dos dias a bordo de 
su carabela en Jarairua; (jiie le había provis- 
to de armas i provi'iones ; que no le había 
detenido a bordo después de saber que era 
rebelde; que no se habia esforzado en perse- 
guir i cajíturar ; que le habían escoltado los 
rebeldes hasta Santo-Domingo ; i él les habia 
enviado refrescos a Bonao. Se alegaba, ade- 
mas, haberse llamado Carvajal cob ga de Co- 
lon, señalado por el uobierno paravijilar su 
conducta e intervenir en elbi. Se supo que al 
aconsejar a los rebeldes i-e aproximasen a San • 
to-Domingo, habia pensado, en caso de que 
el Almirante no llegase, unir su preíendidav 
autoridad de colega a la que como alcalde ^ 
mayor debía ejercer Roldan, i apoderarse del 
mando. Finalmente el deseo maniíestado por 
los insui jentes de que se les mandase como 
mediador, venia a dar visos de probabilidad 
a tales conjeturas, i hasta se llegó a decir que 
intentaba juntármele como jefe, i deque pen- 
saba levantar en Bonao el estandarte de la 
rebelión. Estas circunstancias hicieron caer en 
la incertidumbre a Colon ; f>ero reflexionaba 
que Carvajal, en cuanto le habia sido posi- 
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ble observar su conducta, se Iiabia compor- 
tado como hombre de honor e íntegro; las mas 
de las circunstancias que se presentaban con- 
tra él, podian convertirse en favor suyo ; los 
otros eran meros rumores, i desíiraciadamen- 
te conocia por esperiencia propia la lamen- 
table facilidad con (¡ue puede empañar la ca- 
lumnia los corazone>i mas virtuosos, i las em- 
presas mas santas. Desechó, pufs, de una vez 
toda sospecha, i resolvió confiar implícitamen- 
te en Carvajal; ni tuvo jamas motivo para 
arrepentirse de su confianza. 

No bien hubo el Almirante despachado esta 
carta, cuando recibió otra de los cabecillas de 
la facción, escrita muchos dias óntes que la 
suya. En ella no solo se vindicaban del cargo 
de rebeldía, sino (:ue se atribuian el mérito de 
haber disuadido a sus jentes de asesinar co- 
mo pensaban, al Adelantado, en venganza de 
sus opresiones, i persuatiidolos a que aguar- 
dasen pacientemente la justicia del Almiran- 
te. Habia trascurrido cerca de un mes desde 
su arribo, i los insurjentcs esperaban ansiosos 
su determinación ; pero se dolian de que solo 
vertiese odio contra ellos, no obstante, según 
su entender, haber remediado muchos males 
i evitado otros de gran trascendencia. Decla- 
raban, por consecuencia, que su honor i su 
seguridad requerían que se separasen de su 
servicio, para lo cual le pedian la correspon- 
diente licencia. Tenia esta carta la fecha de 
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Bonao 17 de octubre, i la firmaban Francis- 
co Roldan, Adrián de Mojica, Pedro de Ga- 
mez i Diego de Escovar. 

Entre tanto llegó Carvajal a Bonao, acom- 
pañado por Miguel Ballester. Hallaron a los 
rebeldes llenos de presunción i arrogancia. 
Pero la carta conciliadora del Almirante, se- 
cundada por las velíemeiites persuasiones de 
Carva jal i los virtuosos consejos del veterano 
Ballester, tuvieron efecto favorable con varios 
de los jefes mas intelijentes que sus brutales 
subalternos. Roldan, Garnez, Escovar i otros 
dos o tres estaban dispuestos a ir a ver al Al- 
mirante. Estaban ya montados para empren- 
der su espedicion, cuando les detuvo el jene- 
ral clamoreo de sus parciales, que reprobaban 
su partida. Tenían ya particular apego a aque- 
lla vida indolente i licenciosa, no siendo fácil 
que se resignasen a trocarla por otro jénero 
de vida, que babia de imponerles la morali- 
dad i el trabajo. Decian que era asunto que a 
todos les importaba : cualquier composición 
que se hiciese, debia por lo tanto ser en públi- 
co, por escrito i sujeta a su aprobación i cen- 
sura. Uno o dos dias pasaron antes de poder 
acallar sus clamores. Roldan escribió entonces 
al Almirante, que no le pennitian sus jentes 
pasar a verle, a menos que se le enviase un pa- 
saporte, o salvo-conducto escrito, prometién- 
dole protección personal a él i a sus coinpa- 

39 
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ñeros. Miguel Ballester escribió al Almirante 
una carta de cautelosos i concienzudos conse- * 
jos, exijiéíidole que se aviniese a cualquier 
demanda que entablasen los insurrectos, sin 
pararse mucho en las condiciones del conve- 
nio. Becia que se aumentaban sus fuerzas con- 
tinuamente con nuevos desertores, inclusos 
muchos soldados de su propia guarnición. 
Opinaba que si no se ponia coto por cual- 
quier medio a aquellos desmanes, estaban en 
peligro, no solo la autoridad, sino también la 
persona del Almirante; porque aunque los hi- 
dalgos, oficiales i domésticos inmediatos de 
Colon morirían por él sin duda, temia que se 
pudiese contar mui poco con la jeneralidad 
<!e sus allegados. , 

Colon conoció la urjencia del momento, i 
' mandó sin tardanza el requerido pasaporte. 
Roldan llegó a Santo-Domingo ; pero mas 
dispuesto mostraba estar a encender odio i 
guerra, reclutando nuevos guerrillero?, que no 
apagar las contiendas con una pronta recon- 
ciliación. Tuvo varias entrevistas con el Almi- 
rante, i se escribieron muchas cartas. Dió mu- 
chas quejas, i pidió mucho : Colon concedió 
profusamente; pero algunas de sus preten- 
siones eiran demasiado arrrogantes para ser 
admitidas. Nada quedó en último resúmen 
arreglado. iRoldan partió so pretesto de ir a 
consultar con sus soldados, prometiendo man- 
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dar :sii9 peticione? por escrito. El Alrairanté 
envió para que tratase con él a su mayordo- 
mo Diego de Salamanca. 

El 6 de noviembre escribió Roldan una 
carta desde Bonao, poniendo en manifesta- 
ción sus condiciones, i pidiendo se le enviase 
a la Concepción la respuesta; pues la carencia 
de provisiones le obligaba a salir de Bonao. 
Añadió que esperaria contestación ha>^ta el lu- 
nes inmediato (el 1 I). Aquella carta saturada 
de amenazas iinponia condiciones humillan- 
tes, que era imposible de todo punto aceptar.' 
Colon no pudo convenir en acceder a tales 
proposiciones ; mas para manifestar su benig- 
nidad, i quitar a los rebeldes toda escusa de 
rigor, hizo fijar una proclama por treinta dias 
a las puertas de la fortaleza, prometiendo ple- 
no i completo olvido de lo pasado a Roldan i 
a sus compañerus, o a cualquiera de ellos que 
volviese al servicio de la corona, i se presen- 
tase ala autoridad lejítima en el término de 
un mes ; ofreciendo, ademas, libre paso a to- 
dos los que quisiesen volver a Gspaña ; i ame- 
nazando aplicar el rigor- de ladei céntralos 
que no se presentasen.en el predicho término. 
Envió-copia de este papel a Roldan por me- 
dio de Carvajal, con una - carta-manifestando 
la imposibilidad de acceder a sus condiciones; 
pero prometiendo convenir en- cualquiera 
transacción que n>ereciese' la aprobación de 
Carvajal i. Salamanca. 
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Al llegar el mensajero se encontró a Rol- 
dan asediando la fortaleza ocupada por Ba- 
llester, so pretesto de exijir que se le entre- 
gasen ciertos criminales allí refujiados. Habia 
interceptado el agua para tomar por sed la 
Concepción. Al poner Carvajal la proclama 
del Almirante a la puerta de la fortaleza, los 
rebeldes se mofaron de la ofrecida amnistía, 
diciendo que en poco tiempo se veria el Al- 
mirante obligado a pedirles a ellos otra. Pero 
la vehemente intercesión de Carvajal logró 
que los jefes, después de maduras reflexio- 
nes, escribiesen los artículos de una capitula- 
ción. Por el los se establecía que Roldan i sus 
compañeros se embarcasen para España des- 
de el puerto de Jaragua en dos buques, que 
quedarían armados i provistos en quince dias. 

, Que cada cual tendría opcion a recibir del Al- 
mirante un certificado en que constase su 
buen comportamiento i una órden para que se 
diesen sus pagas respectivas hasta el dia del 
embarco. Que en justo premio de sus buenos 
servicios se les entregasen varios esclavos a 
manera de lo que con otros se habia ya hecho. 
I como muchos déla sociedad tenían mujeres 
naturales de la isla unas en cinta, i otras re- 
cien paridas, se les permitiesen llevárselas con 
ellos en lugar de los esclavos. Que se die- 
sen equivalentes por la propiedad de algunos 
de ellos que habia sido secuestrada, i por los 
ganados que pertenecieron a Francisco Rol* 
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dan. Otras condiciones respectivas a la segu- 
ridad de sus personas ; i se añadió que rio 
tuviese efecto, sino se les daba una providen- 
cia de cualquier jónero en el plazo de ocho 
dias. 

Este contrato se firmó por Roldan i sus 
compañeros en el fuerte de la Concepción el 
16* de noviembre, i por el Almirante en San- ' 
to- Domingo el 21. Dispensó también a la sa- ' 
zon otras gracias, como de permitir que aque- 
llos que así lo juzgaran conveniente, se alista- 
sen en las banderas del rei, o se dedicasen al 
cultivo ya de la isla, ya de Santo-Domingo. 
Prefirieron, empero, seguir la suerte de Rol- 
dan, que salió con su banda para Jaragua a 
esperar la llegada de los buques, acompaña- 
do por Miguel Ballester, el cual debía inter- 
venir de parte del Almirante en los prepara- 
tivos de la embarcación. 

Fue mui triste para Colon la consideración 
de verse detenido en sus colosales empresas 
por tan ruines obstáculos ; i de que los buques 
que debían haber llevado a su hermano a es- 
plorar el recien hallado continente, se dedi- 
casen al uso de aquella turbulenta i baja chus- 
ma. Consolóse con la halagüeña esperanza 
de cortar los males que trabajaban a la isla, 
volviéndole la felicidad i la .calma. Mandó, 
pues, no perdonar trabajo para aprontar los 
buques i enviarlos a Jaragua, ; pero la esca- 
sez de víveres i la dificultad de completar el 
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armamento para tal viaje en el mal estado de 
la colonia, dilataron su salida mucho mas allá 
del ’ tiempo estipulado. Viendo que se había 
visto forzado a usar una especie de.engaño pa- 
ra con los soberanós en las certificaciones de 
buena conducta dadas a Roldan i sus compa- 
ñeros, les escribió Colon una carta, informán- 
doles del verdadero carácter i conducta de 
aquellos delincuentes. Decíales que no habían 
respetado a la autoridad, oponiéndose a que 
los indios aprontasen su.s tributos, i robando 
mucho oro i alg.unas hijas de caciques. Qtie 
el certificado de. buena conducta que les había 
dado, fue en conformidad. .del consejo de las 
principales personas que le rodeaban, i arran- 
cado a su voluntad por el imperio de las cir- 
cunstancias, que' amenazaban^ envolver en 
total ruina toda la isba. Aconsejó en visca de 
estoque se les prendiese i se les despojase de 
sus esclavos i tesoros, hasta investigar. propia- 
mente su conducta. íSe entregó esta carta a 
una persona de confianza que debia ir en los 
buques. 

Habiendo salido los rebeldes de la vecin- 
dad de Santo-Domingo, cuyos asuntos que- 
daban ya asegurados^ puso Colon a su. herma- 
no don Diego de gobernador interino, i partió 
con el Adelantado a visitar los varios puestos, 
i a restablecer el orden de la isla. 


y 
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CAPITrLO IV. 

KUEVAS PRETCNSION es DE LO^ INSURJBNTES; LLÉVA- 
SE A CAÜO UNA SEGUNDA CAPIIULACION. 

( 1499 .) 

Muchos meses necesitaron el Almirante i 
el Adelantado para inspeccionar toda la isla. 
Todo se había llenado de confusión en las 61 - 
timas turbulencias. Abandonadas las minas i 
o-ranjas, esparcido e' ganado que se necesita- 
ba para la cria, i nnierto en su mayor parte ; 
descubiertas las deudas conttaidas por Mos 
caciques con motilo de no haber panado los 
tributos, raido todo en el mayor abandono, 
necesitábase emplear muchos desvelos para 
darle algún grado de esj)lendor; los caciques 
sin pagar el tributo : todo necesitaba arreglar- 
se de nuevo. Todavía se lisonjeaba Colon de 
que quedando libre la isla de los malos espí- 
ritus que habían’ hasta entonces vagado por 
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ella, voi^verian las cosas, merced a sus incesan- 
tes cuidaos, a la próspera condición de antes. 
Pero siemphs sucedia a sus intervalos de cal- 
ma alffuna violenta tempestad. Mientras se 
consolaba con la idea de que ya Roldan i sus 
compañeros estarían navegando en el alta 
mar, camino de España, supo con sentimien- 
to infinito que se habia deshecho el viaje, i 
que los rebeldes habinn izado nuevamente el 
pendón de la desobediencia. 

Salieron las dos carabelas de Santo-Domin- 
go para Ja ragua a fines de febrero ; pero ha- 
biéndoles acometido un violento temporal, 
tuvieron que anclar en un puerto, i que dete- 
nerse en él hasta fines de marzo. Una quedó 
tan inútil, que le fue forzoso volver a Santo- 
Demingo. Se despachó otro bajel para suplir 
su falta, en que se dió a la vela el infatigable 
Carvajal, con Animo de apresurar el embarco 
de los rebeldes. Pasó once dios en el viaje, i 
halló la otra carabela en Jaragiia. 

Entre tanto los camaradas de Roldan, o 
bien poco afectos a su nueva vida, o bien na- 
da deseosos de tornar a España, se habian 
arrepentido de su antiguo propósito. Preten- 
dieron, como de ordinario, atribuir a Colon 
su incidencia, afirmando que habia el Almi- 
rante espresamente dilatado la venida de los 
buques mucho mas del plazo puesto por la 
capitulación j que estaban los barcos incapa- 
ces de darse aí mar i'con pocas provisiones j 
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i lanzaban a la frente de Colon otras acusacio- 
nes asentadas en hechos, que no habian de 
modo alguno podido evitar. Carvajal protestó 
formalmente contra aquella determinación an- 
te un escribano qne le acompañaba; i viendo 
que los buques sufrían grande injuria i se con- 
sumían en balde las provisiones, los mandó a 
Santo-Domingo, adonde pasó él por tierra. 
Roldan lo acompañó a caballo alguna distan- 
cia : su espíritu parecia ajilado. Le atormen- 
taba en alto grado su embarazosa posición ; 
por una parte tenia miedo de volver a España; 
por otra conocia que aquella tropa reñida con. 
toda idea de subordinación habki de causar- 
le graves disgustos, envolviéndole talvez en 
sérios compromisos, ¿Qué vinculo le asegura- 
ba la fidelidad de aquellas jentes, mas sagra- 
do que las obligaciones que estaban a cada 
paso violando? Después de acompañarlo ca- 
llado i pensativo alguna distancia, hizo alto, i 
pidió tener una conlerecia reservada con Car- 
vajal antes de separarse. Se apearen bajo la 
sombra de un árbol. Allí hizo Roldan nuevas 
protestas de la lealtad de sus intentos, i dijo 
finalmente, que si el Almirante queria enviar- 
le otro salvo-conducto escrito para la seguri- 
dad de su persona, i déla de sus principales 
caudillos, iria a avistarse con él, poniendo to- 
dos los medios para zanjar aquel asunto de 
una manera digna, en términos que no las- 
timase los intereses de ámbas partes. Este 
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ofrecimiento, añadió, debia tenerse ocuUo de 
susjentes. 

Se regocijó Carvajal mucho, viendo ya ba- 
ses de una composición final, i se apresuró a 
comunicárselas al Almirante. Este envió sin 
demora el requerido pasaporte, sellado con el 
sello real, acompañado de una carta concebi- 
da en amistosos términos, exhortándolo a la 
pacífica obediencia de los reyes. Muchas de 
las personas principales que estaban con el 
Almirante, escribieron también a ruegos de 
éste una carta de seguridad a Roldan, en la 
cual le prometían, bajo palabra de honor, no 
atacar para ^lada su seguridad personal, ni la 
de sus colegas, con tal que ellos a su vez pro- 
metiesen no rebelarse contra la autoridad de 
los reyes, ni la de su lejítimo representante 
en aquellos mares. 

En medio de esta incertidumbre, miéntras 
Colon con la mas infatigable asiduidad i leal 
celo se esforzaba en traer la isla a la obedien- 
cia i promover en ella los intereses de sus so- 
^beranos, recibió una carta de España en ré- 
plica a las vehementes i tristes pinturas que 
la colonia habla dado en el otoño anterior, así 
como de los ultrajes de aquellos hombres de- 
saforados, i a su petición de que la autoridad 
real le sustentase en tan grandes dificultades. 
Estaba la carta escrita por su envidioso i ba- 
jo enemigo el obispo Fonseca, superintenden- 
te de los negocios de Indias. Informábale del 
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recibo de los partes en que pintaba la triste 
situación de la colonia ; pero decíale que sus- 
pendie-e tal astinto, porque los reyes teiiian 
el ánimo de enterarse por sí pioj>ios de todo 
lo ocurrido para poner remedio a aquellos 
males. 

Esta fiia respuesta a sus rirjentes represen- 
taciones produjo mucho efecto en el ánimo de 
Colon. Cbnoció que sus quejas pesaban poco 
en el ánimo del gobierno; que no eran desoí- 
das las palabras de sus enemigos, i que estos 
cobrarían nuevos bríos cuando llega>en a sa- 
ber el poco influjo de que gozaba en España. 
Lleno, empero, de celo por el buen éxito de 
su empresa i de fidelidad por los intereses de 
los soberanos, resolvió no perdonar sacrificio 
alguno personal, i apaciguar a toda costa las 
turbaciones de la isla. Tan deseoso estaba de 
facilitar las negociaciones con Holdan, que 
se embarcó ai fin de agosto en dos carabelas 
para Azáa, Occidente de Santo-Domingo, i 
mucho mas cerca de Jaragua. Le acompaña- 
ban varias personas de las mas distinguidas 
de la colonia. Roldan se presentó también en 
aquel punto con el turbulento Adrián de Mo- 
jica, i algunos de su banda. Esta condescen- 
dencia i las anteriores concesiones obtenidas 
del Almirante, acrecentaron su audacia exal- 
tada al par por la frialdad con que la corte 
habia recibido las quejas de Colon, circuns- 
tancia de que eran ya sabedores. Se condiyo, 
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pues, Roldan, antes como conquistador que 
demanda triunfantes condiciones de paz, que 
como delincuente que procura el perdón por 
medio del ajrepentimiento. 

Vino a bordo de la carabela, i con su des- 
caro acostumbrado propuso los términos pre- 
liminares dispuestos a entrar en negociacio- 
nes. 

Primero, se le permitiría enviar alguna de 
sus jentes hasta el numero de quince a Espa- 
ña, en los bíiques que estaban en Santo- Do- 
mingo. Segundo, a los partidarios suyos que 
deseasen perinauerer en la isla, se les conce- 
derian tierras de cultivo en vez desueldo real. 
Tercero, se daría cumplida satisfacción a Rol- 
dan, manift stando ser todos los cargos contra 
él dirijidos, hijos de la calumnia inventada 
por enemigos de su buen nombre i del poder 
de los reyes. Cuarto, que Roldan seria resta- 
blecido en su empleo de alcaide mayor. 

Estas son las duras e insolentes condicio- 
nes que propusieron ; pero fueron admitidas. 
Entonces desembarcó Roldan a comunicarla 
concesión de ellas a sus compañeros. Por dos 
dias tuvieron consultas los insurjentes, al fin 
de los cuales enviaron sus capitulaciones es- 
tendidas en forma i redactadas en arrogante 
frase, uniendo las concesiones que se les ha- 
bían prodigado en el fuerte de la Concepción a 
Jas nuevamente arrancadas por Roldan, i da- 
ban fin a su obra con una nueva demanda, 
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qüe rayaba en insolencia ; a saber : que si el 
Almirante faltara al cumplimiento tle aque- 
llos artículos, tendrian el derecho de juntarse 
i obligarlo a sujetarse a ellos a la fuerza o por 
los medios que juzgasen convenientes. Así 
buscaban los conspiradores, no solo disculpa 
de lo pasado, sino escusa j)ara lo futuro, en 
caso que de nuevo se rebelasen. 

Se cansa e impacienta el ánimo al descri- 
biri i debe llenarse de indignación el pecho 
del lector jeneroso al leer aquella prolongada 
e infructuosa lucha de un hombre del mérito 
e incomparables servicios de Colon, con 
aquellos despreciables rufianes. Asaltado por 
la incerlidtiinbre i fos peligros que amagaban 
desplomarse sobre su cabeza, estranjero en- 
tre jente tan pendenciera, jefe poco popular 
en una amotinada isla, i habiéndose hecho 
sospechoso al mismo gobierno del que en pa- 
go de sus afanes solo recibiera menosprecio, ^ 
deseaba servir, i sus mismos servicios crea- 
ban la desconfianza, i no sabia adonde pedir 
fiel consejo, ayuda eficaz o recto parecer. 
Hasta la tierra que pisaba parecia desmoro- 
narse bajo sus piés. Supo que empezaban a 
formarse proyectos sediciosos entre su misma 
jente. Veian la impunidad con que los rebel- 
des hablan gozado la posesión de uno de los 
mas hermosos distritos de la isla ; hablaban 
entre ellos de seguir el mismo ejemplo, de 
abandonar la bandera del Almirante, i de 
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apoderarse de la provincia de Higuey, al es- 
tremo oriental de la isla, que tenia fama de 
ser, en minas de oro, lica i abundante. 

En situación tan crítica, desentendiéndose 
de toda consideración de orgullo i dignidad 
personal, determinó a costa de cualquier sa- 
crificio propio asegurar los intereses de un 
ingrato soberano, i se forzó Colon a sí mismo 
a firmar aquella humillante capitulación. 
Confiaba en que sí algún dia llegaba a avis- 
tarse con los reyes podría convencerles de que 
babia sido forzado afirmar aquella capitula- 
ción, arrancada de sus manos por lasestraor* 
diñarías dificultades en que se había visto, i 
por el eminente peligro de la colonia. Antes 
de firmarla, empero, insertó una cláusula di- 
ciendo, que las órdenes de los soberanos o 
suyas, o de las autoridades que él» nombrase 
debían ser puntualmente obedecidas. 
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CAPITULO V. 


CONCESIONES HECHAS A ROLDAN I SUS COMPaBekOS. 

—REGRESO DE VARIOS REBELDES A ESPAÑA. 

( 1499 .) 

Al recobrar Roldan sli cargo de alcalde 
mayor, desplegó toda la arrogancia que po- 
dría esperarse de un hombre que había lo- 
grado el poder por tan detestables medios. 
Mientras estuvo en la ciudad de Santo- Do- 
mingo, su facción le rodeaba siempre, tenia 
solo tratos conjente pervertida i mal conten- 
ta, rodeándose de todos aquellos criminales 
que rechaza de su seno la sociedad con lo 
que solo conseguía alarmar a los habitantes 
pacífícos i leales. Mantenia arrogante tono 
hasta contra la autoridad de Colon mismo ; 
quitó el empleo a un tal Rodrigo Perez, lu- 
gar-teniente del Almirante, diciendo que 
nadie había de llevar bastón de mando en lu 
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isla, mas qne los empleados que él nombrase. 
Triste i dolorosa ñié para Colon la necesidad 
de doblegarse a los insolentes caprichos de 
aquel hombre^ i de la canalla que volvió bajo 
sus auspicios a la colonia. 

Roldan presentó un memorial firmado por 
mas de ciento de sus secuaces, pidiendo tie- 
rras i permiso para fijarse en ellas, i esco- 
jiendo para ello la provincia de Jaragua. El 
Almirante tuvo fundados temores de poner a 
disposición de aquella falanje de facciosos, 
tierras tan distantes, donde podian fomentar 
nuevas rebeliones. Pudo al fin distribuirlos 
en varias partes de la isla ; unos ea Bonao, 
donde su colonia dio oríjen a la ciudad de este 
nombre; otros en las márjenes del rio Verde 
en la Vega, i algunos a seis leguas de este 
punto, camino de Santiago, les señaló grandes 
porciones de tierra i muchos esclavos indios. 
Concluyo también un pacto con los caciques 
de las cercanías, en el cual les levantaba el 
tributo obligándoles a alistar entre sus súbdi- 
tos algunos 'grupos de indios libres con el 
objeto de que asistiesen a los colonos en el 
cultivo de las tierras confiadas a sus cuidados: 
especie de servicio feudal, oríjen de los repar- 
timientos, o distribución de los indios libres 
. entre los colonos, adoptado sucesivamente, i 
usado con vergonzosa crueldad en todas las 
colonias españolas, fuente de intolerables pa- 
decimientos i opresión para los inteliccs ia- 
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dios, e institución que contribuyó mucho al 
esterminio de los de Española. Colon consi- 
deraba ia isla como un país conquistado, i se 
apropiaba el derecho de los conquistadores, 
en nombre de los soberanos por quienes pe- 
leaba. Consecuentes con estos principios sus 
compañeros se hacian partícipes de Ibs terri- 
torios conquistados, abrogándose la potestad 
de señores feudales, i reduciendo a los con- 
quistados a la condición de villanos o vasallos. 
Este arreglo diferia mucho de su primitivo 
intento ; pues estaba ántes dispuesto a tratar 
a los naturales con amistad i templaza. como 
a subditos pacíficos de la corona. Pero se 
hablan frustrado todos sus planes por la vio- 
lencia i libertinaje de otros, i las medidas de 
entónces parecen adoptados según la exijen- 
cia de los tiempos. Con el objeto de conservar 
inalterable el orden en la isla, instituyó una 
especie de policía compuesta de'un capitán i' 
varios soldados, encargados de visitar la isla- 
en todas direcciones, obligando a los indios a 
pagar sus tributos, observando la conducta de 
los colonos, i con derecho a refrenar la menor 
apariencia de motin o insurrección. 

Habiendo ya solicitado i obtenido tan libe- 
rales remuneraciones para su jente, no se 
manifestó Roldan mas modesto en pedir para 
sí mismo. Reclamó ciertas tierras en las cer- 
canías de la Isabela, por haberles perteneci- 
do ántes de la rebelión, también una granja 
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real, dedicada a la cria- de aves .dojpáésticas 
llamada La-Esperanza, i situada en la -Vega. 
Se las concedió el Almirante, con j permiso 
para emplear como cultivadores los ¡ súbditos, 
del cacique;. a quien* cortó Alonso de Ojedat 
las orejas en su primera, espedicion militar a 
la Vega. Recibió Roldan, i ademas de esto>i 
varias tierras en Jaragua, i muchos ganados 
pertenecientes al patrimonio real. Estos dor 
nativos solo tuvieron .carácter > de; interinos. 
hasta¡que fuesen sancionados. por. ambos re- 
yes, porque aun pensaba Colon, que cuando 
supiesen sus majestades, las sediciones i vio- 
lencias con que aquellas gracias se le habían 
arrancado, los cabecillas de -la facción, no so- 
lo ; perderían sus mal adquiridas posesiones,., 
sino que serian castigados según lo ¡merecie- 
sen sus delitos. • ' - i..; - ' ‘ 

..Habiendo alcanzado Roldan i mucho mas 
de lo que podía prometerse en sus mas dora- 
dos ensueños, pidió licencia para recorrer smt 
posesiones, i aunque; mal -de,. su grado se la; 
concedió Colon.; 'Inmediatamente .salió para 
la Vega, i parando en Bonao, donde había te'* 
nido sus reales, hizo a Pedro RiqveliQáeacti-;. 
vo confederado suyo, alcalde de¡ aquel circui- 
to, con derecho de i arrestar . todos ¡los , delin-; 
cuentes, i deenviárselós.presps. aifuertede.laí. 
Concepción; adonde él; se reservaba.el d^e*i- 
cho .de sentenciarlos. Este nOmbratnieuto 
descontentó mucho al Almirante;! por haben 
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saltado Roldan la valla de sus atribuciones; 
pues no le correspondia, como alcalde mayor, 
el derecho de nombrar alcaldes ordinarios. 
Otras circunstancias le dieron a entender, que 
tenian los insurjentes designios posteriores. 
Pedro Riquelrae, bajo pretesto de erijir casas 
rurales para su ganado, empezó a levantar 
■ un robusto edificio sobre una colina ventajo- 
samente situado i capaz de convertirse en una 
formidable fortaleza. Decíase que él i Roldan 
de consuno estaban empeñados en aquella 
obra, para tener sitio en que fortificarse en 
caso necesario. Como estuviese la colina 
cerca de la Vega, adonde se habian fijado 
tantos de sus partidarios, hubiera sido peli- 
groso punto de reunión pura sediciosos. Sos- 
pechó los designios, i se opuso a los procedi- 
mientos de Riquelme, Pedro Arana, hombre 
leal i honrado que vivia en los alrededores. 
Representaron ambas partes a Colon, que 
receloso de esta obra peligrosa de Riquelme, 
le prohibió que la continuase. 

Habíase dispuesto Colon para regresar a 
España con su hermano don Bartolomé, per- 
sua4ido de que era allí su presencia mui 
necesaria, para poner bajo su verdadero pun- 
to de vista los últimos sucesos de la isla. Ha- 
bía esperimentado la ineficacia de las cartas 
que podían glosar parcialmente sus malévolos 
enemigos. La isla, empero, se hallaba aun en 
mui precaria situación. No estaba seguro de 
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la fidelidad de los rebeldes, aunque tan cara- 
mente comprada; i habia rumores probables 
de un descenso a la Vega de los montañeses 
de Ciguay, con designio de rescatar a su cau- 
tivo cacique Mayobanex, que permanecia aun 
prisionero en la Concepción. También se 
esparció la alarma con la noticia de haber 
arribado al Occidente de la isla cuatro bu- 
ques, en apariencia sospechosos. Estas cir- 
cunstancias obligaron a Colon a proponer su 
partida ; i los detuvieron envuelto en los ne- 
gocios de aquella favorita pero fatal isla. 

Las dos carabelas se hicieron a la vela para 
España al principio de octubre, con los colo- 
nos que quisieron volver, i entre otros, mu- 
chos del partido de Roldan. Algunos llevaron 
consigo tres esclavos, otros dos i otros uno, i 
varios de ellos las hijas de los caciqües, saca- 
das por seducción de sus casas i del seno de 
sus familias. El Almirante,- sin embargo de 
no poder sufrir con paciencia tales desmanes, 
opuestos a su buen corazón, tuvo que conve- 
nir i resignarse a ellos. Sabia que enviaba en 
ellos a España un refuerzo de enemigos i 
testigos falsos, que difamasen su carácter i 
conducta ; pero no le quedaba otra alternati- 
va. Para contrapesar en lo posible sus ca- 
lumnias, envió por las mismas carabelas al 
leal i recto veterano Miguel Ballester, juntov 
con García de Barrantes, ambos autorizados 
para atender a sus negocios en la corte, i 
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provistos de las medidas que se habían toma- 
do respecto a la conducta seguida por Roldan 
i'Sus cómplices. 

Escribió a Jos soberanos pidiéndoles se in- 
formasen de la verdad de las últimas transac- 
ciones, i observasen, según creyesen oportuno. 
Manifestó su opinión, de que las capitulacio- 
nes firmadas por él i los rebeldes, eran nulas 
e inválidas por varias razones, que se le ha- 
bían arrancado violentamente i en el mar, 
adonde no ejercía la autoridad de virei ; i ha- 
biendo habido dos procesos relativos a la 
insurrección ; i habiendo sido condenados por 
traidores los insurjentes, no estaba en poder 
del Almirante absolverlos de su crimen ; que 
las capitulaciones trataban de negocios perte- 
necientes al real erario, en el que no podía él 
intervenir sin la concurrencia de los funciona- 
rios i oficiales de la corona ; i que Francisco 
Roldan i sus compañeros, al salir de España, 
habían jurado fidelidad a los reyes, i el Almi- 
rante en su nombre. Presentadas estas razo- 
nes, algunas de laá cuales basaban en consi- 
deraciones de todo punto admisibles, miéntras 
otras eran hijas de groseros sofismas, Colon 
rogaba a sus reyes que 130 estimasen conve- 
niente acceder a las condiciones presentadas 
en la capitulación arrancada de sus manos 
por el poder de Roldan. 

Repetía la súplica de una carta anterior, de 
que se le enviase como juez un hombre docto 
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q.ue administrase las leyes, de la isla, puesto 
que él , estaba i acusado > de ^ severo, .aunque 
cierto en su convicción de haberse siempre 
¡guiado por la cleinenciaí'Pedia ademas que 
se enviasen personas de probidad i discreción 
.para formar un consejo i ocupar.! otros em- 
pleos ; deseando, empero, que tuviesen pode- 
res limitados o definidos en .sus respectivas 
comisiones, de modo que no afectasen-.los pri- 
vilejios i dignidad que a él correspondían. Se 
estendia sobre este particular, porque ya otras 
vece^se liabiau atacado sus prerogalivas. Ob- 
servaba (pie podría equivocarse, pero que le 
parecía que los. príncipes deben tener comple- 
ta cmifianza en sus gobernadores, porque sin 
el favor ?eal que les da fuerza se les desmo- 
rona el prestijiodeí gobierno ; sólida máxima 
que enseño al Almirante su reciente esperien- 
cia ; pues muchas de sus perplejidades i el 
triunfo de los rebeldes, se debían a la descon- 
fianza de la corona i al poco caso que hizo 
de sus quejas. 

Agobiado por la edad i has enfermedades, 
viendo que su organización se había deterio- 
rado mucho en el ñltiino viaje. Colon fijó su 
pensamiento en su hijo Diego, para hacer de 
él un activo coadjutor que participase de los 
cuidados i fatigas de su empleo ; pues estando 
destinado a sucederle, deseaba que empezase 
a adquirir alguna práctica pa»a el desempeño 
de sus futuras obligaciones. Diego estaba aun 
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de paje en la corte ; pero se hallaba ya en 
disposición de entrar en los nc"ocios públicos. 
Por eso pidió Colon que se le enviase como 
auxiliar, sintiéndose enfermo i ménos capaz 
que ántes. 
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CAPITULO VI. 


ALEGADA DK OJEDA CCñi UNA ESCUADRA AL OCCIDEN- 
TE DE LA ISLA. ROLDAN ENVIADO A BUSCARLO. 

( 1499 .) 

Entre las causas que indujeron a Colon a 
retardar su partida a España, se ha mencio- 
nado la llegada de coati*o4)uques al Occiden- 
te de la isla. Anclaron estos el 5 de setiembre 
en un puerto algo mas abajo de Jacquemel, 
con la idea^ según parecía, de cortar palo de 
campeche, abundante en aquellas inmedia- 
ciones, i de llevarse a los indios como escla- 
TOS. Mas adelante se supo que mandaba los 
buques Alonso de Ojeda, aquel audaz caba- 
llero que en los primeros viajes se había dis- 
tinguido tanto, particularmente en la captura 
del cacique Caonabo. Conociendo su espíritu 
osado i emprendedor, sintió mucho Colon que 
visitase la isla de aquel modo clandestino, que 
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tenia casi visos de la piratería. Para oponerse 
a sus agresiones, i pedirle cuenta de ellas, se' 
se necesitaba un ájente dotado de resolución 
e intelijencia. Nadie mas a propósito que 
Boldan que, sobre ser tan atrevido comoOje- 
da, le aventajaba en astucia. Una espedicion 
semejante ocuparia su ánimo i el de sus par- 
tidarios, i los distraería de sus planes sedicio- 
sos. Las muchas concesiones que recientemen- 
te se les habia hecho debían por el momento 
asegurar su fidelidad, sobre todo siéndoles 
mas útil ser leales que rehcddes. 

Roldan se encargó con gusto de tan peli- 
grosa comisión. Nada podia ya adquirir en 
los desórdenes i deseaba asegurar sus mal ' 
ganadas posesiones por medio de servicios 
públicos que hiciesen olvidar sus pasados es- 
'travíop. Como era tan vano como activo, su 
orgullo le inspiró el deseo de desempeñar bien 
su misión queexijia tanto valor i sagacidad. 
Salió de Santo-Domingo con dos carabelas, i 
llegó el *29 de setiembre a dos leguas del puer- 
to donde estaban anclados los buques de Oje- 
da. Desembarcó con veinte i cinco hombres 
resueltos i bien armados, acostumbrados ya a 
la vida aventurera de los bosques. Cinco de 
ellos enviados a un reconocimiento le partici- 
paron que estaba Ojeda en tierra a muchas 
leguas desús buques con solo quince hom- 
bres, empleados en hacer pan de cazaba' en 
un lugar indio. Roldan se situó entre él i sus 
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buques, pensando - sorprenderlo ; pero Ojeda 
lo supe por los indios, a quienes aterraba el 
solo jiíombre' de Roldan, por sus excesos en 
Jaragua. Ojeda vió su peligro,, pues 'desde 
luego supuso ique venia Roldan en persecu- 
ción suyja, i se hallaba .Interceptado. .Con su 
intrepidez acostumbrada se. presentó al punto 
a Roldan,, acompañado solamente de cuatro o 
seis, individuos. Roldan empezór astutamente 
a hablar. (de cosas jeneraies,’ Le preguntó des- 
pués por qué había desembarcado en ladsla, 
i particularmente en tan solitaria i remota 
parte de ella, sin hacer saber su llegada al 
Almirante. Replicó Ojeda que venia de un 
viaje de descubrimientos, i habia tocado en la 
isla, para reparar sus buques i procurarse ví- 
veres. Roldan le pidió entónces, en nombre 
del gobierno, sus papeles. Ojeda que conocía 
el caiácter detei minado del hombre con quien 
estaba tratando, reíVenó su impetuosidad na- 
tural, i le (lijo (jue sus papeles estaban atbor- 
do.iLe mauifestó ademas su intención de pa- 
sar: a Santc-Domingo, con ebjeto de ofrecer 
sus respetos al Ahnrante, a quien’ tenia mu- 
chas c(rSas que decir , en conferencia secreta. 
Indicó, U' Roldan que el Almirante había per- 
dido todo su favor en la corte; que se habla- 
ba de { destruirle, i que la reina, su patrona, 
esíaba desauciada de los facultativos. A esta 
indicación se referia probablemente 'Roldan 
en süs despachos al Almirante, en que dice 
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que Ojeda le había comunicíido ciertos asunr 
tos, que el no creía propio confiar a) papel. i 

Hoidan pasó entónces a los buques. Halló 
a bordo muchas personas conocidas que bar- 
bián estado ya en Española, i confirmaron lo 
que Ojeda había dicho. Le enseñaron una li- 
cencia firmada por el obispo Fonseca, como 
superintendente de tos negocios de Indias, 
autorizándole para hacer un viaje de deécu- 
brimientos. 

Según Ojeda i sus compañeros, los exalta- 
dos informes que envió Colon de sus últimos 
descubrimientos en la costa de Paria, sus ha- 
lagüeñas, esperanzas relativas a la ri(|ucza de 
los recien hallados paises, i las perlas que ha- 
bía enviado a los soberanos escitaron la codi- 
cia de varios aventureros. Casualmente se ha- 
llaba entónces Ojeda en España. Como favo- 
rito del obispo Fonseca, pudo leer las cartas 
de Colon a los soberanos, i ver los mapas i 
cartas náuticas quedos acompañaban. Sabia 
Ojeda que terna a Colon mui ocupado las se- 
diciones de Española ; i sus conversaciones 
con Fonseca i otros enemigos del Almirante le 
persuadieron de que existian en el ánimo del 
r^i grandes dudas i sospechas respecto a su- 
conducta, dándose por lo tanto su caída como 
segura. Se le ocurrió a Ojeda la idea de apro- 
vecharse de aquellas circunstancias, esperando 
serpor medio de una empresa particularel pri- 
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Hiero en recojer las riquezas de las rejiones 
recien descubiertas. Comunicó su proyecto a 
su protector Fonseca, quien siempre dispues- 
to a hacer todo lo que pudiese contrariar los 
proyectos i oscurecer la gloria de Colon, se 
mostraba mas propenso a ayudar a los aven- 
tureros mercenarios, que a los hombres de 
elevado espíritu. Concedió a Ojeda cuanto 
podía facilitar su plan, dándole copia de los 
papeles! cartas de Colon para seguir su rum- 
bo, i una patente firmada con su nombre, 
aunque no con el de los soberanos. En esta 
se estipuló que no tocaste a tierra alguna per-, 
íeneciente al rei de Portu«ral, ni a ninguna 
de las descubiertas por Colon ántes del año 
de 149o. La última liase o condición mani- 
fiesta el pérfido artificio de Fonseca, pues de- 
jaba por ella a Paria i la isla de las Perlas 
accesibles a la codicia de Ojeda, habiéndose 
descubierto por Colon después del año desig- 
nado. Los buques clebian armarse por cuenta 
de los aventureros, quienes habian de dar a 
la corona parte de los productos del viaje. 

Con esta autorización armó Ojeda cuatro 
buques en Sevilla, asistido por muchos espe- 
culadores codiciosos i opulentos. Entre otros 
el célebre América Vespucio, comerciante 
florentino, reputado mui docto en jeografíai 
navegación. El principal piloto de la escuadra 
era Juan de la Cosa, marinero de nombradla, 
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i discípulo del Almirante, a quien había 
acompañado en su primer viaje de descubri- 
mientos í en el que hizo por la costa del Sur 
de Cuba i al rededor de Jamaica. Habia tam- 
bién otros muchos de los marineros que ha- 
bían hecho con Colon el viaje a Pária, entre 
ellos el distinguido piloto Bartolomé Roldan. 
Tal fué la éspedicion que por un encadena- 
miento singular de circunstancias, dio el nom- 
bre del comerciante florentino Américo Ves- 
pucio a todo el Nuevo-Mundo. 

Zarpó la flota en mayo de 1499. Los aven- 
tureros llegaron al continente del Sur, i visita- 
ron sus costas desde doscientas leguas al 
Oriente del Orinoco, hasta el golfo de Pária. 
Guiados por las cartas de Colon, pasaron es- 
te golfo e igualmente la boca del Drauon, i se 
mantuvieron al Occidente hasta el cabo de la 
Vela, visitando la isla de Margarita i la tierra- 
firme adyacente, i descubriendo el golfo de 
Venezuela. Tocaron después a las islas Cari- 
bes, donde pelearon con sus fieros habitantes 
e hicieron muchos prisioneros que pensaban 
venderlos en los mercados de esclavos de Es- 
paña. De allí, necesitando provisiones, pasa- 
ron a la Española, después de haber hecho el 
mas dilatado viaje que se habia verificado 
hasta entonces por las costas del Nuevo- 
Mundo. 

Después de recojer todos los informes posi- 
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bles respecto a aquellos viajeros, sus ayentur 
ras i designios, Roldan confiado en que Oje- 
da iria él mismo a presentarse a Colon-, volvió 
a Santo Domingo para dar cuenta del desem- 
peño de su cometido. 

• I . . ^ , . , 

* • f 

--.i- 




I 





Digitized by GoogI 




CAPITULO VIL 


■ ’ ^ 

MANIOBRAS I>E ROLDAN I OJEDA. 

: _ . : lí' I • 

OñOO.) ■ 

t , 

Cuando supo Colon la naturaleza del viaje 
<le Ojeda, i la licencia con que navegaba, ‘se 
sintió profundamente agraviado, pues aquella 
licencia era una infracción dé sus mas iinpor- 
ítantes prerogativas, sancionada por la misma 
autoridad que débia haberlas considerado sa- 
gradas. Con todo, esperaba pacientemente 
la prometida visita' de Alonso de Ojeda a 
Santo-Domingo, para obtener esplicaciones. 
Nunca fué la intención de aquel aventurero 
'curnplif con tal promesa hecha únicamente 
■ para eludir la vijilancia de Roldan. No bien 
hubo rehabilitado sus bajeles i obtenido pro- 
visiones, salió para la costa de Jaragua, a - la 
cual llegó en febrero: Le recibieron bien los 
^españoles residentes en aquella provincia, 
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proveyéiulole de todo lo necesario. Entre ello» 
había muchos de los últimos camaradas de 
Koldan ; hombres perdidos i vagos, contrarios 
a todo orden i freno, que odiaban de corazón 
al Almirante por haberles sujetado a la salu- 
dable férula de las leyes. 

Conociendo el arrojo e impavidez de Oje- 
da, i viendo que habia alguna disensión entre 
él i el Almirante, le saludaron como nuevo 
caudillo que venia a deshacer sus imajinarios 
agravios, abandonando . a Roldan, a quien 
consideraban ya como desertor. Quejáronse 
a Ojeda de la injusticia del Almirante, a 
quien acusaron de detenerles sus pagas. 

Ojeda tenia mucho de precipitadb i no po- 
co de jactancioso, por lo que , desde luego se 
constituyó en enderezado!’ de entuertos. Se 
asegura que dijo que él. i Carvajal estaban 
autorizados por el gobierno para obrar como 
consejeros, o mas bien como fiscales de Colon, 
i que una de las primeras medidas que iban 
a tomar, era obligar al Adelantado al pago 
de todos los salarios debidos a los servidores 
de la corona. Pero se nos tigura increíble que 
dijese Ojeda semejantes palabras, tan fáciles 
de desmentir, i que le hubieran desacreditado 
con el gobierno. Quizás le animaron a mez- 
clarse en aquellos asuntos el poco favor del 
Almirante en la corte, i su mucha confianza 
en la poderosa protección de Fonseca. Tam- 
bién pudo haber creido, como dilijentemente 
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propalaron en España los sujetos con quie- 
nes él mas trataba, que la severidad i opre- 
sión despótica del Almirante i sus hermanos 
habían forzado a los colonos rebeldes a adop- 
tar aquellas medidas. Es probable que un 
sentimiento de jenerosidad que se mezclase 
con su amor de acciones i empresas, cuando 
les prometió remediar todos sus males, poner- 
se a su cabeza, marchar vía recta a Santo- 
Domingo, i obligar al Almirante a pagarles 
al punto, o espelerlo de la isla. 

La proposición de Ojeda fué recibida con 
aclamaciones i gozo por algunos de los rebel- 
des, pero otros se opusieron a ella. Hubo di- 
sensiones a que sucedió una escena violenta, 
en que murieron muchos i hubo muchos he- 
ridos de ambas partes; pero triunfáronlos 
que eran de dictamen de ir a Santo-Domingo. 

Afortunadamente para la paz i seguridad 
de Colon, llegó Roldan a las cercanías en 
aquel instante mismo, seguido de algunos 
hombres resueltos. El Almirante le habia en- 
viado a observar los movimientos de Ojedq, 
cuando se enteró de su llegada a la costa de 
Jaragua. Supo Roldan los violentos tumultos 
que habían sobrevenido, i mandó a su anti- 
guo camarada, Diego de Escobar, que le si- 
guiese con toda la fuerza disponible. Llegaron 
ambos a Jaragua con un dia de diferencia. 
Entónces ocurrió un ejemplo de la poca fé 
que regularmente se guardan los malos. Los 
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primitivos partidarios de Colon, riendo lo 
íieqidido que 'estaba' Roldan a servir aí go- 
bierno, i perdidu toda esperanza de' compro- 
meterlo en ulm nueva ^sedición, resolvieron 
apoderarse de él, por sorpresa ; pero no cayó 
en el lazo, 'gracias a sii sagacidad i vijilancia. 

• No'bien süpo Ojeda la marcha de Roldan 
i de Escobar, se refiró a'bordo de sus buques. 
Aunque de ánimo’ osado no se hallaba dis- 
puesto ,en aquel caso a echar mano de las 
armas, teniendo que pelear desesperadamen- 
te i sin provecbo 'ülgUno comra el gobierno 
establecido: Roldan hizo entonces amonesta- 
ciones ánálo^s a las qué estaba acostumbra- 
do a recibir. ^ Escribida Ojeda una carta re- 
probando decorosamente su conducta con la 
cual había llenado lá isla de confusión, i pi- 
diéndole^ que desembarcase ‘ para entraren 
una composición amistosa i acabar todas las 
diferencias. Ojeda, conociendo la astucia de 
Roldan, no hizo caso de sus repetidos mensa- 
jes, i.’se óegó a su disposición. Hizo mas : se 
apoderó -de Diego Trujiflo, uno de los' men- 
sajeros, i no contento con esto, desembarcó 
repentinamente en Jaragunj i Se llevó preso a 
Toribio de Linares, otro de los camaradas de 
-Roldan,; a ambos les cargó de cadenas ; les 
: detuvo a bordo de su buque en rehenes por 
un lalJuan Pintor, un- marinero manco que 
se le había desertado, i amenazó ahorcar a los 
dos comoíno 'se le > entregase el marinero. 
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Varias fijaron las astutas evoluciones qiie 
practicaron loados terribles antagonistas, per- 
suadidos ambos de la sagacidad i resolución 
de su adversario. Ojeda se hizo a la vela i 
navegó doce leguas al Norte, hácia la provin- 
cia de Cahay, una de las mas bellas i/érti!es 
déla isla, habi’.ada por jente dócil i bondado- 
sa. Roldan i Escobar le siguieron por tierra, 
i se le acercaron sin demora. Mandó entónces 
Roldan a su compañero Escobar que en lína 
canoa lijera manejada por indios se dirijiese 
al buque principal i dijese desde léjos a Oje- 
da, que puesto que no quería pasar a tierra, 
Roldan iria a conferenciar con él a bordo si 
le enviaba un bote para verificarlo. ' 

Ojeda se creyó desde' luego al abrigo de su 
contrario. Inmediatamente despachó un bote 
que se paró a corta distancia de la orilla, 
diciendo a Roldan que podía embarcarse, 
¿Cuánta jente puede acompañarme? preguntó 
éste. Nada mas que cinco o seis hombres, le 
contestaron. Entónces se dirijió al bote, con 
agua hasta la cintura Diego de Escobar, 
acompañado de cuatro hombres. Los del bote 
t)o quisieron admitir mas. Roldan mandó 
entónces que entre dos hombres lo llevasen a 
él para no mojarse. Con esta estratajema hizo 
ascender a ocho su partida. Apénas'entró en 
el bote, mandó a los marineros que remasen 
hácia .tierra. Negándose, a. hacerlo élli sus 
compañeros, dos atacaron espadaren mano, 
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hiriendo a muchos, i haciéndolos a todos pri- 
sioneros, a escepcion de un flechero indio 
que se salvó hadando. - 

Este triunfo fué para Roldan mui impor* ‘ 
tante; Ojeda, ansioso de recobrar su bote, 
indispensable para el servicio del buque, hizo ■ 
entónces proposiciones de paz. Se acercó a la 
playa en el bote mas peqtjeño, que era el que 
le había quedado, acompañado de su primer 
piloto, cuatro ' remeros i un soldado. Roldan 
entró en el que acababa de apresarle con 
siete remos i quince soldados, dejando en la- 
playa otros tantos hombres i una canoa, para ' 
qiie se eriibarcasen en caso necesario. Aque- 
llos dos formidáblés adversarios tuvieron una 
conferencia, bastante ' característica, condu- 
ciéndose áinbos en ella con la mayor cautela. 
Esta entrevista se efectuó mediando mucha' 
distancia entre ambas partes. Ojeda para jus- 
tificar . sus movimientos hostiles, alegói que 
había venido Roldan con fuerza armada para 
apoderarse de: él. Este negó el hecho, i le 
prometió de parte idé Colon la acojída mas 
amistosa' si • quería pasara Santo- Domingo. 
Al fin se hizo úna composición : se restituyó 
a Ojeda / su bóte, i hubo canje de prisioneros, 
esceptuando Juan Pintor, el marinero manco 
que se.habia'i ocúltado. Por una de las cláu- 
sulas de .la capitulación, Ojeda se hizo a la 
vela.ah’diaisiguiénte, amenazando, empero, 
volver, :pronto con- mas buques i hombres. 
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Roldan permaneció 'por aquellos contor- 
nos, poniendo en duda su partida. Pocos dias 
después oyó decir que habia desembarcado 
en una parte mui lejana de la costa. Al mo- 
mento salió a buscarle con ochenta hombres 
en canoas^ mandando descubiertas por tierra. 
Antes de llegar al punto designado Ojeda se 
habia ya dado á la vela, i no tuvo Roldan otra 
noticia de él. Las-Casas asegura que o bien 
«desembarcó en algún distrito remoto de Es- 
pañola, o bien en la isla de Puerto- Rico, don- 
de juntó lo que él llamaba &\\ cabalgadura o 
rebaño de esclavos, arrancando de su patria 
a una multitud de infelices indios que vendió 
en el mercado de Cádiz. 
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Cuando* los hombres han contraído la cos- 
tumbre de obrar mal, se atribuyen el mayor 
mérito a la mas pequeña acción que cometen 
propia de hombres honrados. Los de Roldan 
celebraban ellos mismos alta i ruidosamente 
su lealtad incomparable, i los grandes servi- 
cios que habían hecho al gobierno arrojando 
de la isla a Ojeda. Aftierde picaros reforma- 
dos, esperaban que seria pródigamente pre- 
miada su buena conducta. Considerando al 
caudillo que los mandaba poseedor de ilimi- 
tadas facultades, i habiéndoles agradado la 
• deliciosa provincia de Cahay, le pidieron se 
la repartiese para fijarse en ella. Roldan sien- 
do jefe de insurrectos, hubiera accedido des- 
de luego a su demanda ; pero había llegada 
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un inomento en que Ie,conven¡a dar a;Conoceir 
su adhesión a las . leyes, i dijo que élhada po- 
día otorgar sin la sa'nqiop del A Imi rao te, Mas 
sabiendo que era |>eiígroso,; contradecir el 
espíritu turbulento que él mismo había fo- 
menfado, entre aquellas jentes, repartió entre 
ellos algunas propiedades suyas en los terri- 
torios de su antiguo huésped Beheehio, caci- 
que de Jaragua. Entonces escribió al Almi-* 
rante pidiéndole permiso para volver a Santo- 
Domingo, i recibió una carta en - que se le 
daban muchas i prodigaban los mayores elo- 
jios por la dilijencia i tino que había, ,ma* 

' nifestado, indicándole que, permaneciese al- 
gún tiempo, mas en Jaragua, pues podía estar ' 
OJeda,. todavía cerca, de las costas, dispuesto 
a entrar de nuevo en aquella provincia. 

Una causa bastante novelesca produjo en 
la isla nuevas turbulencias. Llegó poriaqueilos 
tiempos a Jaragua un caballero jóveii i de 
distinguida familia, llamado don Hernando 
de- Guevara.- Estaba dotado.de buen i>ersonal 
i bellos modales, si bien era violento en sus 
pasiones i libertino en su conducta. Tenia pa- 
rentesco con Adrián d.e Mojica, uno de los 
mas activos ajenies de la rel>e!ion de Roldan, 
i se ¡había conducido tan disolutarneute en 
Santo-Domingo, que- Colon le desterró déla 
isla. Como,nohahiaotro modo de hacerle salir 
de ella, ee le envió a' Jaragua para volver a 
España en uno de los .buques de Ojeda j pero 
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llegó después de la partida de este. Roldan le 
recibió favorablemente por consideración a su 
antiguo camarada Adrián de Mojica, i le per- 
mitió escojer lugar para su residencia, hasta 
que llegasen nuevas órdenes del Almirante. 
Élijió la provincia de Cahay, i el sitio en que 
Roldan habia sorprendido el bote de Ojeda. 
Aunque era uno de los mas deliciosos distritos 
de aquella hermosa costa, Guevara le esco- 
jió solo por su vecindad a Jaragua. Miéntras ' 
estuvo en este último punto con permiso de 
Roldan, fué bien recibido en casa de Anacao- 
na, la viuda de Caonabo, hermana del caci- 
que Behechio. Aquella mujer estraordinaria 
seguia simpatizando aun con los españoles, a 
pesar de las vergonzosas escenas de que ha- 
bia sido testigo ; i con su dignidad caracterís- 
tica habia obtenido el respeto hasta de la 
chusma licenciosa que poco ántes infeMaba 
su provincia. Tenia una hija de su difunto 
marido el cacique Caonabo, cuyas gracias 
acababan entónces de desarrollarse, i que era 
sumamente admirada por su belleza. Gueva- 
ra, hallándose frecuetíteraente en su compa- 
ñía, se enamoró de ella ; i sus atenciones no 
tardaron en ganar el corazón de la inocente 
jóven india. Para estar cerca de su amada, 
escojió la residencia de Cahay, donde su pri- 
mo Adrián de Mojica tenia varios perros i 
halcones para la caza. Guevara dilató su par- 
tida ; pero habiendo descubierto Roldan el 
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objeto que le traía a Jaragua, le advirtió que 
desistiese de ^us pretensioues, i le mando sa- 
lir de la provincia. Las-Casas insinúa que 
también Roldan amaba a la joven india, i es- 
taba celoso de la preferencia que esta daba a 
su rival. Anacaona, la madre de Higuamota, 
fascinada por la elegante apariencia i bellos 
modales del enamorado caballero, favorecía 
su pasión, tanto mas cuanto que Guevara le 
pedia su hija en matrimonio. A pesar de las 
órdenes de Roldan, permanecía Guevara en 
Jaragua i en casa de Anacaona, desde don- 
de mandó por un sacerdote para que bautiza- 
se a su futura esposa. 

Roldan al saber estó envió a llamar a Gue- 
vara i le reprendió agriamente, porque seguía 
en Jaragua con el designio de engañar a 
Anacaona, i estraviando el afecto de su hija. 
Guevara confesó la fuerza de su pasión, i 
atendida la pureza de sus intenciones, pidió 
permiso para prorogar su residencia en Jara- 
gua. Roldan se manifestó inflexible, alegando 
que el Almirante podía no estar conforme 
con el permiso que él le diese i sospechar de 
su propia conducta ; pero parece que lo que 
motivaba su negativa era el deseo de separar; 
de allí un rival que fustraba todos sus pro- 
yectos amorosos. Guevara obedeció ; perma-^ 
neció.tres dias en Cahay ; pero no pudiendo. 
vivir ausente de su adorada, volvió a Jaragua 
con cuatro o cinco amigos, i se ocultó en ca- 

44 
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sa Ue ella misma. 'Roldan, qoie adoIe¿iSí en- 
tonces dé'una afección cíe ojos, al' saber stt 
V1ielta,'4lé dirijró Tec'onveneionés por su deso- 
bedíencin, i le m'al>dó volver al. instante inrs- 
mo a Gahay. El jóvén caballero adoptó en- 
tóñCeS'-dife rente leiicnajé. Contestó a-RóIdari’ 
aco’nsejóndole qüe- no ‘Se crease^ contrarios,' 
cuando teniu tanta ‘necesidad de amigos, pues 
él sabiá 'líositivanle’bté que pensaba el Almi- 
rante mandarle cortar la cabeza. ' Entónces 
Roldan'en uso de su autoridad, le ordenó sa- 
lir tlc aquella' parte de la isla, i presentarse a 
Colon én SaOto-'Doiiiingo. Paru no verse en- 
teramente privado déla preSeilciá'dé’ su bef- 
dad'indía, refienó el mancebo sii violencia. 
TrOcó su altivo' tono eii hnmílde súplica, i 
Roldan, vencido por'su misión, le’ permitió 
permanecer por entónces en da parte de la is- 
la que él mismo habia elejido. 

•Pero debía Roldan recojer 'lob frutos del 
mal sembrado por su inano. Inspiró el des- 
preéio de las leyes'a sus Antiguos compañe- 
ros, i era natural que se vie'sé éspuesto a los 
efectos d^; la- anarquía que ^erá obra suya. 
Guevara', irritado con los obstáculos que^ sé 
ópbtífian a* su pasión; acarició proyectas' dé 
venganza. Fóttnó un partidolde''lós- antiguos 
secuaces- de ' Roldan, que ’ détiéstábáii coitío 
mUjistr^do al hbtnbre. que^ idblatráron domo 
caudillo'.' Se resolvió revelarse ‘Súbitátnente 
coirrtra éP i o bien matarle o sacar lé - los ójós.’ 
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•Al saber Holdan . la . conjuración, procedió 
contra ella con la prontitud de un rayo,' Fué 
preso Guevara en la;mai)$ion de. Anacaona, 
.a. la .vista de :Su futura esposá, quedando 
arrestado también siete de sus cónaplices. 
-Eoldan informó desde luego , al .Almirante, 
.sin cuya autoridad, decia,. no -se. resolvía ato- 
,mar medida alguna, sobre todo uo. siendo 
Juez imparcial en aquel caso. Colon, que se 
hallaba entonces en el fuerte de la Concep- 
, cion, en la .Vega, mandó trasladar los presos 
al de. Santo-Domingo. 

. Estas medidas vigorosas de Roldan contra 
sus antiguos camaradas produjeron inmedia- 
tas revueltas. Adrián de Mqjica, al saber que 
estaba preso su primo Guevara por órden de 
Roldan su confederado, se exasperó sobrema- 
nera i resolvió vengarse. -Pasó inmediatamen- 
. te a Bonao, perenne foco de sediciones, a pe- 
dir ayuda a Pedro Riquelme, alcalde recien- 
temente nombrado por Roldaii, Riquelme se 
la concedió, gustoso, i partieron arabos a va- 
rios sitios de la Vega, donde los rebeldes. vi- 
vían, en las tierras que habían recibido, para 
incitarlos a tomar parte en sus proyectos. La 
propensión de aquellos hombres a las revuel- 
tas era irresistible. Guevara era mui aprecia- 
do de todos, i la conducta de Roldan se cali- 
.ñcó de intervención despótica para impedir 
;.un himeneo agradable a ambas partes, i be- 
i uefícioso para la colonia. No hai nadie tan 
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detestado de los que han sido sus amigos co- 
mo un ladrón reformado, o un rebelde sir- 
viendo a la justicia. Las antiguas escenas tu- 
multuosas se renovaron ; las armas, depues- 
tas apénas de las recientes rebeliones, se em- 
peñaron de nuevo, i empezaron los prepara- 
tivos para la acción, Mojica tuvo pronto un 
cuerpo de audaces i abandonadas jentes, 
prontas a seguirle con armas i caballos en 
cualquier empresa desesperada. Alentado por 
la impunidad que habian tenido sus primeros 
actos, amenazó con otros mas atroces aun, 
proponiéndose no solo rescatar a Su primo, 
sino dar muerte a Roldan i al Almirante. 

Colon se hallaba en la Concepción con po- 
ca jente, miéntras se fraguaba este peligroso 
complot en las cercanías. No temiendo nin- 
guna hostilidad próxima de personas a quie- 
nes habia colmado de favores, hubiera sido 
su víctima a no tener conocimiento del plan 
por un desertor de los- conspiradores. De una 
sola mirada sondeó el abismo que le rodeaba 
i vió la tormenta que amenazaba la isla. Co- 
nociendo que habia pasado el tiempo de la 
templanza, determinó dar un golpe que cor- 
tase todas las cabezas de la hidra de la rebe- 
lión. 

Con seis o siete criados de confianza i tres 
escuderos, todos bien armados, se dirijió por 
la noche a la residencia de los sediciosos, los 
■ cuales confiados en lo secreto de su plan i en 
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la apacibilidad mostrada últimamente por el 
Almirante, estaban descansando sin precau- 
ción alguna. Los sorprepdió Colon ; se apo- 
deró de Mojica i de varios de sus principales 
cómplices i se los llevó presos al fuerte de la 
Concepción. El momento era crítico ; la Ve- 
ga estaba pronta a sublevarse ; tenia en su po- 
der al que era cabeza del motin, i era nece- 
sario un escarmiento que aterrase a los fac- 
ciosos. Maudü que se colgase a Mojica del 
asta déla bandera. Pidiendo el reo que se le 
permitiese confesar antes de morir, se le en- 
vió un sacerdote. El miserable Mojica, tan 
intrépido i arrogante en la rebelión, perdió 
todo su ánimo delante de la muerte. Procuró 
prolongar su confesión empezando i detenién- 
dose, i empezando de nuevo, i otra vez vaci- 
lando/ como sí aguardase que el tiempo le 
trajese un indulto. En vez de confesar sus 
propios pecados, acusó de criminales a otros 
que se sabia eran inocentes ; hasta que Colon, 
indignado en vista de tanta falsedad i apura- 
da ya la paciencia, mandó que arrojasen al 
rebelde de las murallas abajo. Muchos de lo# 
cómplices de Mojica . fueron condenados a 
muerte ; pero se suspendió por entóneos la 
sentencia. 

Este repentino acto de severidad fué se- 
guido prontamente de otros no ménos fulmi- 
nantes. Antes que los conspiradores tuviesen 
tiempo de salir de su estupor, Pedro Riquel- 
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me i alo’unos de sus compañeros fueron sor- 
prendidos en' ¡Bou ao i llevados al fuerte de 
Santo Poinifig'd, donde . se hallaba también el 
que fue causa de esta* segunda rebelión, Her- 
nando de.Guevara, el amante de la princesa 
india. Tan inesperados actos de rigor, ejerci- 
dos; por una autoridad que tan blanda habla 
sido, produjeron el deseado efecto. Los cons- 
piradores amilanados huyeron en -su mayor 
parte a Jaragua, su favorito retiro. Pero no 
se les permitió reunirse allí de nuevo, ni tra- 
mar nuevas conspiraciones. El Adelantado i 
Roldan los siguieron con la actividad i vigor 
que a ambos caracterizaban. Se dice que el 
Adelantado llevaba consigo un sacerdote pa- 
ra que a medida que prendiese a los delin- 
cuentes, los confesase i en seguida los man- 
daba ahorcar en el lugar mismo ; pero lo mas 
probable es que los enviaba prisioneros a 
Santo- Domingo. Tuvo una vez diez i siete de 
ellos presos en un calabozo común, esperando 
que se viese su causa mientras seguía persi- 
guiendo sin descanso a los demas. 

Prontas i. severas eran estas medidas ; pero 
considerando cuánto tiempo había Colon su- 
frido av aquellos hombres, cuánto les había ce- 
dido i sacrificado, cuánto le habían interrum- 
pido en sus grandes empresas, menoscaban- 
do el bien de la colonia con sus continuadas 
sediciones ; si consideramos cuánto habían 
abusado .de su lenidad^ i provocado i menos* 
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preciado su Uutoriuiul.í la. ele- Ids kyetii aíen* . 
tando a) 'íin coOtra. sv:i vida, uo <debenios<-iKÍf*. 
miraríiois de que af eaba la .espü--* 

da déla ju»ticia sq,k-e/í,ay <»ai4;umtice» «priináh- 
nales. i . .« ¡ ¡i / i ¡ :u (> ' ■ 

' La facción fstalíu .yíMld;iíad/j>.6Ú4)yijgada;, i* 
prontQ epipezarftii a .señ ti rsqdos bu.eiiDs eiec-. r 
tos de varias medidas tomadas, por Colon eni 
beneficio de la .isla déspues' de smi última lie.-’ 
gada a ella. .Los indios»-, viendo i la ¡ inebcacia- 
de la resistencia, se sométierori resignados al> 
yugo., iVíuchos de ellos dieron señales de ci- 
vilización i adoptaron' vestidos. La cTistian-. 
dad también epipezó a progresar opntre- ellos. . 
Los españoles cultivaban ya sus tierras dili- 
jentemente, ayudadas q>or. los lindiosiu i todo 
ofreció el lialagiiííño aspe.cto.de una prosperi- 
dad creciente. >¡. . m;í¡ , r 

Colon atribuyó tan¡ feliz- peripecia a ,1a in- 
tervención especial del cielo. JENpresa decidí-- 
damente esta, opinión e.n sus. cartas, recordan- 
do una.de aquellas visiones íUñtasticas que 
visitaban a veces, su imajioacíon .en el desa- 
rreglo de la ansiedad o en el parisismo de las 
, enfermedades. En el invierno precedente, há- 
cia la pascua, cuando le amenazaban con 
guerras los indios con insurrecciones sus jen- 
tes, cuando desconfiaba de los hombres que 
tenia cerca, i temía que su favor declinase en 
la corte, cayó por algún tiempo en un abati- 
miento profundo. En medio de su tristeza ya 
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casi abandonado a la desesperación, refiere 
él que oyó una voz que le decía: “¡Hombre 
“de poca fé, nada temas ni te apures! Yo te 
“protejeré. Los siete años del término de oro 
“no han espirado, i en esto, i en todas las 
“otras cosas, yo tendré cuidado de tí.” Aquel 
mismo dia, añade, recibió nuevas del descu- 
brimiento de un distrito riquísimo en minas. 
La imajinaria promesa de ayuda divina, tan 
milagrosa i misteriosamente dada, le pareció 
después aun mas rigorosamente cumplida. 
Las turbaciones i peligros que le habian últi- 
mamente rodeado, estaban ya vencidos, suce- 
diendo a ellos una apacible calma. Entóneos 
esperaba la continuación de su empresa por 
tanto tiempo interrumpida, la esploracion de 
las rejiones de Paria, i el establecimiento de 
una pesquería en el golfo de las Perlas. ¡Cuán 
engañosas eran sus esperanzas! ¡En aquel 
momento mismo se estaban desenvolviendo 
sucesos que debían agoviarle, arrancándole 
sus honores, i dejándole como una ruina de sí 
mismo durante todo el resto de su vida! 
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nEPnbSENTACIONES DlKlJiDAS A LA COIiTE CONTRA 
COLON. — UOUA0JLLA AUTOUIÍAUO PARA LNAIIIN'AR 
SU CONDUCTA. 

■ 1 

• ( 1500 .') ‘ 
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Mi rn^kas estábil Colon envuelto en una 
série inmensa de dificultades en la i.sla íispa- 
' ñola, sus enemigos estaban minando con har- 
to buen éxito su reputación en la corte de 
“España. El informe de’ su anticipada desgra- 
-icía, dado por Ojeda, no era del todo infun- 
dado. Se consideraba próximo aquel fatal su- 
‘«eso, i la perfidia hacia para acelerarlo toda 
elóse’de esfuerzos. Los buques que procedían 
del Nuevb-Mundo^ llegaban a España carga- 
• ons de quejas/ representando el carácter de 
'Colon i de süsdiermauos bajo el mas odioso 
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punto de vista, haciéndoles aparecer á todos- 
como hombres nuevos, hincliados.por su re- 
pentina elevación, no acostumbrados al man- 
do, arrogantes e insultantes en su conducta 
con respecto a los caballeros de noble cuna i 
elevado espíritu, opresores de la jente ordi- 
naria, i crtieles con los indios. La insidiosa 
insinuación de que eran estranjeros, i no po- 
dian tener ínteres verdadero en la gloria de 
España ni en la prosperidad de los españo- 
les, aunque al parecer tan despreciable, no 
dejó de producir poderoso efecto. Hasta tal 
punto se valieron de ella sus enemigos, que 
llegaron a acusar a Colon del designio de sa- 
cudir los compromisos que le unian a Elspa- 
ña, i proclamarse él mismo soberano de los^ 
paises que liabia descubierto, o cedérselos a 
otra potencia. Esta calumnia, con ser tan es- 
travagante, era mui propia para alarmar el 
ánimo suspicaz de Fernando. Es cierto, que 
.por todos los buques enviaba Colon informen 
de las causas i naturaleza de los males que 
aílijian la isla, implorando e indicando reme- 
dios, que debidamente administrados hubie- 
.ran podido ser eficaces. Pero suscartas, reci- 
.bidas a largos intervalos, hadan cuanto mas 
,en el ánimo del monarca, una impresión pa- 
sajera que era rápidamente borrada por la 
.influencia de activas e incesantes calumnias. 

Sus enemigos, teniendo siempre medios de 
rhablar a los soberanos, podian poner los ^r- 
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•g08 contra él en el mas ofensivo punto de vis- ’ 
tas i neutralizar secretamente la fuerza dé las'i 
vmdicaciones de Colón. Ti nian una lójica ’ 
muí cómoda que la usaban de ( ontínuo para 
probar el mal gobierno o la mala fe de Colon : 
los incesantes ga.stos que sufmgaba la metró- 
poli para el mantenimiento de la colonia. ’ 
4,Podian estos concebirse después de las es- 
travagantes pinturas que babia presentado 
dé la isla i de sin montañas doradas, en que 
pretendía haber hallado el Oiir de la antigüe- 
dad, manantial de tudas las ri(]uezas de Sa- 
lomón? De sus exajeraciones inferian que ha- 
bia con ellas- engañado de intento a los sobe; 
ranos, o qne los deframlaba malversando los 
fondosj o-que era del todo incapaz para tener 
las riendas del gobierno. 

Sabiaa los intrigantes que el engaño de 
que creia Fernando ser víctima, ‘ viendo que- 
las' nuevas posesiones, mas bien le acarreaban 
gastos que ganancias, tenia mucho peso en su - 
^nimo< Las guerras a que su ambición le lan- 
zaba, habían agotado sus recursos. Esperaba * 
<íonfiado que el Nuevo-Mundo le daría so- 
bradosimedios para proseguir sus triunfos, i 
oia> con impaciencia las frecuentes peticiones 
que de ébllegaban a su estenuado tesoro. Pa- 
ra irritarte mas > i mas i redoblar su resenti- 
miento, cuantos desengañados volvían de la . 
colonia^ eran instigados por la facción hostil a ' 
reclamar- pagas que Colon les debía, o pér- 
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didas sufridas en su servicio. Así sucedió es- 
pecialmente con los rufianes que habian sido 
embarcados para librar a la isla de sus se- 
diciones. Llegaron a la 'corte de Granada, 
i cuando el íei salía a caballo, le acosaban con 
sus lamentos i reclamación de sus pagas. Un 
dia cincuenta de aquellos vagabundos pudie- 
ron penetrar en el patio interior del Alham- 
bra, a que daban las estancias reales, mostran- 
do racimos de uvas como único sustento que 
su pobreza les Iiabia dejado, i criticando en 
alta voz los engaños del Almirante, i el cruel 
abandono en que los tenia el gobierno. Ca- 
sualmente pasaron por allí los dos hijos de Co- 
lon, que eran pajes de la reina, i oyeron esas 
terribles imprecaciones: allá van los hijos del 
Almirante, los cachorros del que descubrióla 
tierra de la vanidad i de ilusiones, la tumba 
de los hidalüos de España. 

Ton perseverante repetición de falsedad, 
se abre poco a poco camino hasta en el alma 
Tuas cándida. La misma Isabel empezó a du- 
dar de la /Conducta de Colon. Cuando eran 
tan universales e incesantes las quejas, por 
precisiqn habian de tener algún fundamento. 

- Colon i sus hermanos, podían, aunque justos, 
ser indiscretos; i ene! gobierno, con mas fre- 
cuencia se cometen errores por ignorancia que 
por malicia. Las cartas escritas por el mismo 
Colon eran una lamentable pintura de la con- 
fusión de la isla. ¿No podía esto provenir de la 
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incapacidad o debilidad de sus gobernadores? 
I aun concediendo que los abusos que preva- 
lecían naciesen en gran parte de la enemistad 
de la jente hacia el Almirante i sus hermanos, 
i de sus preocLij)aciones contra e!h>s por ser 
estranjeros ¿era prudente confiar tan impor- 
tante i lejano gobierno a personas tan despo- 
pularizadas? 

Estas consi<leraciones pesaron no i'.oco en 
el ánimo de Isabel, i mucho mas en el del cau- 
teloso Fernando, el cual nunca había mirado 
a CoUíii con mui buenos ojos, i desde queco- 
noció la importancia de sus descubrimientos^ 
se arrepintió de haber p)uesto tanta fuerza a 
su disposición. Les amargos clamores que le- 
vantaron durante la breve administración de! 
Adelantado i la sedición de Holdan, determi- 
naron al fin al rei a enviar una persona 
de habilidad e importancia que estudiase los 
negocios de la colonia i se apoderase, si era 
necesario, de su mando. Esta medida de tan- 
ta consecuencia parece que se babia ya to- 
mado, i aun esiemiido poderes para llevarla a 
efecto, en la primavera de 14í)9 ; pero se apla- 
zó hasta el año siguiente dándose varios razo- 
nes parala dilación. Los importantes servicios 
de Colon en el descubrimiento de Pária i de 
las islas de las Perlas, pudieron ejercer algu- 
na influencia en el ánimo real. La necesidad 
de armar una escuadra en aquellos momentos 
para cooperar con los venecianos a hostilizar 
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a los turcos ; la amenazadora actitud i movi- 
mientos de tropas del nuevo rei de Francia 
Luis XII ; la rebelión de los moros de las Al- 
piijaiiMS en el recien conquistado reino de 
Granada, todas estas circunstancias se han 
ale«rado como razones para aplazar una me- 
dida de tanta consideración^ i que podia tener 
tan tristes resultados, respecto a las posesio- 
nes nuevamente descubiertas. La causa mas, 
probable, es la repuj^nancia que tenia Isabel 
en abocliornar a nn hombre a quien miraba 
con la mayor ‘iiatitud i la debida admiración. 
Al fin 1 a llegada de los buques con los faccio- 
sos de Roldan, aceleró la crisis. Verdad es (jue 
Bidle^ter i Barrantes venian en los bajeles 
para representar con jn-'ticia los negocios.de . 
la isla j pero les acompañaba una,tu/ba de 
testigos favorables a Roldan, con muchas car- 
tas escritas por él i sus confederados, en que 
atribuían todos los acontecimientos funestos a 
la tiranía de Colon i sus hermanos. Desgracia- 
damente el testimonio de los rebeldes pesó 
mas que la verdad en el ánimo de Fernando, 
i una circunstancia especial enajenó a Coloa 
el cariño de Isabel, que hasta eutónces había 
sido su principal apoyo. 

Habiendo tomado la reina un interes ma- 
ternal por la felicidad de los indios, la había 
Cólon ofendido repetidas veces, esclavizando 
a los que capturaba en la guerra, aun cuando 
sabia que era este modo de proceder contra- 
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rio a los deseos de la reina. Los mismos bu- 
ques que trnjoron a España a los coinpañeios 
de Eoldan, conducian también gran niiu.cro 
de es( lavo-í. Colon se habia visto obligado a 
conceller algunos a aquellos hombres por ¡os 
artículos t!e la capitulación ; otios liabian si- 
do embai v ados clandestinamente. Entre ellos 
venían las hijas de varios caciques sedm idas 
i arrancadas de sus hogares por aquellos li- 
bertinos. Muchas estaban en cinta, otras con 
hijos recieii nacidos. Todas las trasíerencias 
de aquellos desdichados se atribuyeron a 
Colon, haciendo a la reina las mas odiosas 
pitíturas sobre el particular. Su sensibilid ad 
como mujer, i su dignidad como reina, se reac- 
cionaron a la vez. íí¿Qué derecho, csclamó 
indignada, tiene el .Almirante para regalar 
mis vasallos??’ Determinó entonces resuelta^ 
mente manifestar el odio que la inspiraban 
aquellos ultrajes a la humanidad, i mandó 
que se restableciesen todos los indios a su 
patria i a sus familias. Hasta fué retrospecti- 
va la órden ; pues decía, que, también se bus- 
casen i llevasen de nuevo a Española, los que 
ántes habia enviado el Almirante. Desgracia- 
damente para Colon en estas circunstancias, 
habia aconsejado en una de sus cartas la con- 
tinuación por algún tiempo de la esclavitud 
india, considerándola de suma utilidad para 
la colonia, lo que contribuyó a irritar a Isabel, 
i la indujo a permitir que se enviase una co- 
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. misión para investigar su conducía, i quitarle 
el mando en caso necesario. 

Fernando se halló mui perplejo al nombrar 
esta comisión, vacilando entre un sentimiento 
justo de lo que merecian los servicies i carác- 
ter de Colon, i el deseo de despojailo con de- 
licadeza de los poderes que le liabia dado. Al 
fin le suministraron iiu pretesto las últimas 
cartas del mismo Almirante, i resolvió no des- 
aprovecharlo. Colon le había suj>licju!o repe- 
tidamente que le enviase alguna persona de 
probidad i talento, un abogado jurisperito que 
ejerciese las funciones del juez; pero cuyos 
poderes fuesen tan limitados, que no menos- 
cabasen en lo mas minimo su propia autori- 
dad como virei. También le su[>licaha mim- 
brase un árbitro imparcial, que diese su fallo 


en sus tliseusiuues con Roldan. Fernando se 
propuso satisfacer sus deseos, poro uniendo' 
aquellos dos oficios en uno ; i como la perso- 
na que nombrase -t.< ¡da que decidir-en rnate- 
*' rias enlazadiis con las funciones mas altas del 
^Almirante isas hermanos, se le dio poder 
para que si los hallaba cal[)ab!cs, se apodera- 
se él mi-íno de. su gobierno; lo que eia un 
modo mui singúilar de asegurar la iinpuicia- 
lidad. 

L » persona cscojida para un oficio tan de- 
licado fue don Francisco de Bobadilla, oficial 
de la casa í’ea),'i < dinendudor de una de las 
órdenes mdilares.'Oviedo nos le pintó iiii Iioiu* 
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bre mui recto i relijiosoj pero otros dicen, i 
sus acciones corroboran su aserto, que era 
pobre, violento i ambicioso, tres razones que 
se oponian n ejercer debidamente los deberes 
de la jud icatura, en un caso que exijia la ma- 
yor paciencia, buena fé i circunspección, po- 
diendo el juez derivar poder i opulencia de la 
convicción de nna de las partes. 

La autoridad concedida a Bobadilla se de- 
fine en cartas existentes todavía, qne merecen 
analizarse cronolojicamente, porque parece 
que los tiempos i las circunstancias hicieron 
variar a cada paso las intenciones reales. La 
priii era se espidió en *21 de marzo de 1-199, i 
hace mérito de la queja dada ¡)or e! Almirante, 
contra iin alcalde i otras personas que se ha- 
bian rebelado contra él. Por lo cual, añade la 
carta, os mandamos informaros de la verdad 
' de lo antedicho ; averiguar quien i cuales per- 
sonas fueron las que se levantaron contra el 
dicho Almirante i nuestra majistratnra ; i por 
. qué causa ; i qué robo i otras injurias han co- 
metido ; i ademas, estender nuestras investi- 
gaciones n, todas las otras materias relativas a 
las premisas; i obtenido el informe i sabida 
la verdad, cualquiera que bailéis culpables, 
aprestad sus personas i secuestrad sus efectos ; 
i ya aprehendidos, proceded contra eHo^ i los 
ausentes civil i criminalmente, imponiéndoles 
las multas i castigos que creáis propios. Para 
llevar esto a efecto, se autorizó a Bobadilla, 

46 
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en caso de necesidad, a pedir' asistencia al 
Almirante, o a cualquier otro empleado pú- 
blico. 

Los poderes anteriores se dirijen manifiesta 
i niiicauiente contra los rebeldes, i están da- 
dos, a conseciiení ia de las quejas de Colon. 
Otra carta de íeclia de 21 de mayo, ( S decir, 
escrita dos meses después de la pi iuiei a, es ya 
mui diíerentc. Sin nombrar a Colon, se dirije 
a los consejeros, justicias, ivjidoi es, caballeros, 
escuder os, oficiales i propit tarios de las islas 
i Tiera firme, informándolos del nombra- 
miento de Bübadüla para c! gobierno, con 
plena jurisdicción civil i criminal. Entre las 
faculcades especificadas es denotar la (|ue si- 
gue: ííEs nuestra volmitail, que si el dicho co- 
mejidador Francisco Bobaditla creyese nece- 
sario para nuestro servicio i los fines de la 
justicia, que cualesquiera caballero u otras 
personas í|ue están al presente en aquellas 
islas, o que lleguen en adelante, lus abando- 
nen, i no vuelvan a residir en ellas, i (pie ven- 
íían i se presenten ante nos, se lo pueda inan- 
drrr hacer así en nuestro nooibre, i obligarlos a 
partir; i a quien (j^iiicra que asi, se lo manda- 
re, per la presente ordenamos, que imnedia- 
inente, sin detenerse a hacernos 'preguntas o 
consultas, o recibir de nos otra carta u orden, 
i sin interponer apelación ni súplica, obedezca 
aquella que él diga i mande, bajo las penas 
que imponga en nombre nuestro, etc., etc..v 
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En otra carta de fecha también de 21 de 
.mayo, .en que se titula a Colon simplemente 
. Almirante del mar Océano se manda a él i 
sus hermanos entregar las fortalezas, ba jeles, 
casas, armas, municiones, ganados i todas las 
demas propiedades reale* a Bdbadilia como 
gobernador, bajo pena de sufrir el castigo a 
que se sujetan aíjuellos que rchusaií rendir 
, fortalezas i otros puestos de confianza, cuando 
se lo ordenan sus soberanos. 


Otra de 2fi de mayo dirijida a Colón can el 
sencillo titulo de Almirante, es nmi mera carta 
..credencial, mandándole dar fé i obedícnciá a 
lo que Bobadilla <]ijese, 

Las cartas s* gumía i tercera son j}VüVÍsio- 
iiales,*¡ solo debían mostrarse, si después del 
debido examen a|)areí i< sen tan delincnenfes 
Colon i susvhennaiios^ (pie iiktc cieséii ser des- 
tituidos de sus funciones. 


j Este golpe terrible estuvo suspenso, como 
se ha dicho, por espacio de un año, pero es 
indudalde (]ue se hal>laba de él, i era ésp'eia- 
do con ansia por los enemijz:os de Colon, como 
' lo prueba la aserción de Oje<]^, que saÜa de 
España por el tiempo en queso firmáronlas 
cartas, i que tenia comunicación íntima con 
el obispo Fonseca, el principal instrnmeiilo 
que obró para la adopción de i A medida. La 
misma iicemia que del obis])o recibió Ojeda 
para hacer un viaje de descubrimientos, está 
en Oposición con las preroga.tivas ch 1 A!mi- 
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rante, i parece ser ya un síntoma precursor de 
de sn inmediata caida; lo que como ya se ha 
observado, esplica la turbulenta conducta de 
Ojeóla en Jaragua. 

Ai fin se llevó a efecto la j)royectada medi- 
da. Bübadilla salió para Santo-Domingo a 
mediados de julio de 1500, con dos carabelas 
en que iban veinte i cinco hombres como una 
especie de guardia, alistados para un año de 
servi' io. También le acompañaban seis frailes 
encargados de la educación de muchos indios 
que volvían a su pais. Ademas, llevaba Boba- 
di lia el encargo, por real órden, <le hacerse car- 
go de los atrasos de sueldos debidos a los que 
servían al rei, pagándolos de contado, i de obli- 
gar al comandante a satisfacer lo que por su 
parte adeudaba, «de modo que aquella jente 
recibiese lo que era suyo i no se oyeran mas 
quejas.” I como complcineuto de todos estos 
poderes llevaba Bobadillu muchas cartas fir- 
madas en blanco por ios soberanos, para lle- 
narlas del modo, i diiijirlas a las personas que 
creyese propio, relativamente a la misión que 
se le había c'ónfiado. 
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CAPITULO II. 


LLEGADA DE BOSADILLA A SA NTO-DOMI NGO. — SE APO- 
DERA VlOl-ENTAMKNTE DEL MANDO. 

(1500.) 

Colon seguía en el fuerte de la Coneep- 
cion, arreglando los negocios de la Vega des- 
pués déla sedición i catástrofe de M< jica ; su 
hermano el Adelantado persiga. eudo con Rol- 
dan a los rebeldes fiiji ivos en Jaragua, don 
Diego de gobernador interino de Santo- Do- 
mingo. La facción se habia destruido ella mis- 
ma, los rebeldes se despedazaron mutuamente, 
i la isla respiraba ya libre <lcl domirdo i vio- 
lencia de aquellos desalmados. 

Tal era el estado de los negocios, cuando 
en la mañana del 23 de agosto se divisaron 
dos carabelas á'co-a de una legua de distancia 
del puerto de Santo-Domingo. Estaban viran- 
do de bolina, i esperando la brisa de mar 
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que suele levantarse a las 9 iez de la mananav 
para entrar en el puerto. Don Diego Colon 
buques supuso que eran procedentes de Espa- 
ña con víveles, i esperaba hallar a bordo a su 
sobrino Diego, pues el Almirante habia pe- 
dido se lo enviasen para ayudarle en el 
mando. Una canoa salió inmediatamente a 
tomar informes, i acercámiose a las carabelas, 
preguntó qué iiuevas Iraian, i que si estaba a 
bordo don Diep*, ei' liíjo del Almirante, Bo- 
badilla nuMno respondió desde el buque prin- 
cipal, ainmciáiulosc como comisionado para 
juzgar la ultima rebelión. ’EI patrón de la ca- 
rabela pidió enlópces nuevas de la isla, i los 
de la canoa le contaron las recientes traii?ac- 
ciones i sucesos. Siete rebeldes liabiaii sido 
.ahorcados aquella seniíuia,i cinco mas estaban 
,■^11 el fuerte de Santo Domingo, condenados- 
,a sufrir la misma peno. Entre estos se conta- 
ban Pedro Riqnelme i Peruando de Guevara, 
el caballero cuya pasión por ladiija de Ana- 
.caona liabia sido la causa primordial del mo- 
tín. Se siguieron otras pláticas que diicierou 
saber p Bobadilla que el Almirante i el Ade- 
lantado estaban ausentes, i don Diego 'Colon 
mandando. Cuando volvió la canoa ala ciudad, 
i se .supo que babia llegado un comisionado 
para entender en las turbaciones últimas, 'hu- 
bo suma ajitacion entre los colonos. Se forma- 
ron corrillos en todas direcciones: los que ha- 
blan tenido mal comportamiento se llenaron' 
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de consternación, miéntras que los que tenían 
agravios, reales o supiiestoí^ de que quejarse, 
especialmente aquellos que lenian pagas atra- 
sadas, aparecieron con alegres semblantes. 

Al entraren el rio los bajeles, vió Bobadi- 
11a a cada lado una liorca con los cuerpos de 
dos Español 's suspendidos de ellas, los cuales 
manifestaban que hacia poco tiempo que ha- 
bian sufrido la muerte. El comisionado consi- 
deró este espectáculo como ju ueba concluyen- 
te de la crueldad de Colon. Muchos botes 
pasaron a los buques, pues todos querían 
apresurarse en obsequiar al nuevo censor pá- 
bÜco. Bobadilla permaneció a bordo todo el 
dia, enterándose de los rumores locales; i como 
los que deseaban asegurar su favor eran los 
que mas tenian que temer las investigaciones, 
es evidente que la natusalezv de todos aque- 
llos informes era contraria a Colon. En efecto, 
ánfes de sa'tar en tierra i aun quizas ántes de 
haber llegado, estaba la culpabilidad de Colon 
decidida en la mente de Bobadilla, quien al 
dia siguiente desembarcó con toda su comiti- 
va, i fue a oir misa a la iíilesia, encontrando 
en ella a don Diedro Colon, a Rodrigo Perez, 
lugar teniente di 1 Almirante, i a otras jt ntes 
de suposición. Acabada la misa, i habiéndose 
juntado a la puerta de la igtesia a(|uellas per- 
sonas, i lina multitud de populacho, mandó 
Bobadilla leer la-^ patentes que le autoriza- 
.ban para investigar las causas de la rebelión; 
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apoderarse de las personas, secuestrar la pro- 
piedad de los delincuentes i proceder contra 
ellos con todo el rigor de las leyes ; i previ- 
niendo, en fin, al álinirante i a las otras au- 
toridades, que le ayiulusen a llenar sus debe- 
res en cuanto él pidiera. Habiéndose leido 
la carta, j)idió a don Diego i a los alcaldes le 
entregasen las personas de Fernando Gueva- 
ra, Pedro Riquelme i los otros presos, con 
las declaraciones que liabia dado ; i ordenó 
ademas que se le presentasen las partes que 
los acusaban, i las que los habian mandado 
arrestar. 

Don Diego rejilicó que aquellos procedi- 
mientos habían emanado de órdenes del Al- 
mirante, cuya autoridad era superior a la que 
pudiese tener Bobadilla, i sin la cual él no 
podía hacer cosa alguna. Le pidió al mismo 
tiempo una copia de la patente que traía, 
para enviársela a su hermano, a cuyo cargo 
estaban tales negocios. Bnbadilla rehusó dar- 
la, observando que si don Diego no podía 
hacer cosa alguna, era inútil entregarle co- 
pias. Añadió que puesto que parecía que el 
oficio i autoridad que había proclamado no 
eran por ellos reconocidos, le era forzoso pro- 
bar su poder de gobernador ; i les baria ver 
que su mando era no solo superior al suyo 
sino también al del Almirante. 

La pequeña ciudad quedo atónita esperan- 
do las portentosas maniobras de Bobadilla, 
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quien al din «guieníe fué a misa, resuelto a 
apoderarse ya del mando, que no debía haber 
tomado sino después de una minuciosa in- 
vesligarion i evidentes pruebas de la mala 
conducía del Almiraníe. Después de la misa 
delante pueblo curioso que se hal)ia juntado 
al rededor déla pi.erla de l.i iglesia, Bobadi- 
11a en ¡)resencia de don Diego i de llodrigo 
Perez, mando que se leyese la otra patente 
real, nombrándole gobernador de las islas i 
tiera firme. 

Leido el dcspacbo recibió Bobadilla el ju- 
ramento acostumbrado, i exijió después la - 
obediencia a don Diego, Rodrigo Perez i a 
todos los presentes; i oof» la ntitoridad que 
aquel documento le daba, pidió otra vez los 
presos de la fortaleza. Don Diego i Rodrigo 
Perez replicaron, que miraban con la mayor 
deferencia las cartas de SS. MM. ; pero ob- - 
servaron de nuevo que estaban encargados de 
los j)iisioneros por mandato del Almrante, a 
quien habían concedido b s soberanos paten- 
tes (lemas alta naturaleza. 

El amor j)ropio de Bobadilla se irr ito de- 
lante de tamañas dificultades, especialmente 
al observar el efecto que producian en el pue- 
blo, quien dudaba al parecer de su autoridad. 
Entonces manifestó el tercer mandato de la 
corona, ordenando a Colon i sus hermanos, 
que entregasen todas las fortab zas, buques i 
demás de propiedad real. Para poner al pú- 
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blico completamente de su parte, leyó tam- 
bién el mandato adicional espedido el 30 de 
mayo tlel mismo año, acerca del pago de los 
atrasos de sueldos debidos por el rei, en que 
se oblifjnba al Almirante a satisfacer los que 
él debiese. 

Este áltimo documento fué acqjido con 
aplausos por la multitud, pues vniáos de los que 
la compoiiian tenian . muchos alcances a con- 
secuencia del mal estado del tesor o. .Animado 
con esta popiilaridaci, pidió Bobadilla otra 
vez los prisioneros, amenazando tomarlos por 
fuerza si se le negaban. Habiendo obtenido 
la misma respuesta, partió a la fortaleza a 
ejecutar sus amenazas. Mandaba este puesto 

iguel Díaz, el caballero aragonez que se ha- 
bía refujiatío enti-e los indios de las niárje- 
iies del Ozema, mei*ecido el afecto de la caci- 
que Catalina, i dado noticias de las minas de 
los alrededores, para atraer a sus paisanos a 
aquellos distritos. 

Bobadilla se presentó delante de la fortale- 
za i Irailó cerradas las puertas, i al alcaide 
Miguel Diaz éntrelas almenas. Mandó que 
se leyesen en alta voz su^ despachos, que se 
levantasen e hiciesen ver las firmas i sellos, i 
pidió (le-ipuesla entrega de los presos. Diaz 
le suplicó le entregasen copia de los papeles 
leídos, la cual rehusó Bobadillai diciendo que 
el. tiempo era crítico, pues los presos estaban' 
sentenciados a muerte i esta podía ejecutarse 
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. de nn momento a otro. Amenazó al 'mismo 
. tiempo sino se le entregaban con valerse de Ja 
_ fuerza, haciendo a Diaz responsable de cuan- 
. to sucediese. El esperimentado alcaide pidió 
tiempo para 'contestar, i una copia de las car- 
tas, diciendo que tenia la fortaleza en nombre 
del rei por órden del Almirante su señor, que 
habia ganado a(|nellas islas i territorios, i que 
'' . cuando íste Jiruaso obedecería sus órdenes. 

El furor de Eobadilla llegó a su colmo al 
oir la negativa <lel alcaide. Juntando lújente 
que había traído de España con los .inarine- 
los de los bu(|ues i la he/ del pueblo, los ex- 
^ hortó a ayudarle a apoderarse de los presos, 

. pero sin dañar a nadie, a inénos que huliicse 
resistencia. Era ya Bobudilla el ídolo de la 
. multitud. Al anochecer salió a la cabeza de 
aquella turba hetereojénea para asidtar una 
fortaleza sin guarnición, formidable no mas 
, que en apariencia, pues solo estaba construi- 
, da para resistir los ataques déjenles desnudas 
i casi sin armas. La de.<cripcioii de esta ha- 
zaña tiene algo de ridículo. Bobadüla asahó 
,con heróica impetuosidad la puerta, cuyos 
¡débiles cerrojos saltaron al primer empuje, i 
le dieron libre acceso. Entre tanto, empero, 
sus celosos mii niiduues [íusieron escalas a la 
^muralla, i subieron armados por ellas como 
si esperasen una desesperada resi.^tcncia. El 
-alcaide Miguel Diaz i don Diego de A Iva va- 
do fueron los únicos que se presentaron a la 
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muralla, i aunque tenían las eí^padas desnu- 
das, no se defendían. Bobadilla entró triun- 
fante en el fuerte, donde halló a los prisione- 
ros aherrojados en un cuarto. Mandó que los 
trasladasen al torreón del fuerte, i después de 
hacerles algunas preguntas por mera cere- 
monia, los entregó a un alguacil llamado Juan 
de Espinosa. 

Así empezó Francisco de Bohadilla el ejer- 
cicio de su aiitori«lad. Hahi.i invertido el ór- 
den de sus instniccioncs, apoderándose del 
gobierno antes de investigar la conducta de 
Colon. Del mismo modo p' osiguió después, 
obrando como si aquellas diferencias hubie- 
sen ya sido juzgadas en España, i él enviado 
únicamente para quitar al Almirante sus 
empleos i no para averiguar de qué manera 
los ejercia. Tomó para sn residencia la casa 
de Colon, apoderándose de sus armas, oro, 
plata, joyas, caballo*», libros, cartas i otros 
escritos públicos i pi i vados, i hasta de sus 
mas secretos papeles. No dió cuenta alguna 
de esta propiedad, que sin duda consideraba 
ya confiscada, si bien pagó de ell<i lossdarios 
que el Almirante debia. Para aumentar su 
popularidad, proclamó al segundo diadesu 
mando una licencia jenerul por el término de 
veinte años para buscar oro ; dando solo la 
undécima parte al gobierno en vez de la ter- 
cera como hasta entóuces se habiu hecho. Al 
mismo tiempo habló de Colon del modo mas 
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indecoroso, diciendo que tenia poder para 
mandarlo cargado de grillos a España, i que 
ni a él ni a ninguno de su linaje se le permi- 
tiria jamas volver a gobernar en la isla. 
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CAPITULO III. 


COLON LLAMADO ANTE BOBADILLA. 

( 1500 .) 

Cuando Colon tuvo noticia de los procedi- 
mientos de Bobadilla, los consideró actos sin 
autoridad, cometidos por algún osado aven- 
turero como Ojeda. Después de haber el 
gobierno abierto la puerta a las empresas 
particulares, debia esperar ver cruzada de 
continuo su carrera i su Jurisdicción invadida 
por audaces individuos, finjiéndose autoriza- 
dos para intervenir en los negocios de la co- 
lonia. Después de la partida de Ojeda, otra 
escuadra había llegado a la co^ta i producida 
pasajera alarma, siendo una espedicion que 
mandaban los Pinzones, con los soberanos 
para hacer descubrimientos. También se ha- 
bía hablado, pero sin fundamento, de otra 
flota que se veia al rededor de la isla. 
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La conducta de Bobadilla tenia todas las 
apariencias de una usurpación. Se habia apo- 
derado a la fuerza del fuerte, i por consecuen- 
cia de la ciudad. Había espedido estravagan- 
tes licencias, injuriosas al gobierno, sin mas 
objeto visible que el de hacerse partidarios 
en el público; i habia amenazado con poner 
grillos a Colon. Este hombre no podia, 'en 
efecto, tener la sanción del gobierno para tan 
escandalosas providencias. El Almirante, se- 
guro de sus servicios, de las repetidas prue- 
bas de alta consideración que le habían dado 
los soberanos, i de las prerogaíivas que bajo 
el sello real le estaban concedidas con toda la 
solemnidad que podia caber en un pacto hu- 
mano, no podia pei’suadirse de que las tran- 
sacciones de Santo-Domingo fuesen mas que 
ultrajes hechos a su autoridad por algún atre- 
vido i mal aconsejado aventurero. 

Para acercarse a Santo Domingo i obtener 
mas exactos informes de lo que allí pasaba, 
pai'tiü a Bonno, que empezaba a tener la apa- 
riencia de una co'onia, por haber varios es- 
pañoles labrado allí casas i cultivado los cam- 
pos adyacent-’s. Apónas habia llegado, cuan- 
do un alcalde se presentó con su bastón a 
proclamar de parte de Bobadilla su gobierno, 
teniendo al efecto copias de sus patentes. No 
habia carta especial ni mensaje enviado al 
Almirante ni se observó para quitarle el man- 
do ninguna de las f)rmas de cortesía o cere-* 
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monia acostumbradas ; todos los procedimien- 
tos de Bobadilla hácia él fueron insultantes i 
bruscos. 

Colon quedó sumamente perplejo. Era evi- 
dente que los soberanos habian conferido a 
Bobadilla cstensos poderes i facultades; pero 
¿cómo compreudtu* que hubiesen ejercido 
cont-ra él tan repentino i no merecido acto de 
severidad, cual era el despojarle de todos sus 
honores? Quiso persuadirse a sí mismo de que 
Bobadilla era alguna persona enviada para 
ejercer las funciones de.primer justicia, según 
él la había pedido a los re3'es, i de que le ha- 
brían comisionado también con poderes pro- 
visionales para examinarlas disensiones déla 
isla. Cualquier otra cosa por precisión había 
de ser abuso de auforidad, como los que co- 
' metió Aguado. Se determinó a obrar bajo 
este supue sto, i a ganar tiempo si le era posi- 
ble. Silos monarcas habian en efecto tomado 
contra él violentas medidas, debia ser a con- 
secuencia de falsos informes, i la menor dila- 
ción podía darles tiempo para conocer su 
error i remediar sus consecuencias. 

Escribió, pues, a Bobadilla en términos re- 
servados, felicitándole por su llegada a la isla 
i aconsejándole que no se entregase a provi- 
dencias precij)itadas, especialmente en loque 
atañiá a licencias para acopiar oro ; diciéndole 
adernas que tunia determinado partir proi.ito 
para España, i que lo dejaría a él en posesión 
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del mando con toílas las infunnaciones que 
pudieran convenirle. Escribió también a al- 
gunos frailes que llegaron con Bobadilla, 
aunque el mismo observa que estas cartas 
eran solo para ganar tiempo. No recibió res- 
puesta alguna, pero mientras re observaba 
Iiácia él un silencio insultante, llenó Bobadi- 
lla algunos de lo-< pliegos en blanco, de los 
cuales tenia muchos firmados jK)r los sobera- 
nos, i se los envió a Roldan i otros enemigos 
del AlmÍ! ante, precisamente a los mismos a 
quienes habia ido a juzgar. Estos despachos 
iban acomj)añados rie muebas promesas de 
favor. 

Para precaver los males (pie pudieran ori- 
jinarse de las licencias tan pródigamente 
concedidas por Bobadilla, publicó Colon de 
palabra i por escrito, que los poderes de aquel 
no podrian ser válidos,-ni sus licencias lega- 
les, teniendo él íacullades supeiiores, conce- 
didas en per|)etuidad por la corona ; (jiie en 
aquel caso, como en el de -Aguado no podiaii 
abrogarse. 

Por algiin tiempo permaneció ('olon in- 
quieto e irresoluto, sin saber qué línea de 
conducta le coiiveiuiria adoptar en tan estra- 
ña e inesperada coyuntura; pero pronto tuvo 
que decidirse. Francisco Velazquez, diputado 
tesorero i Juan de Tra‘‘ierra, frailo francisco, 
llegaron a Bonao, i le entregaron la creden- 
cial real firmada por los soberanos en 'IQ de 
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mayo de 1499, en que mandaban darfé i obe-^ 
diencia implícita a Bübadilla; i le entregaron 
al mismo tiempo una orden de éste, para que 
inmediatamente se le presentase. 

Aquella lacónica carta de los soberanos 
hirió a un mismo tiempo su dignidad i poder. 
Sin dilación alguna, cumpliendo con el pe- 
rentorio mandato de Bobadilla, salió casi solo 
para Santo- Domingo. 
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CAPITULO IV. 


COLON I SOS HERMANOS ARtESTADOS I ENVIADOS A 
ESPAÑA ENCADENADOS. 

• (lÓOO.) 

La noticia que hubia llegado un nuevo go- 
bernador i de (jue Colon estaba en desgracia, 
e iba'a ser enviado con grillos a España, cir- 
culó rápidamente por la Vega, i los colonos 
se dirijian de todas partes hácia Santo-Do- 
mingo, par a entablar relaciones con Bobadi- 
lla. Pronto vieron que el mejor medio para 
captarse su afecto, consistía en vilipendiar a 
su predecesor. Bobadilla conoció que había' 
obrado lijeramente en apoderarse del gobier- 
no, i que su propia seguridad exijia la convic- 
ción del Almirante. Escuchaba, pues, con 
avidez todas las acusaciones póblicas o par- 
ticulares, recibía siempre con el mayor agra- 
do al que traía cargos por estravagantes que 
fuesen contra el Almirante i sus hermanos. 
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Sabiendo que Colon venia a la ciudad, hizo 
mil ruidosos preparativos, i armó tropas, afec- 
tando dar crédito al rumor maliciosamente 
esparcido de que habia pedido Colon a los 
caciques de la Vega que le ayudasen con sus 
súbditos a resistir las órdenes del gobierno. 
No aparece razón alguna en apoyo de esta 
absurda opinión, inventada probablemente 
para dar el color de prudencia a las medidas 
subsiguientes de violencia e insulto. Don Die- 
go, el hermano del Almirante, fué preso, ahe- 
rrojado i puesto a bordo de una carabela, sin 
disculpar siquiera con razón alguna este pro- 
cedimiento. 

Colon entre tanto seguía su viaje hácia San- 
to-Domingo, casi solo, sin guardias ni comiti- 
va. La mayor parte de su jenle estaba con el 
Adelantado, i no permitió que la restante le 
acompañase. Habia oido hablar délas inten- 
ciones hostiles de Bobadilla ; i aunque sabia 
que estaba amenazada su persona, se presen- 
taba de aquel modo para manifestar sus pací- 
ficos sentimiontos, i no dar pábulo a ninguna 
sosj)echa. 

Apenas supo Bobadilla su llegada, dió ór- 
denes para que le cargasen de cadenas i le 
encerraran en la fortaleza. Este ultraje, co- 
metido contra persona de tanta dignidad, i 
mérito tan eminente, escandalizó a sus mis- 
mos enemigos. Cuando vinieron los grillos, 
todos los prescíitcs rduisnron ponérselos, ya 
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por el sentimirnto de compasión que inspira- 
ba aquel gran revés de la fortuna, ya por 
habitual reverencia hácia su persona. Pa- 
ra colmo (le ingratitud, uno de sus mismos 
criados, uh triste i desver f¡;onzado cocinero^ 
dice Las- Casas, le remachó los hierros con tan- 
ta prontitud i ahinco, como si le estuviese sir- 
viendo escojidus i sabrosas viandas — Yo cono- 
cía al tal, añade el v<nerable historiador,! 
creo se tlaniaha Espinosa. 

Colon se portó con heroica magnanimidad 
en aquellos momento^. Hai un cierto despre- 
cio noble, que aiien.ta el corazón de los ver- 
daderamente grandes, cuando suben los in- 
sultos de los viles. Colon no podia abatirse 
hasta el estremo de combatir la arrogancia 
de un hombre tan débil i violento como Bo- 
badilla. Sus miradas no se fijaban en aquel 
miserable ájente i en su ridicula tiranía, sino 
en los soberanos que le habian empleado. So- 
lo la ingratitud i la injusticia de estos lastima- 
ba su espíritu ; i cieia que cuando la verdad 
se descubriese, se avergonzarían de haberle 
injuriado tanto. Con esta doble confianza 
devoraba en silencio todos los ultrajes. 

Aunque Bobadilla t(*nia en su poder al Al- 
mirante i a don Diego, i tenia en su favor al 
pueblo, siempre voluble, estaba impaciente i . 
ansioso. El Adelantado, con fuerza armada a 
sus órd( nes, recorría aun, persiguiendo a los 
rebeldes, la distante provincia de Jaragua,;' 
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Conociendo su ánimo marcial i determinado, 
sospechó que pudiese tornar alguna medida 
violenta al oir el ignominioso trato i prisión 
de sus hermanos, i no sabia si una orden suya 
aeabaria deexasperuide. Mandó, pues, a Co- 
lon escribiese a su hermano, pidiéndole que 
pasase pací üeamente a 8antO‘ Domingo, i que 
no ejecutase los reos <le muerte que tuviese 
en su poder; Colon accedió sin dilicultad : 
exhortó a su hennano a' som' terse pacífica- 
mente a la voluntad de los soberanos, i a su- 
frir todas las injurias, con la confianza de que 
cuando llegaseir a Castilla obtendfian plena 
justicia. 

Don Bartolomé obedeció sin demora. De- 
jando desde luego su mando, se fué a presen- 
tar pacíficamente a- Santo-Domingo, donde 
también fué al llegar cargado de hierros, i se 
le puso a bordo de una carabela. Estaban se- 
parados los hermanos, i no se lespermitia co- 
municar entre sí. No los vió ni los visitó Bo- 
badilla, ni permitió que otros los visitasen ;> si- 
no que los tuvo suspensos, ignorando la cau- 
sa de su-prision, los crímenes de que se les 
acusaba/i el proceso que se- instruía contra 
ellos* 

Es^nui cuestionable si Bobadilla tenia au- 
toridad para prender-ai Almirante i sus her- 
manos* Quizá se creyó autorizado para ha- 
cerlo, en vista- de aquella cláusula de las ins- 
trucciones de 2 1 de* marzo de 1499, en que 
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hablando de la rebelión de Roldan, “?e le au- 
toriza a a|)odera?'se de las perdonas i secues- 
trar los bienes” de los que aparezcan culpa- 
bles, procediendo después contra ellos i los 
ausentes con todo el ri^orde las leyes civiles 
i criininale-. Esto se reíeiia evidentememe a 
las personas de Roldan i sus compañeros, que 
estaban insurreccionados, i de quienes se lia- 
bia quejado Colon ; pero Robadilla lo convir- 
tió en autoridad para apoderarse de la perso- 
na del mismo Almirante. En efecto, en todos 
sus procedimientos invirtió i confundió sus 
órdenes e instrucciones. Su primer paso de- 
bia haber sido proceder contra los rebeldes ; 
esto lo dejó para lo último. El último deberia- 
.haber sido, en caso de tener pruebas com- 
pletas de los crímenes del Almirante, haber- 
le desposeído de su autoridad ; i este fue el 
que dió primero, i antes de formar la causa. 
Habiendo determinado de antemano que Co- 
lon era culpable ; por la misma regla presu- ^ 
mia que todos sus enemigos eran inocentes i 
tenían razón. Era indispensable ya para su 
propia justificación inculpar al Almirante i a 
. sus hermanos ; i los rebeldes que habia él ve- 
nido a juzgar a la isla se volvieron por aque- 
_ lia singular perversión de la regla, necesarios 
i apreciados testigos para acriminar a aque- 
. líos contra quienes se hablan rebelado. 

Pero no deben vindicarse las intenciones 
de la corona a costa de su miserable ájente. 
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Si los derechos i cliirnidadcs de Colon se liu- 
biesen r< spe'.iuio, Bobadilla no Imbria jamas 
recibido poderes tan est^riisos, indefinidos i 
discrecionales, ni niénos hubiera osado pasar 
tan adelante, a no Iiaber sabido q\ie de este 
modo se cautivaba la voluntad de Fernando. 

Las antiguas escenas del tiempo de Agua- 
do se renovaron con mnltiplicadn, virulencia, 
i los antiguos cargos revivieron con otros aun 
mas estravagantcs. Desde el primitivo einol- 
vidable ultraje hecho a! orgullo castellano, 
forzado a los hidalgos en tieinjvns difíciles a 
trabajar en !a courtmccion de obras necesa- 
rias para la sc'curidad pública, basta el re- 
ciente cargo de In ccr enorra al gobierno, no 
había habido un ¡)ade<-iuutn^o, abuso o sedi- 
ción 'en la isla, (]ue no se. impiitase a las 
iuiquidadcá de Colon i de sus 'hermanos. A 
mas de las acusaciones comunes de imponer 
trabajos degradantes, inútiles faenas, |)enosa3 
restricciones, ebrtos 'víveres i crueles castigos 
a los españoles, i de hacer guerra injusta a los 
■'indios, se les acusaba de impedir la conver- 
-'Sió'n de estos,- para poderlos mandar como es- 
clavos a Fspaua i a'ju-ovecliarse de ios prodne- 
' tos dtí'feu venta. 'Esto último cargo, tan con- 
' trario á’los pi'.tdosos sentimientos del" Almi- 
' fántc, se fundaba en haberse opuesto al bati- 
tismohle ciertos indios an'cianos, basta que 
sé htihit’sén itistrílído en'las doctrinas de cris- 
'tiahdad,'- pues cbnsidej'aba justamente 'que era 
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un abuso de aquel sacramento administrarlo 
sin la debida preparación. 

También se acusaba a Colon de haberse 
apropiado perlas i otros artículos preciosos 
acopiados en su viaje de la costa de Paria, i 
de ocultar a sus soberanos ^ naturaleza de 
aquellos descubrimientos, para exijirles nue- 
vos privilejios. Pero era notorio, sin embargo, 
que envió a España muestras de las perlas, i 
los diarios i cartas del viaje, por las cuales 
otros pudieron seguir sus huellas. 

Desde que se admitió a los rebeldes por 
testigos, hasta las mismas rebeliones se vol- 
vieron materias de acusación, presentándolas 
como leales i animosas resistencias hechas a 
la tiranía por los colonos i los naturales. Los 
bien merecidos castigos impuestos a algunos 
' de los cabecillas se citaban como pruebas de 
un instinto cruel i vengativo, i de un odio nihl 
reprimido a los españoles. Bobadílla creia o 
afectaba creer todos estos cargos. Habia has- 
ta cierto punto hecho a los rebeldes sus ajen- 
tes para derribar a Colon, i formado causa 
común con ellos. Ya no podía, por lo tanto, 
conducirse como juez. Guevara, Riquelme i , 
los otros convictos se pusieron en libertad, 
casi sin formas jurídicas, i aun se dice que se 
lea admitió al favor i protección del nuevo 
jefe. Roldan desde un principio habia sido 
tratado con confianza por Bobadilla, i hon- 
rado con su correspondencia. Los otros, cuya 

Colon, T, u. 49 
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conducta los habla sujetado- a' las investiga-- 
ciones de la justicia, recibieron su perdón. A 
cualquiera le bastaba haberse opuesto- a- Co- 
lon de cualquier modo para quedar justificado* 
a los ojos de Bobadüla. 

Ya había este jwntado, según pensaba; su- 
ficiente número de testigos- i declaraciones 
para consumar la ruina de los tres presos i 
asegurarse en el mando. Determinó enviar » 
España encadenados al Almirante i sus her- - 
manos en los buques que estaban prontos pa- 
ra darse a la vela, acompañando al mismo 
tiempo el proceso que les había formado, i 
por medio de cartas partictilares exajerando- 
los cargos que de él resultaban, i aconsejando 
que por ningún título se devolviese a Colon- 
un mando de que tan vergonzosamente había 
abusado. 

Vagaba por Santo-Domingo, gracias a es- 
tas medidas, un enjambre de delincuentes 
acabados de librar de la cárcel i del patíbulo. 
Insultaban con su triunfante júbilo. a. la hon- 
radez, la villanía i la malicia. Todos los espí- 
ritus bajos que se habiaii arrastrado a los piés* 
de Colon i sus hermanos, miéntras gozaban 
de autoridad, se levantaron contra ellos cuan- 
do los vieron encadenados. Las calumnia» 
mas injuriosas se proclamaban altamente-por 
las calles ; pasquines insultantes e infamato- 
rios libelos se leian en todas las esquinas;! 
tocaban cuernos i otros instrumentos cerca; 
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vík la cárcel-para* ofender a ‘los presos con':la 
alegría de la ¿plebe. Al ll-fga p-el ruidoso reg-o- 
cijo*deeusadveii*€ri!Íos s hasta -el - calabozo en 
r que yacía, i al reflexionar 'Gólon sobre las 
violencias de Bobadilla, igrr raba' hasta dón- 
de podrían cegarlo -su precipitación i confian- 
za, i erapezó a temer/por su vida. Cuando es- 
¡tuvieron -prontos los 'bajeles, se nombró a 
Alonso de Villejo para» que se hicit-se cargo 
.•de los presos i los llevases España. Se había 
• educado este oficial con 'un tio de Fonseca ; 
estaba al íervicioi del obispo, i vino a Espa- 
ñola con Bobadilla. Le inundó este que al 
llegar a Cádiz entregase los presos a Fonse- 
ca o a su tio, pe n sai uto así dur al maligno pre- 
lado un agradable triuntb.'Esta circunstancia 
diizo creer a algunos la aserción de que Bo- 
badilla recibió instigaciones- secretas de Fon- 

cias, pro- 
en la cor- 
contra su 

conducta. 

Villejo aceptó el penoso cargo que seie se- 
• ñalaba, pero lo desempeñó mas jenerosamen- 
te de lo que sus superiores querian. ‘^Este 
Alonso Villejo, dice el digno Las- Casas, era 
hidalgo de honrado carácter i amigo especial 
mió.” Se manifestó- en verdad mui superior a 
la baja malignidad de sus patrones. 'Cuando 
llegó con la guardia para conducir al Almi- 
rante de la cárcel al buque, le halló silencio- 


seca, que le animaba en sus vi<*len 
metiéndole su. protección e influjo 
te en caso de que viniesen quejas 
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so i desanimado. Le trataban con tanta vio- 
lencia; i tan salvajes eran las pasiones desen- 
frenadas contra él, que temia le sacrificasen 
sin haberle oido, i que bajase su nombre con 
deshonor i mancilla a la posteridad. Cuando 
vió entrar al oficial con la guardia, creyó que 
era para conducirlo al palibulo. “Villejo, le 
dijo tristemente ¿adonde me lleváis? — AÍ bu- 
que, Sr. Exleniísimo, a embarcarse. — ¡A em- 
barcarse! repitió el Almirante con vehemen- 
cia : Villejo ¿me decís la verdad? — Por la vida 
de vuecencia, replicó el oficial, que es cierto.’’^ 
Estas palabras alentaron al Almirante, que 
creyó volver de la muerte a la vida. Nada 
puede haber mas patético i espresivo que este 
pequeño coloquio ; recordado por el venerable 
Las- Casas, que sin duda se lo oyó referir a su 
amigo Villejo. 

Las carabelas salieron a principio de octu- 
bre, llevando a Colon con grillos i esposas, 
como el mas vil de los criminales, entre la mo- 
fa i gritería de una odiosa plebe, que se goza- 
ba en insultar sus canas venerables i en mal- 
decirle desde las playas de la misma isla que 
tan recientemente había añadido al mundo 
civilizado. Por fortuna fué favorable el viaje, 
i de corta duración, haciéndosele ménos desa- 
gradable la conducta de los que le custodia- 
ban. El digno Villejo, aunque al servicio de 
Fonseca se compadeció profundamente al ver 
como trataban a Colon. El dueño de la carabe- 


Digitized by Coogle 



— 389 — 

la, Andrés Martin, iba también lleno de pesar: 
ámbos trataron al Al miran le con proíiindo 
respeto i atención asidua. Quisieron quitarle 
los hierros, pero él no lo consintió. ^‘¡No! dijo 
con noble orgullo, SS. MM. me mandaron 
por escrito que me sometiese a lo que Boba- 
dilla ordenase en su nombre ; por su autori- 
dad me ha puesto estas cadenas; yo las lle- 
varé hasta que ellos me las manden quitar, i 
la-s conservaré despees como reliquias i me- 
moria dél premio de mis servicios.” 

^^Asl lo hizo, añade su hijo Fernando : yo 
las vi siempre colsadas en su gabinete, i pi- 
dió que cuando muriera las enterrasen con 
él.” 
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UBiO XIV. 


CAPITULO PRIMERO. 

SENSACIÓN EN ESPAÑA AL LLEGAR COLON ENCADENA- 
LO. — SU PRESENTACION EN LA CORTE. 

( 1500 .)' 

* • • ■ * í - 

La llegada- de Colon a Cádiz, preso i enca^ 
dóiiado, produjo casi una sensación tan viva 
como, su vuelta triunfante del primer viaje. 
Fue uno de aquellos hechos notables i senci- 
llos, que hablan a los sentimiento de la mul- 
titud,. i escluyen la necesidad de reííexionar. 
T^adie se detuvo á investigar la. causa, pues a 
todos les bastaba saber que habia- venido ahe- 
ri^ojádó Colon'del mismo mundo que acababa 
de descubrir. Un sentimiento jeneral de in- 
dignación se noto en Cádiz i en Sevilla, que 
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se propagó por toda la península. Si sus ene- 
migos se habían propuesto degradarle a los 
ojos del mundo, frustraron con la violencia su 
propio objeto. Se manifestó desde luego una de 
aquellas reacciones tan frecuentes en el espíri- 
tu público cuando se lleva la persecución al 
esceso. Aquel pueblo, que recientemente ha- 
bía clamado tanto contra Colon, clamaba aun 
mas entonces contra los que le ultrajaban 
espresando a favor de aquel una profunda 
simpatía, contra la cual no podia declararse 
el gobierno sin hacerse odioso. 

Las nuevas de su llegada i de su ignomi- 
nioso estado, llegaron a la corte de Granada, 
i llenaron los estrados de la Aihambra de 
murmuraciones i sorpresa. Colon, resentido e 
ignorando hasta que punto habían sido sus 
injurias autorizadas por los soberanos, se abs- 
tuvo de escribirles. Pero durante el viaje ha- 
bía redactado una larga carta para doña Jua- 
na de Torre, dama de corte, mui favorecida 
de la reina i nodriza que había sido del prín- 
cipe don Juan, A su arribo a Cádiz le permi- 
tió Andrés Martin, el capitán de la carabela, 
que enviase esta carta reservadamente i por 
espreso. Llegó, por tanto, ántes que el pro- 
tocolo de los procedimientos formados por 
Bobadilla. Este documento dió a los sobera- 
nos la primera noticia del trato que había 
recibido. Contenia una descripción de los úl- 
timos acontecimientos de la isla i de las inju- 
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rías de que fué víctima, escrita con su acos- 
tumbrada sepcillez i enerjía. Especificar su 
contenido seria repetir sucesos ya referidos. 
Algunas espresiones, empero, hijas del calor 
desús sentimientos, son dignas de trascribir- 
se. ^‘Las calumnias de líombres indignos, dice, 
me han hecho mas daño que me han apro- 
vechado todos mis servicios,;; Hablando de 
las falsías de que era objeto, añade : “tal es 
el mal nombre que he adquirido, que si fuera 
a edificar hospitales e iglesias, los llamarian 
cavernas de ladrones.;; Despees de referir con 
indignación la conducta de Bobadilla, en pe- 
dir testimonios respectivos a su administra- 
ción a los mismos hombrea que se habian re- 
belado contra él, i de cargarlos a él i a sus 
hermanos de cadenas sin hacerles saber los 
delitos de que estaban acusados, íímucho he 
sentido, dice, que se enviase a investigar mi 
conducta una persona que sabia, que si le era 
posible enviar a España cargos que parecie- 
sen serios, me sucedería en el mando.;; Se 
queja de que al formar opinión sobre su go- 
bierno, no se tomen en consideración la.s es- 
traordinarias dificidtades que tenia que ven- 
cer, i el mal estado del pais que habia de 
gobernar. íívSe me juzgó, dice, como a un go- 
bernador que ha sido enviado a hacerse cargo 
de una ciudad bien regulada, bajo el gobierno 
de bien establecidas leyes, donde no habia 
peligro de que todo se desordenase i arruina- 

60 
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' ñfi ; pero se me debía juzgar 'cdrao a im capi- 
' tan,' enviado a someter jentea nuinerosas i hos- 
tiles, de costumbres i relijion difererttesde las 
nuestras, i'que no vivian>en ciudades sino en 
bosquesi montañas. Se debia haber considera- 
do, que yo traje todas estas a la su jeción d« SS. 
MM., dándoles dominio sobre otro mundo, por 
lo cual España hasta ahoratpobrej se ha enri- 
quecido súbitamente. Gnalesquiera erroresen 
que yo pueda haber caido, no fueron por cier- 
to de mala intención ; i creO' que darán. crédi- 
to SS. MM. a loque digo. 'Yo los; he visto 
misericordiosos con los que los han deservido 
de intento así ^estoi penetrado de que ten- 
drán aun mas indnljencia para: conmigo, que 
he errado inocentemente, o por compulsión, 
como sabrán mejor en adelante, i espei’o que 
considerarán mis .grandes - servicios, cuyas 
ventajas se hacen cada dia masvisihles.?^ 
Cuando se leyó esta carta a ¡Isabel i rvió 
cuán cruelmente se habia in juriado a Colon, 
abusando hastalal puntode Vaaatofiitladíreál, 
su corazón se llenó deiaraargura. Lo confir- 
maron todo una carta' dcbalcalde o correjidor 
deCádiz, en cuyas manos seipti^sieron* Colon i 
sus hermanos hasta recibir órdenes ¡deí SS. 
MM. i otra de Alonso deíVillejo,concebida'.en 
términos acordes con* su ' conducta humana i 
iionrosaíhácia* su ilustre prisionero. 

'Por mas que Fernando estuviese 'predis- 
puesto isecretamente contra Colon, no .pudo 
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Ci^ntrareatar el torrente del < espíritu público. 
Reprobó como la> reina las < injurias' sufridas , 
portel Almirante, i ambos soberanos se apre 
suraron eni probar que.se habia ejecutado, 
aquella prisión sin su autoridad, tcontra sus 
deseos.. Antes (le recibir los documentos en- 
viados’ por Bobadilla, mandaron órdenes a 
Cádiz paraiponer al instante en libertad a los 
presoS’ i tra torios con toda distinción. Escri- 
bieron al Almirante en términos de gratitud, 
i afecto,- espresando su sentimiento por cuan- 
to . habia padecido, i convidándole a presen- 
tarse en laiCorte. Al mismo tiempo mandaron 
qiuacsede adelantasen dos mil ducados (8,538 
pesos fuertes del dia) para resarcirse de sus 
gastos. 

£1 corazón leal de Colon se reanimó con 
esta declaración de sus soberanos. Conocia su 
propia integridad,, i esta, convicción le hacia 
anticipar la restitución de todos sus derechos 
i dignidades. Se presentó en la corte de Gra- - 
nada, el 17 de diciembre, no como un hom- 
bre arruinado -i en desgracia sino ricamente 
vestido, i acompañado de una. honorlñca co- 
mitiva. Le recibieron SS. MM. con ilimitado 
favor i distinción. Cuando vio la reina acer- 
carse aquel hombre venerable, i midió. la es- 
tension de sus merecimientos i de sus pesares, 
se Je llenaron los ojos de lágrimas» Colon es- 
taba acostumbrado a resistir con firmeza los 
ásperos conflictos del mundo, habia recibido 
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con despreci’o' laá injurtas'e insultos de hom> » 
bres innobles; pero estaba- dotado de unasen- 
sibilidad'eíquisita.* Al ver que tan bondadosa- 
mente le recibían sfis soberanos, i que dos - 
_ ojos benignos dé Isabel estaban inundados de 
lágrimas, no pudo resistir mas : se postró en 
tierra, i dando- libre curso a' sus reprimidos 
sentimientos, quedó por mucho tiempo impo- 
sibilitado de pronunciar una palabra por la 
violencia desús lágrimas i sollozos. 

' Fernando e Isabel le levantaron-i quisieron 
anirnaílo.con las mus afectuosas espresiones. 
Así qüe pudo recobrar su imperio sobre sí mis- . 
mo, entró en una elocuente i noble vindicación 
de su lealtad i del celo que le habia siempre 
animado por la gloria i grandeza de la corona 
española. Si alguna vez cometió errores, era 
por inesperiencia en el gobierno, i por lases- 
Iraordinarias dificultades que le habían ro- 
' deado. 

Pero no necesitaba vindicación alguna. La 
falta de moderación de sus enemigos era su 
mejor abogado. Se presentó a los reyes como 
un hombre profundamente agraviado; i.a ellos 
era a quienes tocaba disculparse ante el mun- 
do del cargo de ingratitud para con su mas 
digno sóbdito. Se manifestaron irritados con- 
tra los procedimientos de Bobadilla, desapro- 
bándolos como contrarios a sus instrucciones, 
i prometieron ‘ quitarle inmediatamente el 
mando. ■ , , 
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En efecto, no se (lió valor alguno a las 
acusaciones de Bobadilla, ni fé a las cartas 
q^ieensu defensa había escrito. Los sobera- 
nas aprovecharon todas las ocasiones de tra- 
tar a Colon con favor i distinción, asegurán- 
dole que se le devolverían sus bienes i se le 
restableeeiia en el goce de todos sus privile- 
jios i dignidades. 

El ciim¡jliiniento de esta última promesa 
era el que mas deseaba Coion. Las conside- 
raciones mercenarias no pesaron jamas en su 
ánimo. La gloria había sido el grande objeto 
de su ambición ; i sentía que iniéntras })enna- 
neciese snsj>endid<) de su empico, una sombra 
de censura envolvía su nombre. Esperaba, 
pues, que en cnanto quedasen los soberanos 
convencidos de la rectitud de su conducta, le 
darían las debidas satisíaceimn s, restituvéii- ^ 
dolé su vireinato sin demora, de modo que 
pudiese volver eii triunfo a Saiito-Eoiningo. 
Peroi estaba destinado a recibir desengaños 
que llenaron de tinieblas el resto de sus dias. ’ 
Para espücar ten palpable injusticia e itigra- 
titud déla corona, es conveniente liacer rese- 
ña de una variedad de sucesos que habian 
afectado materialmente los intereses de.Colon 
ante el político Fernando, seco siempre de 
corazón. 
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VIAJB8 CONTEMPORÁNEOS DE DI SCÜBRIMI ENTOS. 

La licencia jeneral conceílida por los sobe- 
ranos en 1495, para emprender viajes de des- 
cubrimientos, hab a orij i nado varias espedi- 
ciones de individuos particulares, entresacados- 
en su mayor parte de los que navegaron con 
Colon en sus prifiieros viajes. El gobierno 
imposil)ilitado de armar por su propia cuenta 
muchas escuadras, se complacia en ver esten^ 
der de balde sus territorios,.! llenarse sus te- 
soros con los derechos que aquellos viaje- 
ros satisfacían a la corona. Estas espediciones 
se liicie);on principalmente miéntras estaba 
Colon en desgracia con los soberanos. Sus 
propias cartas i diarios sirvieron de guía a los 
aventureros, i la magnificencia de sus pintu- 
' ras de Pária i de las costas adyacentes hablan 
excitado mucho su codicia. 
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•A mas de la ya nombrada espedicion de 
Ojeda, cuando tocó a Jara¡ 2 ua, emprendió al 
mismo tiempo otra Pedro Alonso Niño, natu^ 
ral de Moguer, hábil piloto, que habia estado 
con Colon en los viajes de Cuba i Pária. Ha- 
biendo obtenido. licencia paradlo interesó en 
Ja empresa a un comerciante rico de Sevilla, 
que le armó una carabela de cincuenta tone- 
ladas, con la condición de que su hermano 
Cristóbal la mandase. Salieron de la barra de 
Saltes, pocos dias después que Ojeda de Cá- 
diz en la primavera de H99, i llegando a la 
tierra-firme por el Sur de Pária, la costearon 
a alguna distancia, atravesaron el golfo, i na- 
vegaron. de allí ciento treinta leguas parale- 
lamente a las costas de la actual repáblica de 
Colombia, visitando da que se llamó después 
• costa de las Perlas. Desembarcaron en varios 
puntos, vendieron sus bagatelas europeas a in- 
menso precio, i volvieron con una abundante 
cantidad de oro i perlas, habiendo acabado 
en su pequeño via je uno de los mas estensos 
i lucrativos viajes.bechos iiasta entonces. 

Al mismo tiempo los Pinzones pertenecien- 
tes a aquella familia de osados i opulentos 
. navegantes, armaron una flotilla de cuatro 
carabelas en Palos, tripulada casi toda por sus 
propios imrientes i amigos : se embarcaron 
en ella m^dchos -esperimentados pilotos que 
habian ido a Pária en el viaje del Almirante; 
i la' mandaba Vicente Yañez Pinzón ; capitán 
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de una de las carabelas que hicieron el primer 
viaje de descubrimientós. 

Pinzón era esper i mentado navegante, i no 
siguió como los otros las mismas huellas de 
Colon. Dándose a la vela en diciembre de 
1499, pasó las islas Canarias i el cabo de las 
islas Verdes, i tomó el Sur-oeste hasta perder 
de vista la estrella polar. Sufrió después una 
terrible borrasca, i le puso mui perplejo el 
nuevo aspecto de los cielos. Aun noseconocia 
el hemisferio del Sur, ni la bella constelación 
de la cruz, que en aquellas rejiones suple pa- 
ra los marineros el lugar de la estrella del Nor- 
te. Los viajeros hablan esperado hallar sobre 
el polo antártico una estrella correspondiente 
a la del ártico. Se desanimaron al verse sin 
guía en el cielo, i creyeron que alguna promi- 
nencia de la tierra les ocuitária el polo que 
buscaban. 

Pinzón, emi>ero, continuó con la mayor 
intrepidez. El 2(5 de enero de 1500 vió desde 
léjos un gran promontorio, a que puso cabo 
de Santa-María de la Consolación, después 
llamado de San-Agustin. Desembarcó i tomó 
posesión de aquel pais en nombre desús ma- 
jestades católicas, siendo parte del territorio 
nombrado hoi dia el Brasil. Tomando de allí 
al Occidente, descubrió el Marañon, hoi rio 
de las Amazona?, atravesó el golfo de Pária, 
i continuó por el mar Caribe i golfo mejicano, 
hasta hallarse en las Eahamas, donde perdió 
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dos de sus bajeles en las rocas cercanas a la 
isla de Jnmeto. Volvió a Palos en setiembre, 
habiendo añadido a su antigua gloria la de 
ser el primer europeo que pasó la línea equi- 
noxial en el Occéano del Occidente, i la de 
haber descubierto el famoso reino del Brasil, 
desde su principio en el Marañon, hasta sus 
linderos mas orientales. Por premio de estas 
proezas se le concedió autoridad para coloni- 
zar i gobernar las tierras que habia descu- 
bierto, i que se estendian al Sur c.vsi desde el 
rio Marañon hasta el cabo de San-Agustin. 

£! pequeño puerto de Palos, que tanto le 
costó armar la primera escuadra para Colon, 
. se hallaba continuamente ajilado por la pa- 
sión de los descubrimientos. Poco despties de 
la espedicion de los Pinzones, organizó otra 
Diego Lepe, natural también de Palos, tri- 
pulándola con sus parientes i compatriotas. 
Se dió a la vela tomando el mismo rumbo 
que Pinzón, pero descubrió mas del conti- 
nente del Sur que ningún otro viajero en sus 
dias, o hasta doce años después. Dobló el 
cabo de San-Agustin, se cercioró de que la 
costa ulterior corria hacia el Sur-oeste, des- 
embarcó tomando posesión con las ceremo- 
* nias acostumbradas en nombre de los sobera- 
nos españoles; i grabaron los marineros los 
suyos en un árbol *de tal magnificencia i tan 
enorme magnitud, que diez i siete hombres en 
rueda nopodian abrazar el tronco. Aumenta- 

Si 
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ba el mérito desús descubrimientos, que nun- 
ca liabia navegado con Colon. Pero llevaba 
consigo varios hábiles pilotos que acompa- 
ñaron >al A^nirante en sus primeros viajes. 

Otra espedicion de dos bajeles salió de Cá- 
diz en octubre de 1500, mandada por Rodri- 
go Bastidas de Sevilla. Esploró la costa ‘de 
Tierra-Firme, pasando el cabo de la Vela, 
límite occidental de los descubrimientos eii 
el continente, i siguió hasta un puerto llamado 
jdespues eK Retiro, donde se fundó pt>sterior- 
raente el del Nombre de Dios. Habiéndose 
casi destruido sus bajeles en aquellas mares, 
tuvo que vencer, grandes obstáculos para lle- 
gar a Jaraguaen E-ipañola, donde perdió dos 
carabelas, i procedió con lu tripulación por 
tierra a Santo Domingo. Allí le aprisionó 
Bobadilla, bajo pretesto *de que habia comer- 
ciado en oro con dos naturales de Jaragua. 

Si muchas fueron las espediciones que las 
empresas de- Calón produjeron en España,- no 
fueron menos las que salieron de las naciones 
.estranjeras. .En el añu de 1497, Sebastian Ga- 
>bot, hijo;detun comerciante veneciano, pero 
residente en Bristol, navegando al servicio de 
Enrique VII de Inglaterra, llegó al mar del 
Norte delNuevo-Mundo. Si^iendo lu idea 
de Colon, -fué en «busca de las ^tas de Cat- 
hay, i esperaba hallar un pasaje (^ra la India, 
al Nor-oeste. En su viaje descubrió a New- 
. fouudiat, corteó el Labrador hasta el quincua* 
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jésimo sesto grado de latitud Norte; siguió al 
Sur-oeste hasta las Floridas, i cuando empe- 
zaron a. escasea ríe las provisiones, volvió a 
Inglaterra. Solo quedan vagas i escasas rela- 
ciones de este viaje, importante por incluir 
los primeros déscnbrimientos-dél continente 
Norte del Noevo-Munco¿ 

Pero los líe las naciones rivales que mas 
escitaron la atención i celos de la oorona es- 
pañola, fueron los de los portugueses. Vasco 
de Gama, caballero clcconsmnados talentos i 
mucha intrepidez habia al fin llev¿ido a cabo - 
el gran designio del príncipe Enrique de Por^- 
tugal, i doblando* el cabo de Bu en Esperan- 
za, en 1497; abierto el por tanto tiempo bus - 
cado sendero déla India. 

Inmediatamente después de la vuelta de 
Gama, salió una fibtá de diez* i seis- buques a 
visitar los magníficos paises de (|ue iiabia 
traido noticias. E>ta es pedición se dio aJa vela 
,eii'9 de marzo de lAOO para Gaieuta, bajo el 
mando dePedro Alvarez de Cabral. Habiendo 


pasado el cabo de las islas- Veixles, para evitar 
las calmas que reinan» endaeosta de Guinea, 
se dirijió bastante' al Occidente. El 25 de-abril 
descubrió a deshora una tiena desconocida 
de todos los de la flota, que aun no habian • 
oido hablar de los descubrimientos de Pinzón 
i de Lepe. Al principio creyó fuese una gran- 
de isla: después de costearla por algún tiem- 
po, se persuadió de que debía de ser parte de 
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un' continente. Habiéndola recorrido hasta 
pasar el décimo quinto grado de latitud Sur, ' 
desembarcó en un puerto a que llamó , puerto 
Seguro, i tomando posesión de aquel pais por 
la corona de Portugal, envió un buque a Lis- 
boa con tan faustas nuevas. Así llegó a ser el 
'Brasil ])osesion de los portugueses, estando 
al Oriente de )a línea coiivencioíial que limi- 
taba los respectivos territorios. El doctor Ro- 
bertson, al recordar este viaje de Cabral, 
concluye con una de sus justas i elegantes 
observaciones. 

Fué el descubrimiento de Colon del Nuevo- 
Mundü, dice, el esfuerzo de un injenio activo, 
guiado por la esperiencia, i procediendo bajo 
un plan regular, ejecutado con no menos va- 
lor que peí severanciuw Pero de esta aventura 
de los portugueses se infiére, que la casuali- 
dad hnliiera podido dar cima a aquel grande 
designio, cuya formación i perfección son hoi 
el orgullo ríe la razón humana. Si la sagaci- . 
dad de Colon no hubiera conducido al jénero 
humano alas Américas, Cabral, por un afor- 
tunado acaso, hubiera podido llevarlos algu- 
nos años después al conocimiento de aquel 
estcuííO continente. 
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... CAPIXrLO III.' 

NICÓlA-S de OVAN'DO, nombr.vdo st;cf,.sor dé 

'• ' i ■ DODADILLA. .. ' 

(lóOI.) 

Los numerosos descubriuíientos que rápi- 
damente hemos eiiutnerado en el caj)ítuio an- • 
terior, produjeron una gran revolución en el 
ánimo de Fernando. Su ambición, su avaricia 
i sus celos se inflamaron simultáneamente. Vió 
rejionessin fio henchidas de riquezas, pre- 
sentar sus tesoros como premio délas atrevi- 
das empresas de sus emprendedore.s súbditos; 
pero vió al mismo tiempo que otras naciones, 
'deseosas de repartirse con él el mundo dorado 
que quería monoj-olizar, lanzaban al mar sus , 
hombres i sus naves. Las espediciones de In- 
glaterra, i el descubrimiento accidental del 
Brasil por los portugueses, le causaron suma 
inquietud. Para asegurar la posesión del con- 
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tinente, determinó establecer jefaturas locales 
en los puntos mas importantes, i sujetarlas 
todas a un gobierno central residente en San- 
to-Domingo como metrópoli. 

Con tales tendencias el mando provisional- 
mente concedido a Colon se elevó a mui alta 
importancia ; i miéntras su goce era mas pre- 
cioso a los ojos del Almirante, se aumentaba 
la repugnancia que tenia el egoista i suspicaz 
monarca a aumentar su poder i autoridad. 
Hacia tiempo q(»e estaba arrepentido de ha- 
ber dado la investidura de tan. vastos poderes 
aun súbdito, que no estaba ligado a él, ni por 
el amor a su persona, ni por el orgídlo nacio- 
nal, puesto que su cuna no se habia mecido en 
el suelo espíiñol. Al tiempo de concederlos 
no previó cuán dilatados eran loa paises que 
iba a someter a su autoridad. Quizas se creía 
engañado por Colon en el pacto que habia 
hecho; i los descubrimientos suce-ivos en vez 
de aumentar su gratitud hácia^ el jénio que 
tantos dominios sometía a sus pies, le hacían 
arrepentirse mas i mas de la magnitud del 
premio. Al fin, la comisión de Bobadilla aun- 
que temporalmente, habia en a'giin tanto 
coartado las altas funcioíies* del Almirante, ! 
el astuto monarca resolvió^ secretamente ce- 
rrarle el camino de sus ‘primitivas distincio- 
nes. 

Quizas Fernando dudaba en efecto dte la 
inocencia de Colon, delante de las varias acur 
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«aciones que contra él exístian. Tal vez sos- 
pechaba que no fuese su lealtad sincera, i 
temía consolidar a un estranjero en^eliuarulo 
tan lejos de la metrópoli, i con tan inmensas i 
opulefítas rejionesia sus órdenes. Colon mis- 
mo en sus cartas hace alusión a los rumores 
esparcidos por susenemifíos, deque pensaba, 
o bien levantarse con independiente sobera- 
nía, o bien poner sus descubrimientos en ma- 
nos de otros monarcas ; i aun parece temer 
que aquellas calumnias hayan hecho impre- 
sión en el ánimo .de .Fernando. Pero otra 
consideración habia de no menor influencia 
para el monarca, tal retardar aquel grande 
acto de ju^ticia. Colon no le era' ya indispen- 
sable. Habia ya. hecho su sublime descubri- 
miento, habia ya abierto el camino del Nne- 
vo-Mundo, i a todo les era dado seguirlo. 
Muchos -hábiles navegantes se crearon bajo 
sus auspicios, i adquirieron esperiencia en sus 
viajes. DiariaiHeme rodeaban el trono con 
ofrecimientos de armar espediciones. a su 
propia costa, i dar parte del producto a la 
corona. ¿Por qué le habia el soberano de con- 
ferir a él dignidades i prerogativas* réjias por 
lo que a cada paso .le ofrecian otros hacer 
de valde? ' 

Tal parece, según su conducta porterior, , 
haber sido la política de Fernando, al abste- 
nerse de devolver a Colon la.s dignidades i 
privilejios que ta«i solemnemente le habia 
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concedido por un tratado, i que no liabia per- 
dido por su mala conducta. 

Esta privación, empero, se declaraba interi- 
na dando plausibles razones para dilatarla. Se 
decia que los elementos de aquellas violentas 
facciones, que recientemente tomaron las ar- 
mas contra él, existian todavía en la isla; su 
inmediata vuelta podia producir nuevas exas- 
peraciones ; peligrarian acaso su seguridad 
personal i la paz de la colonia. Así, aun cuan- 
do sedebia despojar a Bobadilla inmediata- 
mente del mando, aconsejaba la prudencia en- 
viar para sucederle algún oficial de talento i 
discreción con cargo de investigar imparcial- 
mente los últimos desórdenes, remediar los 
abusos que habian éstos producido, i espulsar 
de la isla toda la jente disoluta i facciosa. Es- 
te comisionado debia ejercer el gobierno por 
dos años, en cuyo tiempo se mitigarían las 
pasiones, quedando refrenados o fuera de la 
isla los turbulentos : Colon volvería entónces 
sin riesgo propio i ventaja para la corona. 
Con estas razones i la promesa que las 
acompañaba, tuvo Colon que contentarse. No 
cabe duda de que eran sinceras de parte de 
Isabel, cuya intención era reinstalarlo en el 
goce pleno de sus derechos i dignidades, des- 
pués de aquella, al parecer, necesaria sus- 
pensión. Fernando, empero, por su conducta 
ulterior perdió todo deiecho a reclamar jui- 
cios que le fuesen favorables. 
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La persona nombrada para suceder a Bo- 
badilla, fue don Nicolás de Ovando, comen- 
dador de Lares en el orden de Alcántara : se 
dice que era de mediana talla, de color blan- 
co, con barba roja, i un mirar modesto, pero 
imponente, de mucha verbosidad i agrada- 
bles i corteses modales ; hombre de grande 
prudencia, dice Las- Casas, i capaz de gober- 
nar mucha jeiite, pero no de gobernar a loa 
indios a quienes hizo incalculables injurias. 
Tenia gran veneración a la justicia: ene- 
migo de los avaros, sobrio en la vida domésti- 
ca, i tan humilde, que cuando llegó a ser maes- 
tre del orden de Alcántara, no permitía jamas ‘ 
que le diesen el título de su empleo. Tal es 
la pintura que de él han hecho los historiado- 
res j con lo cual su conducta no deja de estar 
algunas veces en contradicción. Parece haber 
sido capcioso i sutil, tanto como almibarado i 
cortes ; bajó la capa de su humildad^ ocultaba 
mucha ambición de mando ; i en ¿us transac- 
ciones con el Almirante fué a la vez poco je- 
neroso i mui injusto. 

Los varios arreglos que debian hacerse se- , 
gun el nuevo plan de gobierno colonial, dila- 
taron por algún tiempo la partida de Ovando. 
Entre tanto todos los buques traían nuevas 
cada vez peores del infeliz estado de las islas 
bajo la mala adininistracion de Bobadilla. 
Empezó éste su carrera con política opuesta 
a la de Colon, creyendo que la severidad ha- 
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bia ¿ido la causa de qiie f^acasaíe su predece- 
sor, usó una* política CQuciliadopa ; i come 
desde el' principio relajó, para- popularizarse, 
la&riéodas'de la-moralidad i la justicia, desa-- 
pareció^ toda'suborditiaeiou, sig’iiiéndose'de 
esto tab desórden i licencia^ que* muchos de 
Jos adversarios del'mismo- Colon, echaban' de 
ménos'sa ríjido gobierno o evdel Adelantado. 

Bobadillíí tío era tair malo como impru- 
deitte i (lél)il. No habia previsto los peligrosos 
excesos- a' qne- su sistema- le llevaba. Precrpi*- 
tado i-ancioso' de apoderarse' del poder, era 
‘débil i contemporizador al ejercei’,* i no sabia 
jamas mirar mas allá de lo presente. Una, 
concesión peligrosa hecha a* los colonos de- 
mandaba irremisiblemente otra, i así marchó 
de* error en error mostrando prácticamente 
que el gobierno tanto debe temerse ejercido 
por un hombre débil- como por uno malo. 

Habia vendido a precios bajos lasg'rivnjas i 
heredades de la corona, diciendo que no de- 
seaban Ios-monarcas enriquecerse, sino que 
todo redundase en beneficio de sus sábditos. 
Concedió un permiso jeneral para trabajar en 
las minas, contribuyendo al gobierno con solo 
la undécima parte de los productos, para impe- 
dir la^disramucion de las rentas, fué necesario 
aumentar los acopios del oro. Obligó para esto 
a los caciques a suministrar indios para que' 
ayudasen a los españoles a labrar los campos 
i a'esplotar las minas. Llevó esta medida a 
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efecto numerando los Indios, reduciéndolos a 
clases i distribuyéndolo» en>tre dos colonos se- 
gún su consideración o capricho. -Estos, por 
aujestion suya, se i asociaron. en compamas de 
a dos individuos,- que se ayudabati mutuamen- 
te con sus respectivos capitalcs^e indios, diri- 
jiendouii compañero los trabajos agrarios iel 
otro ios minerales. El solo encargo.de Boba- 
• dilla consistía en que produjesen grandes can- 
tidades, de. oro. Tenia iinaespresion continua- 
mente en los labios que manitiesta el perni- 
cioso princijúo que lo guiaba. Aprovechad 
cuanto podáis este tiempo, decía, .porque nadie 
saberlo que durará, aludiendo a la posibilidad 
de perder pronto su mando. Los colonos si- 
guieron su const jo ; i tanto vejaron a los po- 
bres indios^ que el undécimo daba mas rentas 
a ia< corona que jamas había recibido del. ter- 
cio íbajo la administración de Colon. Entre 
tanto siifrian los infelices indíjenas toda espe- 
cie de crueldades de - sus inhumanos dueños. 
Poco habituados al trabajo, débiles de consti- 
tución i acostumbrados en su hermosa i rica isla 
a una vida libre i descuidada, estaban agovia- 
dos por la.<i faenas i la severidad coit que a ellas 
se les obligaba. Las-Casas pinta indignado lati- 
rnnía caprichosa que usaban con los indios al- 
gunos malvados españoles, entre ios cuales ha- 
bía muchos que habían venido convictos délos 
calabozos de Castilla. Estos miserables que 
eran en su país los mas viles, tomaron el tono 
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de principales caballeros. Decian que necesi- 
taban los sirvieseq i acompañasen grandes co- 
mitivas de criados. Se apoderaban de las hijas 
i parientas de los caciques haciéndolas sus 
criadas, o mas bien sus concubinas, sin limi- 
tar el námero'de éstas. Cuando viajaban, en 
vez de usar de sus caballos i muías, hacían 
que los naturales los trasportasen en hombros, 
en literas o hamacas^ i que fuesen otros con 
parasoles de palma quitándoles el sol, i otros 
abanicándolos con plumas ; i Las-Casas añade 
que vió las espaldas i hombros de los desven- 
turados indios chorreando sangre después de 
aquel vil e ímprobo trabajo. Cuando estos 
arrogantes señores de dos en dos llegaban a 
un lugar indio, consumian las provisiones de 
los habitantes, tomando cuanto agradaba a su 
capricho, i obligando a los caciques i a sus 
súbditos a bailar delante de ellos para diver- 
tirlos. Hasta sus placeres eran crueles. Ha- 
blaban'a los indios en los términos mas de- 
gradantes ; i a la menor ofensa, a la menor ‘ 
falta de humildad que mostrasen, les daban 
golpes, azotes i hasta la muerte. 

Este es un pálido bosquejo de los males 
que resultaron del débil gobierno de Bobadi- 
11a, i que Las-Casas describe lastimosamente, 
por observacioií materia!, habiendo visitado 
la isla al fin de su administración. Bobadilla 
confiaba en que una inmensa cantidad de ore, 
arrancada de las miserias de los naturales, 
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compensaría torios los errores, i le aseguraría 
el favor de lo-; soberanos; pero estaba equi- 
vocado. Los abusos de su íxobierno lleíjaron 
al trono, i las penalidades de los naturales 
destrozaron el corazón benévolo de Isabel. 

• Nada podía causarle mayor indignación, i por 
lo mismo hizo todo lo posible para apresurar 
la salida de Ovando i poner tin a aquellas 
enormidades. 

En conformidad con el plan ántes indicado, 
el gobierno de Ovando se estendia a las islas 
i tierra-firme, de (jue Española debió ser 
metrópoli. Debía entrar como procurador en 
el ejercicio de sus poderes desde el momento 
en que llegase, mandando a Bobadilla a Es- 
paña al regresar la flota. Se le mandó que 
investigase dilijentemenfe los últimos abusos, 
castigando a los delincuentes sin favor ni 
parcialidad, i espiilsando de la isla toda per- 
sona turbulenta. Debía revocar inmediata- 
mente la licencia dada por Bobadilla para 
acopiar oro, pues no tenia la sanción real. 
Exijiendo la tercera parte de todo el que en- 
contrase junto, i la mitad del que se recojiese 
en lo sucesivo. Llevaba poder para fundar 
ciudades, concediendo a estas los privilejios 
que gozan las corporaciones municipales de 
España ; i obligando a los españoles, i en 
particular a Ibs soldados, a residir en ellas, 
en vez de vagar dispersos por la isla. Entre 
muchas provisiones sabias habia algunas an- 
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tiliberales, características de una época en que 
loSiprincipios de comercio estaban aun mal 
entendidos, pero que continuaron en España 
miicho<tiempo después que ias demas nacio- 
nes «del mundo las hubieron abolido como 
-'errores de una.edad.de ignorancia i tinieblas. 
La corona .monopolizaba .el comercio de las 
colonias. Nadie .podía llevar mercancías por 
su propia cuenta. Había nombrado un factor 
real, único comerciante de quien se «podían 
obtener artículos europeos. La corona no solo 
se reservaba .propiedad e.‘íclusiva en las mL 
ñas, sino en las piedras preci< sas, demas ob- 
jetos. de. gran .valor i palo de campeche. A 
ningún es.trunjero,‘i sobre todo a ningún mo- 
ro ni, judio, se le permitía establecer en la 
isla ni hacer viajes de descubrimientos. Estas 
•son algunas de das restricciones comerciales 
que España.impuso.a sus colonias, i que fue- 
ron seguidas de otras tan impolíticas como 
¡estas. Su política .mercantil ha sido la mofa 
'de los tiempos modernos ; así como las ^pre- 
sentes restricciones impuestas al comercio por 
algunas .naciones civilizadas ¿serán tarde o 
temprano la admiración i escarnio de las 
edades 'futuras? 

'Isabel. tuvo especial esmero en que se ¿be- 
se buen tratamiento a los indios. Ovando lle- 
vaba órden de juntar a los caciques i decla- 
rarles qu^ los soberanos los recibían a ellos i 
a sus jentes bajo una protección. especial. So- 
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lo pagarían tributo como los otros' súbditos- 
de la corona; i entese exijirra con suavidad i 
blandurar^ Debia cuidarse ujuclio de sir ins- - 
trucci<»n relijiosa, para cuyo propósito il)an 
doce franciscanos, con im prelado llamado- 
Antonio de Espinal, hombre venerable i pia- 
doso. Esta filé la primera introducción formal 
del órdeu de San Francisco en el Niievo- 
Mundo. Todas las anteriores' medidas en fa- 
vor de los naturales quedaron paralizadas 
por una indiscreta clAusula. Se permitía obli- 
gar a los indios a trabajar en las minas, i en 
otras ocupaciones ; pero solo para el servicio 
real. Debían emplearse como los demás jor- 
naleros pagándoles' puntualmente. 

Pero miéntras los soberanos hacían regla- 
mentos para el alivio de los* indios, con aque- 
lla inconsecuencia frecuente en los juicios 
humanos, favorecian una cruel infracción de 
los derechos i felicidad de otra raza de hom- 
bres. Entre los vaiios decretos de aquel tiem- 
po, se encuentran las primeras trazas de la 
esclavitud de los negros en el Nuevo-Mundo. 
Se permitía llevar a la colonia esclavos ne- 
gros nacidos entre cristianos : esto es, escla- 
vos nacidos en Sevilla i otras partes de Es- 
paña, hijos i descendientes de los naturales 
de la costa atlántica africana donde los espa- 
ñoles i portugueses habían sostenido por al- 
gún tiempo aquel tráfico. Estos acaecimien- 
tos en el curso de la historia, tienen a veces 
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la apariencia de juicios temporales del cielo. 
Es de observar, que Española el primer lu- 
gar del Nuevo'Mimdo en quese cometió este 
pecado contra la humanidad i la naturaleza, 
ha sido también el primero en reaccionarse 
de una manera espantosa. Es una espiacioa 
lójica. 

Entre los varios asuntos que reclamaban la 
atención de los soberanos, no quedaron olvi- 
dados los intereses de Colon. Se mandó a 
Ovando ([ue examinase todas sus cuentas, sin 
pagarlas por él mismo. Debía averiguar las 
pérdidas que había sufrido por su prisión, 
confiscación de bienes e internipciou de fun- 
ciones. Toda la propiedad coiiíiscada por Bo- 
badilla debia devolvérsele ; i si estaba vendi- 
da, recompensársela. Si se había empleado 
en el servicio real, debia quedar Colon indem- 
nizado por el tesoro; si Bobadilla se la ha- 
bia apropiado, debia responder de ella con 
sus bienes particulares. Las mismas providen- 
cias se tomaron para indemnizar a los her- 
manos del Almirante de las pérdidas que in- 
justamente habían sufrido por su prisión. 

Colon debia también recibir los atrasos de 
sus sueldos i ser en lo sucesivo pagado pun- 
tualmente. Se le permitió tener un factor en 
la isla, que presenciase la fundición i sello del 
oro,,recojiese su parte i atendiese a todos sus 
negocios. Para este empleo señaló a Alonso 
Sánchez de Carvajal ; i los soberanos manda- 
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ron que fuese tratado aquel ájente con el ma^ 
yor respeto. ,1 , • < ; 

La escuadra que debía conducir a Ovando 
a su gobierno, era la mayor que hasta enton- 
ces luibia salido para el Núevo-Mundo. Se 
compouia de treinta bajeles, cinco de noventa 
a ciento cincuenta toneladas, veinte i cuatro 
carabelas de treinta a noventa, i una barca 
de veinte i cinco. Iban en .la flota mas de dos 
mil i quinientas personas; entre ellas. muchas 
principales que llevaban sus familias. 

Para que Ovando pudiese presentarse con 
Indignidad que requería su nuevo empleo, se 
le permitió el uso de sedas, brocados, piedras 
preciosas i otros adornos suntuosos, prohibi-i 
dos entórices en Kspañu, a consecuencia de la 
ostentaciüu excesiva de la nobleza. Se le au- 
- torizó ademas para llevar una guardia parti- 
cular de veinte escuderos, .entre ellos diez de 
a caballo. Salió con la espedicion don Alonso 
Maldonado, como alguacil mayor, para reem- 
plazar a Roldan, que debia ser enviado a Es* 
paña. Iban también artistas de todas clases ; ‘ 
un médico, un boticario, un cirujano, i veinti- 
trés hombres casados con sus familias, to- 
dos de respetable carácter, que habiau de 
idistribuirse en cuatro ciudades, i gozar varios 
privilejios, para formar lá base de una pobla- 
ción Sima i útil. Debian espelerse de la isla 
otros tantos individuos disolutos i ociosos : 
esta escelente medida fué sujestion especial 
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de Colon. También iban ganados i ares, ar- 
tillería, armas i municiones de todas clases, 
todo, en fin, cuanto se requería para el servi- 
cio de ia isla. 

Tal tué el modo con que Ovando, favorito 
del rei, i sábdito natural suyo de distinguida 
categoría, tomó el gobierno que se arrebataba 
a Colon. La flota salió el 13 de febrero de 
1502. Al principiar el viaje sufrió una terri- 
ble tormenta, en que se sumerjió un bajel con 
ciento veinte pasajeros ; los otros se vieron 
obligados a arrojar al mar cuanto llevaban 
sobre qubierta, i se separaron unos de otros. 
Se vieron por las costas españolas esparcidos 
los efectos de la escuadra, i seestendióel ru- 
mor de que todos los buques sehabian perdi- 
do. Cuando llegaron las nuevas a los sobera- 
nos, se apesadumbraron tanto, que pasaron 
ocho dias sin recibir a nadie. El rumor tué 
infundado ; solo se había perdido un buque. 
Los otros se juntaron en la isla de la Gome- 
ra, i siguiendo su viaje, llegaron el 15 de abril 
a Santo-Domingo. 
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CAPITULO IV. • 


PROPOSICION D£ COLON RKLATIV^ AL RSSCATB DEL 
; SANTO SEPULCRO. 

' (1500—1501.) 

- • ' • . . ' I i . • » « • . 

i 

Colon permnnecíó en la ciudad de Grana- 
dla mas de nueve meses, esforzándose en sa- 
car si>s negocios de la confusión 'en que los 
llabia puesto la conducta de Bobadilla, i so- 
licitando la restitución de sus oficios i digni- 
dades. Todo este tiempo gozó el favor i aten- 
ción délos soberanos, i recibió promesas re- 
petidas de que al fin se le cumplirla el deseo. 
Pero hacia ya mucho tiempo que habia me- 
dido lá- gran distancia que media en una 
córte entre la promesa i su cumplimiento. Si 
hubiera sido de carácter naturalmente triste, 
'motivos tenia ’pará volverse misántropo. Vi6 
la' senda de gloria ’^ue él habia abierto, pisa- 
da solo por favoritos i‘ aventureros ; vio los 
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preparativos i armamento de una escuadra, 
destinada a conducir con desusada pompa al 
sucesor de aquel g-obierno que tan injusta i 
rudamente le habian arrancado ; miéntras él 
tenia interrumpida su carrera ; i si los em- 
pleos públicos son prueba del favor real, se 
hallaba en visible desgracia. 

El temperamento sanguíneo de Colon no 
le permitía estar mucho tiejmpo inactivo; si 
en una dirección se le eiicadenaba, volaba en 
otra. Su imajinacion visionaria era como una 
luz interior, que en los momentos de mayor 
oscuridad disi|>aba^las tinieblas esteriores, i 
llenaba su ánimo de espléndidas imájenes i 
gloriosas especqlacianes. En aquellos tiem- 
pos desventurados asaltaba sin cesar su me- 
moria el voto de jevantqr dentro de ¿ete anos 
desde el dia dq^^ dosqu|irimiento ‘ cincuenta 
mil soldadps de a pié i cinco.mil qaball os, para 
el rescate^d el, Santo ^epnlci;o. ,1^1 tiempo har 
bia pasado> sip serle posible , cumplir' el votp. 
Él Nuevo- Mupidq, cppjtodos sp^ .tesoros, l»a- 
bia acarreado hasta eptupces gastos qup 
ganancia^; Ijléjp^j de ¡estar, fsp.ebq^so de poder 
levantar. qjércitos/jcom^us propips..^É>'“d.P«, se 
enqontralKi Colod.siq ■propiqdqd» sm.indwoo- 

;é¡8 u,i 1 ,-amovf .. >) : . 

..A Pestituido de mqqios para cpraplp-iSiiSipi^- 

tiosaq jMt^iqnqs,,se.vfqy4 ^ 

.a Sipberanps. a Í£^ ei;ÓRresaJf X /awnal^fi 
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áé'aQÓy‘|!>í6yé¿tx) €b'iñ'6"dermayor‘ dé^gnfd‘ 
a'cj|^‘^Víifi’d'édícai^éí !a«^gartan'ciás de ád? 
défecli^iittíé^ó^r^'sé* etttregó,' piiésj.' i^cíq' ’étj 
aédsfa’iii^adó' feelq^'a : 7^ftí{iáfréif‘*ai*^unidrítbs‘ 
«lió. Eh ld9iritel’’fráilbs‘desiis ócúpafcfoniés 
büfecabaf éü ‘las profecías d^'láá Santas í)sctí- 
fttriifej eA tóíá escritos de lós -Santos Padres, i 
éti ÓWds'li’brés ságrados reSjiéculatÍTos,'’por- 
teWfbs’ i' reittel aciones 'místídásyfciue 'pndiesen 
eónSthiirsé^cbmó arttínciós’dél’ desctíbribiien- 
ttt'diel^Nufeyó-MuTido, de la- éon-TerSipn de 'los 
jétííiles, ‘ i dlí l rescaté del Santo 'Sepulcro t tres ' 
grandes sttcésos Cjue él 'suponía estar predes- 
tinados á'édeederse rápidamfeifrfeVEstos pasa* 
jes los arregló i ■ Ordenó 'cOn la ayúdá'*aé un 
frailé’ cartujó j los éíiriií^neeió eoh” poesías i 
foi^ttíÓ 'coít ellos un tOtno ' manlrsceHb (j^uelse 
‘ lo éntregd a iOs- sobeeahos.' Preparó al mismo 
tiempo untí‘larga‘ ea'rta, escrita- con- su ‘ncos- 
tumbrado féHbr “dé éSpírifir i Sehcilléis'de co- 
razón;' ES arta deaqiiéllas cbmppsicrotíes sin- 
gnlareS'dué'Wañífiestáni la párte i^isionaria de 
éti barócter, i la tóísftica'íectura ¿dn qiie acos- 
tumbraba nutrir Su'imajihaeiort. ' • - 

• En esta’barta^ pediá'a sus májestades per- 
misó' para Wmar'üríá* efiizadá,'que librase a 
Jérósalén del pódér délos falsos creyentes. 
Üéé^Siípfienbano dfeséchaíien'sú fcorisejo como 
estravagante e impracticable, ni escuchasen 
ef dééeíédWó óon ^üé otros pódrian' tratarlo, 
i^órdándol'éS 'qué ' sii ' gi*aTi plan • de descubrí - 






mientos babia .pirimitivaraente r^il>ido -un, 
desprecio universal. Confesaba > estar persua* 
dido de que desde la infancia- le había escoji- 
dp el cielo, para aquellos dos, grandes- desig-^ 
nios; el descubrimiento del Nueyo Abundo i 
el rescate del Santo Sepulcro. Pafa esto, e» 
sus tiernos años le babia guiado uiñ inppulso 
divino a abrazar la profesión marítima ; modo, 
de vida, dice, que inclina ai hombro «¡inves-^ 
ligar, los misterios de la naturaleza ; i I)ios le 
había dotado de un ánimo curioso para leqr^ 
toda especie, de crónicas i obras idp biosofía. 
Al meditar en ellas, el Todopoderoso había 
abierto su razón co» palpable «nanp-para des- 
cubrir la navegación de las Indiqs, i le había' 
infundido ardor bastante para entrar en tan 
grande empresa. ‘^Animado por este celo, 
*‘añade, vine a vuestras majestades : todos ios 
“que oyeron mi proyecto, se .mofaron de él;- 
“todas las ciencias que sabia pp. pie aprove- 
“charon de nada; siete añps^pagé en' vuestra 
“corte real disputando el.'ca^Pi;Con pert^mas. 
“de mucha autoridad i dpptas ep las artes, i al 
“fin decidieron que todo ;era .vano. Splo, en] 
“vuestras, majestades hubo .fé. j, consta nda. 
“¿Quién dudará que, vino, pqp, ella. luz de Jasr 


“Santas- Eiscriluras,, ■ ilnmippndo a , yues^as, 
‘Jinajestades i a noí con ruyo^dp inaraviilpso 
“lustren? , . ■ -líj' i ■ 

f Estas ideas,j tan repetida»» solem^’a i seppih, 
llámente - pspresadas , por.;.uA > hombre dp. la. 




Digítizr-’ 'ly - 


-- .423 — 

piedad fervorosa de Colon,- manifiestan cuáii 
intimamente se desarrolló él proyecto de des« 
cubrimientos en su propio ánimo,- i no nació 
de informes suministrados- por otros. Le con- 
sideraba inspiración divina,- i cumplimiento 
de lo que se había predicho por nuestro Sal- 
vadora por ios profetas, mirándolo, sin em^ 
bargo,. no como un fin, sino como un medio, 
como ún suceso preparatorio \para la grande 
empresa de la conquista del Santo-Sepüicro; 
Creía mílauro del-cieio haberle animado a él i 
n otros, para aquella santa empresa ; i asegu- 
ró a ¡sus majestades, que si. tenían ,-fé,. en- su 
última, proposición como, la-habiaiiitenído en 
la primera, serian premiados de seguro con 
glorioso i triunfante, éxito. Les pidió no liieie- 
seivcaso de líos sarcasmos de los que le lla- 
maran lego, marinero, ignorante r i hombre 
mundano; recordándoles que la -.Santa Es- 
critura, .obra, >no solo en los doctos sino, tam- 
bién en los ignorantes; i qué revela lo futuro^ 
no solo por medio de entes, racionales, sino 
con prodijios ejecutados en las alimañas; i por 
signos en él- aire i-en los cielos.- t 

La em presa íStijerida por; Colon, aunque 
pueda-.en el dia aparecer, estravagante i ocio- 
sa, estaba de acuerdo con la disposición de 
aquellos tieinpos,! la córtela, que se propuso. 
La- vena de¡ erudición) mística que le fecunda- 
ba, era tambien-propia;de.uua edads en qué 
las visiones de. los cláustros influian -áún en 
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1Ó8 ejércitos i en« los >galíinéte8. Aim no se ha- 
bía 'désvonecido e\ eípíritti de laS 'cruzadas. 
En la causa deda iglesia i ainstigacion de sus 
dignatáries, estaba pronto todo caballero a des- 
nndar la espada ;<i la relijion mezclnba un bri- 
llante i devoto entuMasrao con él estimulo jene- 
ral de la guerra. Femando era un mojigato re- 
lijioso, i la devoción de Isal>el estaba tan cer- 
ca dé la siipersticion'coíifto’podia peraffitirlo su 
espíritu liberal i magníáninio.' A.tnbos>sobera- 
nós .estaban, bajo la' influencia de' poltticos 
eclesiásticos,! que dirijian sus empresas do 
tal modo que redundasen en beneficio del po- 
der! temporal i gloria- de la iglesia. La; recien- 
te conquista de Granada se había considerado 
eomo una cruzada europea, i valió por lo mis- 
mo :i los soberanos el epíteto de católicos. 
Era natural que pensasen en estender aun 
más léjos sus victorias sagradas, i en hacer 
sufrir a los infieles por sus duraderas-conquis- 
tas en España, i por lesi triunfos de la cruz 
que habían 'logrado. En efecto, el duque de 
Medina-Sidonia acababa de entrar en Ber- 
bería, i de tomar a > Melilla. Esta espedicion 
se tuvo por (el primer' eslabón de una larga 
eadena de' guerras nuevas contra los infieles 
de Africa. ' i ! i '** ' 

.0 Nada, pues, , ridículo se podía hallar en la 
prrbposicion de> Colon,» considerando el perío- 
do’ 4 icircuustaocíascn que < se hizo,< tan bien 
avenidas cow carácter entusiasta ivisiona* 
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rio. Es preciso no olvidarse de que se meditó 
en la corte de la Alhambra, entre las esplén- 
didas reliquias de la grandeza mora, (londe 
pocos años ántes había visto el estandarte de 
la fé elevarse en triunfo sobre los símbolos de 
la infídelidad. Parece haber sido producida 
en uno de aquellos momentos de alta excita- 
ción, en que, como se ha dicho, se elevaba su 
alma contemplando la grandeva i "loria de la 
misión que tenia ; en uno de aquellos momen- 
tos en que se consideraba bajo la inspiración 
divina, comunicando con el cielo, i llenando 
el santo i sublime objeto a que estaba predes- 
tinado. . • 

. . • f:‘ ’ ! I 4 ' 
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PREPARa-TIVOS DE COLON PARA EL CUARTO VÍAJE DB 

' • •; ‘ * ' descubrimientos. ! 

:í I' ■ ' . . ' • 

(1501 — 1502). / 

La idea de rescatar el Santo Sepulcro, tuvo 
solo pasajero dominio en el ánimo de Colon. 
Sus pensamientos se volvieron con doble ardor 
ai canal acostumbrado. Le impacientaba la in- 
acción, i no tardó en concebir un objeto prin- 
cipal para otra empresa de descubrimientos. 
La hazaña de V^asco de Gama, que acababa 
de llevar a cabo la tantas veces intentada na- 
vegación de la India, doblando el cabo de 
Buena Esperanza, era uno de los mas señala- 
dos acontecimientos del dia. Pedro Alvarez 
Cabral, siguiendo sus huellas, habia hecho un 
íelicísimo viaje, i vuelto con sus bajeles carga- 
dos de las preciosas mercancías del Olriente. 
Las riquezas de Calcuta eran el tópico de to- 
das las lenguas: en todas partes se hablaba del 
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comercio ()e díaflioutei^ i;piedi ad preciosas de 
las minas del Jodostan ^udel de perlas^ ^ oro, 
platáyM ámbar, ¡marfil i porcelana, del de telas 
de seda, ricas maderas, gomas, aromas i ^pe- 
cías de todas clases. Los descubrimientos de 
las' rejioneSf salvajes' del Nuevo-Mundo pro- 
ducían aun cortas rentas ¡aja' España, pero 
aquel - sendero, repentinamente abierto a los 
opulentos países del Oliente, empezó a verter 
inmediatos i abundantes beneficios en, .Por* 
tugal. ‘ t . i.- ” 

,La emulación de Colon se escitó con ¡.estas 
pinturas; i concibió, la idea deshacer un viaje, 
en, que con su habitual entusiasmo creyó no 
solo sobrepujar los descubiiinientos <le Vasco 
de Gama, sino los suyos propios. Según sus 
observaciones en enviaje de Paria, ijosdiifor- 
mes de otros navegantes^, particularmente ¡de 
Rodrigo- Bastjdas^v.que habla seguido mas le- 
jos el mismo -rumbo, parecia'que la eostá-de 
Tierra-drme se dilalaba háciu; el Occidente, 
La, del Sur de Cuba, que é| con#iderabai parte 
del continente apático, se >estendja también 
liácia el mismo punto. LaSiCorríeotes del mar 
Caribe podían pasar por entre aquellas tierras. 
Estaba por ip tanto persuadido de que debía 
ex^istir nn estrecho en las, ¡inmediaciones, quo 
saliese ai mar Indio, Su Jmajinado estrecho 
debiá ballarse.eii lasiinmediacionesdel que se 
llama lu>i‘ istmo de Darieu. Deí-cubriendo 
tal . pasaje, i eiKadeaaudo dciCSte, modo -el 
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tí dd: d lié' 1 HaftSé' desGUbfékd ¡eftif lái 
Opiileniss • wjióneij oriétlty és' delí aé UÓ,* <peiyj 
fiaba qéé'dar-iaespléAdÁdoiHaíicjtaáia'aua trir-i 
bajita, 'k conáüuaaria'el-'^áédeí objéto^'^deí 9» 

-■j'ClaándO' martifeatd <Jolon!.stí' páaft tt‘'li)i,'febbb^ 
tands,- 1¿ Gscoícha rbn^-dóin lia íá'tíyb#* ‘álehéidttí.’ 
Ciértofii iiidividüds del éónsajb real,’ ke íBcé q'iie 
quisieron ’ pottéf difiGükftde!9,« Geeófdaíoa'ilas 
necesidadesidéb : astado/ i la esdabézi^dél-féSbto 
reab que hacían muí impolítica cualqéi^á’ 
fiue^iempresav También' díje¥oni'qae'BO-de- 
bia isapi Colon empleado i tíastia 'que' ¿u'ibahna 
eotidncta ‘eit' Española' qóédára' plenamente 
prebadalpor cartas de OTando.iífetas 'meiqéi^ 
ñas -swjiestiones- foieron .estérileS'," pues líwbei’ 
teniai^ndanza i fé enda* ínltegiridad'de Gsídili' 
Bn dwanto la =1 os ' gastos ' • pensaba qué despueS' 
dador tati 'poderosa‘e9cuadira- rslintuoéa có- 
niit¡va >a 'Ovando' para tomar'posesibti désu’ 
gobierno, 'séria'i ingratitod i miseria' rehüSar 
alguiíos^ buqiies'afí descubridor ¡del - Nnevo- 
M u ndo ipa r'a' p rosega i r sus arre ndeS' ébi presas.’ 
’La'COdicta deiFernandosé inflamó éoii la idea' 
deiehüitar prontoíéni'poseeioni de una'VÍa mas 
dírédta i segíira! á* dos'’' países eiw’ que estabír 
abriendo la coronaide Poiitugaltan 'lilcratívO 
comercio. «También aqdeiia^empresa Ocnpaka' 
considerable tiemp^aliAbnira'nteid>dístráyé'n'd' 
déle (Je pTetétisionesimélestasdebariá emplead- 
sus talentos del modo imas’útil ‘pata lié, Oof óna^- 
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« 

Jpqr. miíqhcii que de sus t^Iehtc^ 

tepia ia m^a alta ppiniQpi de ea 
habilidad náutica. . )Un es/tecbo coaipel 
puesto por Coloni existía Terdaderainente, él 
era hombre mas capaz de descubrirlo de cuan- 
tos vi viaa entonces; ' A su proposición; pues, 
se accedió prontamente, autorizándole para 
artnar desde luego una escuadra con este ob- 
jeto; l|egóa Sevilla en el otoño de . 

^ Aunque esta einpresa distrajo su atención 
del rpinántíco intento de rescatar el Santo-Se- 
pulcro, no habia aun proscrito completamen* 
te este 1 pensamiento. Dejó su colección ma- 
nuscrita de profecías en poder de on .devoto 
fraile llamado GcBpar.GoFricio, que, le.ayndó 
a completarla, Ai año siguiente se la presentó 
Colon a los reyes, acompañada de la cartgde 
que llenaos hecho mención. En el próximo fe- 
brero también le escribió al papa Alejandro 
YH, escusándose por no haberle pernjitido sui 
ocupaciones indispensables pasar a liorna, ser 
guU;tenia( determinado,, a dar cuenta de sus 
grandes descu.brimieDtos« 'Después de descri- 
birles Jírevemente,.. añade que ha acometida 
aquellas empresas cpn intención de dedicarla 
ganancia al rescate del Santo Sepulcro- Habla 
del vptoique en una carta había .manifestada 
a ¡ln& soberanos españoles, de poaeren pié de 
guerra dentro de siete auoSj cincuenta mil iUr 
i.cincQ, mibcalMllos con. aquel objpto, 
iUjtra fuarza igpaí;en los cinpu 9ñ^:^ÍgKdonte^ 


\ 
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Se lamenta dé qúe esta piadosa intertcioh' ha- 
ya sido'itnpédída por la* astucia del demonib ; 
i|téme,' que‘’sin la ayUda-divina se'friistrárá 
del' todo; pues se Ihallaba despojado del go- 
bierno que en perpetuidad 'í^e le hábia conce- 
dido. Inforiúa'al Santo Pádré de sus • prepa-» 
rativos para hacer otro viaje, i le promete ir a 
Roma a su vuelta, 1 referir de palabra los por- 
menores de sus espediciones, poniendo a los 
pies'de'sü Santidad una relación que de ellos 
tenia’éscrita; siguiendo’ el estilo de los comen- 
tarios de César. ‘ . V ' .{• 

' -También fué por éste-tiempo cuando envió 
a'los' soberados sa caría relativa al Santo Se- 
pulcro, con la colección de las' profeciás. No 
se^sabe dé qué modo se recibió' aquella pro- 
posición. Fernando, a' pesar de toda su afec- 
tación relijiosa, era un príncipe astuto i mun- 
dano. En vez dé una ‘ cruzada- caballerosa i 
bizarra contra JerusalOn, prefería entrar en 
pacíficos tratos con el gran Soldán de Ejipto, 
que amenazaba déstruií* el edificio sagrado. 
Envió' al docto PedrO - Mártir, tan distinguido 
por sus escritos históricos, de embajador al 
Soldán ; se terihinarón satisfactoriamente las 
disensiones entre ámhos píodeíes, i se Conclu- 
yó un tratado para la conservación del Santo 
Sepulcro,'! la protección de lós peregrinos cris- 
tianos qué a él 'fuesen,'" • ” - 

' ' Entre tanto seguia Colón los preparativos 
para su viaje, aunque mui lentamente, 'a cau- 
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ga, según Charlevoix indica, de los artiñcios i 
dilaciones de Fonseca iisiisajentes. Pidió per- 
miso'» para tocar a Española en su viaje de 
ida con el objeto de tomar provisiones ; pero 
los soberanos le proliibieron hacerloi Sabian 
que tenia muchos enemigos en' la isla, i que 
estarla aun todo mui ajitado por la llegada 
de Ovando i la separación de Bobadilla. Le 
consintieron, empero, que tocase a Española 
por corto tiempo a la vuelta; pues esperaban 
que para entónces ya estuviese restablecida 
la tranquilidad en la isla. También se le per- 
mitió que llevase consigo a su hermano el 
Adelantado, i a su hijo Fernando; entónces 
fie catorce años ; é igualmente dos o tres per- 
sonas instruidas en la lengua árabe, que sir- 
viesen de intérpretes en caso de llegar a los 
dominios del gran Khan, o de algún príncipe ' 
oriental donde aquella lengua .pudiese ser la 
jeneral, o parcialmente conocida. En contes- 
tación a las cartas relativas a la recuperación 
desús derechos, i asuntos' de su familia/ lé 
escribieron los soberanos en 14 de marzo de 
1602, desde. Valencia de la Torre, asegurán*- 
dolé solemnemente que sus’ capitulaciones 'Se 
cumplirian a la letra, i que gozaria las digni- 
dades que por ellas se le concedían, i sus hi- 
jos después de él ; i si-fuese necesario confir^ " 
marias de nuevo, lo harían, asegurándoselas 
a- estos. ^Ademas espresaban su intención de 
conceder mas honores í premios á él, a ^ sus 
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hermanos i a suis hijos., I pedían por áltiiuo^ 
quei fuese en paz i confianza, i que dejase sus • 
negopLos en España bajo ei cargo de suipri- 
inojénito don'Diego. ' * - i 

Esta fue ía última carta que recibió Colon 
de los soberanos, i las seguridades que le da- 
ban eran tantámplias i tan absolutas como él 
podia-^desear. Pero algunas circunstancias 
recientes le babian hecho dudar de lo futuro- 
El. tiempo que pasó en Sevilla, ántes de su 
partida, lo empleo en parte en tomar precau- 
ciones para ásegurar su. fama, i conservar los 
derechos de su familia, poniéndolos bajo la 
protección de su pais natal. Sacó dobles copias 
de todas las. cartas, concesiones i privilejios 
de los soberanos, nombrándole Almirante, 
virei i gobernador de las Indias, las cuales se 
autorizaron en debida forma ; así como copía 
de la carta dirijida a la nodriza del priucipe 
don Juan, con una vindicación circunstanciada 
i elocuente de,sufi derechos; i de otras dos car- 
tas, dirijidas al banco deSun-Jorjeen Jénova, 
designándole la .décima parte de sus rentas 
para que se emplease en disminuirlos dere- 
chos del trigo i otras provisiones : patriótica i 
benéfiolal donación en favor de los; iiidij entes 
en su ciudad nativa.. Las copias.de estos di- 
Tersos documentos las envió por medio de 
diferentes, individuos a su amigo el doctor Ni- 
colás Oderigo, ex-embajador jénoves en «la 
corte de España,! p*üé»dole. las . conservase 
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en scfjuro depósito, i se lo noticiase así a su 
hi jo Diego. Mal contento quizás con la corte 
española, tomó aquella medida, para que sus 
descendientes pudiesen apelar ante el mun- 
do o la posteridad si él perecía en aquel via- 
je (1). 


(ly Estos documentos se conserraban desconocidos en la fa- 
milia de Oderigo, basta el año de 1670, que Lorenzo Oderigo se 
los presentó al gobierno de Jénova, i se depositaron en los ar- 
chivos. En los tumultos i revoluciones posteriores desapareció 
una de las colecciones de copias, ¡ se llevó a Taris la otra. En 
1816 se descubrió esta en la biblioteca del difunto conde Michel 
Anjelo Cambiaso, senador do Jénova. La procuró el rci de 
Cerdeña, soberano de Jénova entóneos, i se la regaló a la ciu- 
dad en 1821. Esta crijió para su conservación una custodian 
monumento, compuesto de una urna, que descansa en una colum- 
na de mármol, i sostiene el busto de Colon. Los documentos 
están depositados dentro de la urna. Estos papeles se publicaron 
unidos a una memoria histórica de Colon, por el doctor Gio Bat- 
tista Spotomo, profesor de elocuencia, etc., de la univeesidad de 
Jénova. 
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